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    Cuando dos almas se acarician al verse, navegan con el mismo rumbo por el mar de la eternidad. 


    Es más que atracción y deseo, es un vínculo emocional.


    Elisabeth Gilmore


     


     


    Teje la historia de tu vida, argumenta tus sueños y conecta tu alma al anhelo de tu corazón. 


    El relato tendrá sentido, cuando la combustión sea espontánea y todos los órganos de tu cuerpo se fundan en un mismo deseo.


    Elisabeth Gilmore

  


  
    Prólogo


     


     


     


     


     


    Noa


     


    Estoy delante del portátil mirando una página en blanco. Los dedos sobre el teclado y no soy capaz de escribir una palabra. 


    No sé por dónde empezar a contar la historia que quiero narrar, la tengo en mi cabeza y quiere salir. Sé que quiere emerger como el agua del grifo. El problema es que no tengo la llave que abre ese grifo para que eso suceda. 


    Está ahí. Sé de qué va; tengo a los protagonistas, las descripciones y la trama. Aun así, estoy mirando la página en blanco, ida, sin saber cuál será la primera palabra que dé comienzo a esta historia.


    Cierro el portátil de mala gana. Con muy malas pulgas voy hacia la cafetera, muelo café al menos para una semana. No, a este ritmo serán dos días como mucho. 


    Suena el teléfono y mi mente vuela: 


    «¿Será mi madre? ¿Será Andrea? ¿Será de la universidad? ¿Quién será? ¿Lo cojo? ¿No lo cojo?».


    Tres tonos y sigo mirando el teléfono, uno de esos antiguos con los números grandes y un auricular que te cubre media cara (no los verdes diarrea de los años ochenta. No es tan antiguo, pero casi), como si fuera a avisarme de quién es sin descolgarlo. 


    A veces creo que no soy de este mundo, si no de uno paralelo donde solo yo sé cómo llegar, y, aun así, me pierdo en él a menudo.


    Decido, justo antes de que cuelguen al otro lado de la línea, cogerlo con dos dedos como si me diera urticaria y acercármelo a una distancia prudencial. 


    Una voz muy amable y paciente me responde:


    —Buenos días, la llamo de la universidad. —«¡Sí!», exclamo cerrando el puño, acercando el brazo a mi ombligo en señal de satisfacción; del abanico de posibilidades ha ganado la mejor.


    No es que me vaya a poner a estudiar ahora, a mis treinta y seis años, no. Es que rellené una solicitud de trabajo para el puesto de bibliotecaria en la Facultad de Comunicación. La envié hace cuatro meses, ya no tenía muchas esperanzas de que me llamaran. 


    —Buenos días.


    —Tengo su currículum y la petición para el puesto de bibliotecaria en la mano. ¿Le sigue interesando el trabajo? Porque si es así, podríamos agendar una entrevista personal para el miércoles.


    —Claro. —Sonrío maquiavélica. Un trabajo remunerado con contrato y Seguridad Social. ¿Quién no quiere algo así? —Dígame la hora y allí estaré.


    —La persona encargada de realizarle la entrevista le estará esperando a las doce del mediodía en el despacho del regidor, delante de la biblioteca. Si no lo encuentra, pregunte en la recepción.


    Al colgar la llamada suspiro, el día acababa de mejorar sustancialmente. Sigo sin poder escribir nada, pero tengo una hermosa sonrisa dibujada en la cara que no le apetece marcharse. 


    ¿Y quién soy yo para obligarla? 


    Me tomo el café y voy hacia el armario. Resoplo. Todo me parece insulso, obsoleto, viejo y desgastado. No sé qué voy a ponerme ese día. 


    Se supone que tengo que ir presentable; ya sabes, la primera impresión es la que cuenta. El caso es que hace mil años que no me compro ropa. Desde aquel maravilloso día en que me despidieron en la agencia de publicidad apenas he salido de casa, si no es para ir a la de mi hermano o a la de mi madre.


     Me froto la frente y vuelvo a resoplar. Decisión salomónica: me tapo los ojos y lo primero que caiga. 


    Tras agarrar dos prendas con la mano, abro los ojos. Y… ¡ya tenemos ganadores! 


    Me enfundo en unos leggings negros con más años que mi sobrina y un jersey de punto grueso que se adapta como un guante a mi figura que, aunque no la cuido mucho, viene de serie. Algo bueno que me ha dejado la genética, porque el carácter agrio e irascible de mi padre no veas los problemas que me da.


    Dicho esto, llamo a mi amiga Andrea.


    —Necesito tu inestimable gusto sobre las prendas de este siglo.


    —¿Has conseguido una entrevista de trabajo? —pregunta sorprendida, aunque convencida.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Tienes una bola de cristal? Ya decía yo que eras una bruja. —Alejo un poco el teléfono de mi oído, no quiero quedarme sorda y bizca; seguro que me está echando un mal de ojo con los gritos que mete—. ¿Eso es que te espero en la cafetería de la calle Londres en … quince minutos?


    —Eres una embaucadora. Me caes fatal. Te voy a hacer gastarte todos tus ahorros, eso sí, irás monísima. Una risa maquiavélica suena a través del enorme auricular, casi da repelús oírla. Luego el silencio y una vocecita tierna me confirma que allí nos vemos.


    

  


  
    Capítulo 1


    NOA, ROSIE Y ANDREA


     


     


     


     


    Noa


     


    No puedo evitarlo, la quiero con toda mi alma. Es una de las pocas personas que me aguanta; pase lo que pase. En las buenas y en las malas, en la salud y en la enfermedad. No, no estamos casadas, pero casi somos un matrimonio bien avenido; ella en su casa y yo en la mía, claro. 


    Nos reímos las dos a la vez con nuestras ocurrencias y, tras varias chorradas sin sentido, cuelgo. Agarro mi abrigo y mi gorro de lana, el bolso y salgo pitando. 


    Tengo el tiempo justo de coger la bici del garaje y pedalear hasta el centro, donde se encuentra la cafetería y la mayoría de las tiendas cool de esta ciudad. Necesito al menos un par de pantalones, dos o tres vestidos sencillos y tres o cuatro blusas; unas botas nuevas tampoco me vendrían mal. 


    Os preguntaréis: ¿dónde has estado metida todo este tiempo? 


    Respuesta fácil: en mi casa. 


    Llevo nueve meses en paro, un embarazo entero, sí. No, no he parido ninguna criatura. Ni siquiera tengo pareja, ni ganas de tenerla; mucho menos de ser madre. Tengo una sobrina y apenas le hago caso. 


    Soy un desastre con piernas como habéis podido comprobar, capaz de estar en la cama todo el día y solo levantarme para hacer café y algo de comida sólida. Tengo televisión en mi habitación, por lo que no tengo que salir de ella para nada. 


    Hace un día ideal de otoño. Digo ideal porque el sol brilla en el cielo, no hace mucho viento, así que no se me congela la cara ni me rechinan los dientes al pedalear. Parpadeo seguido para que no se me sequen los ojos, como cuando pones el limpiaparabrisas para que no se te empañe el cristal delantero. 


    Aunque voy con los auriculares puestos escuchando a Efecto Pasillo y su Si te vienes a bailar conmigo, oigo perfectamente el tráfico. La carretera está bastante transitada y se oye de todo, incluso a algún idiota decir sandeces cuando paso a su lado. No, no me voy a poner a bailar encima de la bici; no estoy tan loca, aunque no lo descarto algún día si me da por aprender funambulismo.


    Llego puntual a mi cita. Aparco mi preciosa bicicleta amarilla delante de la cafetería y saludo a mi enamorada que me está esperando en la puerta.


    —¿Todavía tienes esa cafetera? —Eleva las cejas mirando a mi adorado transporte como a un bicho raro—. ¿Funciona?


    —Eh, no insultes a mi niña. Si es una adolescente todavía… Más vieja soy yo y no te desprendes de mí. 


    —Tú eres una persona. Eso es un trasto —añade la muy cabrita mirando con asco mi medio de transporte.


    —¿Por qué voy a tirarla si funciona de maravilla? —«No la escuches», le susurro a mi Rosie, haciéndole un gesto de que se tape las orejas. 


    Sí, lo sé, es una bicicleta. No tiene orejas (bueno, cuando era pequeña pensaba que eran los manillares. ¿Qué? Era pequeña…), pero es muy sensible y, que se metan con ella por su edad, puede afectarle. A mí me afecta cuando se meten conmigo. 


    En realidad, no; me da igual, pero ese es otro tema.


    —Dos cafés con leche en taza y la leche no muy caliente —ordena Andrea, que lleva tantos años siendo mi amiga que me conoce como la palma de mi mano. 


    Entretanto, busco una mesa en algún rincón disponible, donde el bullicio del local en hora punta no nos impida hablar de temas importantes, como la vestimenta de la menda para mi nuevo trabajo.


    —Joder, tía. Te podías haber ido un poquito más lejos. No se me han caído los cafés de milagro —gruñe mi adorada princesa.


    —Podía, pero el capullo ese, el de los caracolillos en el pelo, me ha quitado la mesa perfecta. Me he tenido que conformar con esta. —Señalo con la mirada un morenazo imponente, algo desaliñado.


    —Claro, ¡qué desastre! —Mi rubia preferida pone su cara de ogro más lograda—. Perfecta porque está pegada a la pared, no vaya a ser que puedas relacionarte con alguien que no sea yo. ¿Y cómo harás para hablar con la gente? —Esa espeluznante cara que se ha adueñado del cuerpo de mi amiga es muy sarcástica, pero yo lo soy más.


    —¿Abriendo la boca y emitiendo sonidos? Como ahora, por ejemplo. Ah. No. Que tú no eres gente, eres una alimaña.


    —Mira quién fue a hablar. No, en serio. En una biblioteca entran estudiantes y algunos son graciosos, pero otros no tanto. Y tú, no es que seas muy simpática con quien no conoces. O sea, el noventa y nueve por ciento de la población.


    —A ver, que no voy a trabajar de dependienta en una tienda, que tienes que ir con la sonrisa tatuada en la boca todo el día. —Miro hacia arriba resoplando—. Voy a estar detrás de un escritorio mandando callar a cuatro niñatos con las feromonas revueltas y muchas ganas de besuquearse por los pasillos.


    —Tú ves muchas películas últimamente. Sobre todo, de esas americanas de instituto para ese libro que nunca empiezas y que, por descontado, jamás terminarás.


    —Hija mía, mira que eres ceniza. Un pájaro de mal agüero. —Arrugo la nariz y le saco la lengua—. Claro, y también como mucho chocolate. ¿Has visto qué caderas me han salido?


    —Pero si eres un palo. Te podrías colar por una rendija —protesta ricitos de oro.


    —Eso lo dirás tú. ¿Y estas tetas dónde las meto? Porque gasto dos tallas más que tú de sujetador… —Me pongo las palmas de las manos en las tetas y se me salen por los lados. Al menearlas, me mira como si fuera un exhibicionista en el metro en hora punta.


    —Sí, ponte a bailar, que para no querer que te vea nadie estás dando la nota. —Se tapa la gran bocaza que tiene riéndose. Miro a los lados y dudo que alguien se haya fijado en mí.


    —Yo no me quejo, soy realista. Mi cuerpo es como el tuyo visto dos veces.


    —Exagerada. Tú has tenido novio hasta hace tres meses y bien contento que estaba de tener dónde agarrar. Yo hace mil años que no salgo con nadie y otros mil que no me desahogo, si no es con Froti (sí, mi consolador también tiene nombre. Es una costumbre. Me es más fácil hablar de algo cuando lo llamo por su nombre). 


    —Eres más rara que un piojo verde. Espero que aguantes al menos un mes, que puedas amortizar todo lo que te voy a hacer gastar hoy. —Suelta con esa lengua viperina como la gran víbora que es.


    —¡Eso es una amiga y lo demás son tonterías! —Suelto dándole un trago largo a mi café—. ¡Qué confianza tienes en mí!


    —Mi abuela siempre decía: «Piensa mal y acertarás».


    —Tu abuela era una ceniza, igual que tú. —Miro por el rabillo del ojo al capullo de al lado y sonrío—. Entonces, yo pensaré que el caracolillos va a tirarme los tejos y los voy a recoger todos. Porque, si está follable por detrás, imagino que por delante estará aún mejor.


    —Eso no es pensar mal. Eso es que estás más salida que el pico de una mesa, que necesitas que mojen el churro en tu salsa. Un churro que se mueva por impulso y no porque aprietes un botón. —Resopla apoyando los codos en la mesa y las palmas de las manos sobre sus mejillas coloradas por la mañanita que le estoy dando. Y acabamos de empezar…—. No estás pensando nada malo. Solo deseas algo.


    —¿Y quién dice que lo que deseo es bueno? A lo mejor quiero que haga cosas malas conmigo; muy malas… —Muevo las caderas de forma rítmica y se tapa los ojos negando con la cabeza.


    —No me puedo creer que estés haciendo eso en medio de la cafetería. Paso de ti. Acaba el café que nos vamos. —Mira hacia los lados cohibida como si nos pudiera ver alguien.


    —No estamos en medio. ¿Ves cómo era buena idea ponernos en la esquina? Si es que no me haces caso. —Me burlo de ella descaradamente y me responde con una torta en el hombro. Amigas para esto.


    —Mira, me conformo con que resistas un mes y nos podamos ir de fiesta para celebrarlo.


    —Que sí, pesada. Voy a estar al menos un año. Además, tendré la oportunidad de leer centenares de libros gratis y tiempo para hacerlo. Con suerte, me inspirarán para escribir mi nueva novela. —Alzo las cejas y junto las palmas de las manos, como si fuera un rezo y se lo pidiera a alguien celestial—. Y encima me pagan. —Aplaudo sin sonido—. Todo son beneficios. 


    Tras diez minutos diciendo chorradas y observando de reojo al capullo que me ha quitado la mesa, nos vamos. No he conseguido verle la cara, la tiene pegada al portátil y a una libreta grande de cuadros. 


    Auguro que, en pocos meses, llevará gafas. Eso o se quedará cegato en otros pocos. 


    En fin, que tampoco me importa. No lo voy a ver nunca más. Una lástima, porque me vendría bien para quitarme las telarañas de cierta parte abandonada de mi cuerpo.


     


     


    En la misma avenida donde estamos, a unos cien metros, está nuestra primera parada: La boutique de Lys. Una preciosidad de tienda que combina muy bien la elegancia con el bolsillo de las clientas. En este caso, el mío. 


    Andrea, que es feliz gastando el dinero que no es suyo, comienza a pasar la mano por todas las blusas que ve hasta dar con dos que, según ella, combinan con todo. Una blanca y otra marfil. A mí me parecen muy majas para regalarle a mi madre, pero no, me las tengo que probar yo. 


    Mientras ella mira ropa sosa o poco atractiva, yo rebusco entre colores más variopintos: camisetas ajustadas verdes, marrones, moradas y azules. Algunas negras también. Su mirada azul me atraviesa en canal. Me mata sin pudor a sangre fría cuando ve lo que llevo colgado del brazo.


    —¿Tú estás bien de la cabeza? ¿Te crees que vas a un circo? Si quieres compramos una nariz roja y te la pones el miércoles. —Su cara es la de la madrastra de Cenicienta cuando la ve vestida con su sencillo traje recién cosido dispuesta a ir al baile. Yo llego al mismo sitio que ella; ninguno—. Seguro que pasas la entrevista por tu seriedad.


    —Joder. Tampoco es que vaya a un entierro. —Arrugo la boca.


    —Pero al menos tienes que aparentar clase. —Levanta el dedo índice como si fuera mi progenitora y yo una niña de cuatro años—. Eso sí, el primer día, hazme caso.


    —Sí, mamá. —Pongo los ojos en blanco—. La primera impresión es la que cuenta —decimos las dos a la vez.


    Reímos como locas camino del probador. Después de media hora de quitas y pones delante del espejo, salgo satisfecha. Quizás no es una ropa que me pusiera a diario, sin embargo, para una entrevista formal o comer con la familia no está nada mal.


    El resultado final ha sido: dos vestidos oscuros, lisos, de cintura suelta, hasta la rodilla y con cuello redondo; básicos pero elegantes. Un pantalón pitillo marrón y otro crema. Una blusa blanca y otra chocolate. Dos tejanos ajustados y jerséis de punto sin pelotillas. Todos en tono pastel; excepto dos que me he agenciado en color grana y azul eléctrico. Son tan monos…


    La facultad está a un paso y decidimos acercarnos a echar un vistazo. Damos un paseo por el jardín y los alrededores sin entrar en ninguna clase. Le he echado el ojo a la cafetería y a la que, supuestamente, será mi zona de trabajo; la biblioteca. 


    Tras esa breve ojeada, y más contentas que unas castañuelas, salimos dispuestas a celebrarlo.


    —Parece un buen trabajo, ¿hacen unas cervecitas? Es la hora de comer. —Hago uno de mis mejores pucheros. Está claro que si vamos paga ella, ya que me acabo de gastar casi todos mis ahorros y, hasta que cobre, si paso la entrevista, falta un mes.


    —Venga, va. Porque vas a conseguir ese puesto y me lo vas a devolver con una noche de sexo, alcohol y descontrol hasta el amanecer el mismo día que cobres, que si no…


    —Dalo por hecho. —Grito de felicidad en mi interior. Me apetece una buena comida después de tantas semanas a base de verduritas y pasta (es lo más económico que encontrarás en el supermercado. La carne no la mires, y el pescado ya para la realeza, porque lo que es mi nariz ni lo huele, no vaya a ser que me cobren por ello).


     


     


    El miércoles llega y mi entrevista es en media hora. He aparcado a mi Rosie, en primera fila, bien atada a un árbol grande y hermoso que hay en la entrada para que nadie me la quite.


    Me aliso el vestido azul marino con las manos, me miro de arriba abajo, por si alguna pieza de mi esqueleto está fuera del sitio, pero no; todos mis huesitos están bien encajados.


    Camino con la espalda recta, erguida como me ha enseñado mi amiga, puesto que la mayor parte del tiempo lo hago encorvada; es más cómodo. También un defecto de escritor, o ¿has visto alguno que escriba recto, tieso como una tabla, mirando al ordenador? 


    Mentira. 


    El edificio es neoclasicista, con unos pórticos alrededor de la construcción. Antiguo, pero bien cuidado. Abro una puerta, una mujer entrañable de pelo rizado, de un castaño natural con alguna que otra cana, muy difícil de ver en estos tiempos, dado que la mayoría de las mujeres pasamos por la capa de pintura en cuanto vemos una, me dice que espere, que está hablando por teléfono. 


    No, yo no tengo canas por si os lo preguntáis. Mi color de pelo es natural; negro, como me voy a poner ahora si no me atienden pronto. Son las doce menos cinco, quien me entreviste estará pensando que llego tarde, y no, estoy aquí esperando a que llueva dentro de la recepción.


    Espera, ¿me dijo que fuera a la biblioteca directamente? ¿A la oficina de enfrente? ¿O era la del regidor? ¿Qué me dijo?


    Gotas de sudor me caen por la frente, a pesar de las bajas temperaturas, intentando descifrar qué fue lo que me dijo la voz al teléfono. Probablemente la misma persona que lleva diez minutos hablando por el mismo.


    —Demonios, ¿por qué no apuntaré las citas? —farfullo dando vueltas con la mirada buscando otra sala—. ¡Bingo!


    Voy hacia ella. Un letrero cuadrado me indica que es el despacho del regidor, enfrente está la biblioteca. 


    ¿En cuál entro? Faltan dos minutos para las doce. Joder. Pito, pito, gorgorito, dónde vas tú tan bonito. Te ha tocado. Crucemos los dedos.


    La puerta se cierra con un leve clic y yo suspiro. Camino despacio, veo a un señor con barba gris y una camisa a cuadros marrones y blancos, muy al estilo de Papá Noel a principios de invierno (ya sabéis, sin el abrigo rojo y las botas negras. Más en mangas de camisa y mocasines de andar por casa). Está ojeando unos libros y apuntando algo en un papel. Imagino que es mi entrevistador. Cuadro hombros y me dirijo a él con voz dulce e inocente.


    —Buenos días, vengo a la entrevista para el puesto de bibliotecaria. Tengo cita a las doce. —El hombre levanta la cabeza del libro y me mira como si viera a un alienígena pronunciando unos sonidos ininteligibles.


    —Y llega dos minutos tarde —contesta una voz ruda y contundente a mi espalda.


    Me giro y la carpeta que contiene mi currículum y varias cartas de recomendación de hace mil años se me caen al suelo. Parpadeo varias veces por si la vista me engaña y estoy recreando mi particular sueño erótico, pero no. Sigue ahí. Mirándome con cara de malas pulgas. 


    Tenía razón, si por detrás estaba follable, por delante ni te cuento.


    

  


  
    Capítulo 2


    EMPIEZA LA ODISEA


     


     


     


     


    Noa


     


    Recojo lo que se me había caído al suelo mientras la mirada inquisidora del capullo me atraviesa entera. No estoy nerviosa. No le tengo miedo, aunque me incomoda un pelín su soberbia. Me dirijo a él sin pestañear, con la mirada altiva, y me presento.


    —Buenos días, soy Noa Queralt. Vengo por el puesto de bibliotecaria. —Alzo mi mano como parte de la presentación. Él la mira. Luego vuelve a mirarme y, con desgana, me da un fuerte apretón de manos.


    —Sé quién es, hace diez minutos que leí su currículum. No me gusta que me hagan esperar —añade tosco.


    —Disculpe, pero he llegado puntual. —Miro el reloj del móvil: son las doce y tres minutos. «Oh, señor, deme unos latigazos en la espalda por hacer que este hombre pierda tres minutos de su valioso tiempo. ¡Empezamos bien!», pongo los ojos en blanco, aceptando mentalmente que, en mi absurda espera en la recepción, he pasado más tiempo del que creía.


    —¿No se fía de mis palabras? —Sube la cabeza enderezando su delgado cuerpo y mostrando su superioridad con ello.


    —¿Perdone? —Pese a la diferencia de altura, no me amilano por nada. No me gusta que me pisoteen, y este tío parece tener un ego más alto que él.


    —Ha mirado la hora, lo que quiere decir que esperaba una confirmación de su puntualidad. Al no obtenerla se ha callado. —Este igual se cree que me voy a disculpar por llegar tres minutos tarde. No me conoce…


    —Me he callado por respeto, porque no quiero discutir por una nimiedad; necesito el puesto de trabajo. —Si las miradas matasen, la mía lo habría fulminado al instante, dejando su fibroso, y seguro que musculado, cuerpo tendido en el suelo. 


    KO. Sin vida. Sin resquicio de movimientos ni comentarios absurdos que me pongan de mala leche como lo está haciendo ahora.


    Por desgracia, las miradas no hacen eso, y la mía lo único que hace es mantener la suya. Una pelea de gallos, que ninguno va a ganar, puesto que ninguno la apartamos.


    Por mí vale, no tengo otra cosa mejor que hacer. El erudito es él, el que su tiempo es oro. Por lo que a mí respecta podemos tirarnos horas así. No pienso bajar la guardia ante semejante espécimen.


    El señor del pelo blanco a lo leñador de unas alejadas montañas y espesos bosques tose forzando el alto el fuego en la batalla. El hombre de hielo se da por aludido y aparta la vista. 


    Ja, mira por dónde, he ganado.


    —Será mejor que se siente. —Levanta la primera hoja con indiferencia—. Veo que lleva nueve meses sin trabajar…


    —Sí, y no es por un embarazo. Por si acaso es la próxima pregunta. —Suelto fría e irónica. Solo me faltaba que se le ocurriera decir esa estupidez, así que me adelanto antes de que lo haga.


    —No, no es relevante y tampoco me interesa. Solo me ha parecido curioso; es demasiado tiempo —responde con desdén.


    —También estuve ocho años trabajando en una agencia de publicidad y tres más de secretaria en una clínica privada. Pero si solo quiere centrarse en ese detalle, le diré que, con treinta y seis años, no es tan fácil encontrar trabajo —contesto, muy digna. Si es un duelo de soberbia, a mí no me gana nadie. 


    Sin embargo, también soy obediente, Andrea me dijo que fuera dulce, y yo estoy hablando con mi tono más acaramelado; Los Werther’s Original, a mi lado, son vinagre puro.


    —¿Por qué le interesa el puesto de bibliotecaria? No se parece en nada a lo que ha trabajado. —Arquea una ceja y me mira de modo inquisidor. 


    —Y ¿por qué no? Es un trabajo digno. Me pagaría el alquiler, la comida. Además, tengo un montón de libros a mi disposición y tiempo para leer. —Mantengo la compostura y la tensión en mis facciones, puedo ser una bruja malvada si me provocas. Y este tío, dejadme deciros que, lo hace muy bien; lo de provocarme, digo.


    —¿Le gusta leer? —¿Me está tomando el pelo? Igual se ha creído que soy analfabeta. ¿Sabrá leer él? Se cruza de brazos, apoyando la espalda en el respaldo de la silla atento a mi respuesta.


    —¿A usted no? Es curioso trabajando en una universidad. —Sigo navegando con mis ojos en ese mar azul intenso de los suyos.


    —Soy profesor de Historia y Estructura de los Medios de Comunicación, creo que he leído algún libro en mi vida. —Acerca su torso a la mesa encarándome. Le devuelvo el gesto, enfrentándolo. Eso sí, con una sonrisa tierna para edulcorar la respuesta.


    —Me alegro. Yo soy licenciada en Periodismo y Publicidad, también escritora en mis ratos libres. Diría que he leído alguno. —Ja, ¿qué se ha creído el profesor capullo, que porque necesite el trabajo voy a ser una empleada sumisa? 


    Quizá debería… Dudo un segundo, pero es que es superior a mí. No puedo decir: «Sí, señor», cual soldado a su capitán o bajar la cabeza cuando me están toreando.


    —Interesante. —Se levanta y se dirige a un mueble archivador. Saca un formulario y me lo da para que lo rellene.


    Lo cojo con la mano y me dispongo a cumplimentarlo bajo la penetrante mirada de mi entrevistador, que no se le escapa ningún detalle de mis gestos y movimientos.


    —Bien. Aquí lo tiene. —Espero un minuto. No dice nada. Me exaspera, así que tomo la iniciativa—. ¿Es todo?


    —Es todo —contesta frío.


    Me levanto dispuesta a irme, observando que el capullo ni siquiera me mira. Está estudiando el formulario que he rellenado, o quizás memorizándolo, ya que no aparta la mirada de la hoja. 


    Qué tío más raro… Guapo, con unos enormes ojos azules más claros que el cielo de esta mañana, pero, aun así, más extraño que un pingüino en el desierto. 


    Está claro que no he pasado la prueba. Lástima, me hubiera venido bien el dinerito. Este mes voy a adelgazar tres kilos más con mi nueva dieta. A este paso, mi madre no me reconocerá la próxima vez que me vea.


    Cuando ya estoy en la puerta, suelta la bomba:


    —La espero mañana a las nueve menos diez. Sea puntual, a las nueve tengo clase y no la esperaré ni un minuto fuera de esa hora. 


    Me vuelvo de golpe. La mirada intensa de ese hombre me escudriña de arriba abajo. Un escalofrío me recorre la columna vertebral. No sé si acojonarme o alegrarme.


    ¿Tengo trabajo? ¡Tengo trabajo!


    En mi interior estoy dando saltos y gritando como una loca. Me sonrojo por un segundo, no porque los ojos de mi nuevo jefe sigan clavados en mí, sino porque a partir de mañana seré la nueva bibliotecaria.


    Y no una bibliotecaria normal, no. Una alocada y extrovertida con un supervisor buenorro y capullo que le hará la vida imposible. Como si lo viera.

  


  
    Capítulo 3


    LA NUEVA BIBLIOTECARIA


     


     


     


     


    Iago


     


    Cuando sale por la puerta no puedo evitar que se me escape la sonrisa. Esa mujer es diferente a los bibliotecarios que hemos tenido. Desde Juan, el obsesivo compulsivo, a Montserrat, la tímida extraña. 


    Ella tiene carácter; me gusta, aunque también me irrita. Lo necesitará para enfrentarse a más de un universitario maleducado y algún que otro profesor gilipollas. Y no me refiero a mí, a pesar de que mi comportamiento ha sido un poco agresivo. La verdad es que no entiendo por qué, tampoco ha hecho nada del otro mundo.


    No es ni muy joven ni muy vieja. Ni guapa ni fea. Ni alta ni baja. No tiene nada que llame la atención, aparte del fuego que saca por la boca y que, como no te apartes a tiempo, puedes acabar chamuscado. Al menos no se burlarán de ella y podrá pararles los pies a los más sinvergüenzas; que no son pocos. 


    Si a eso le sumas que parece inteligente… Es perfecta para el puesto. No lo parecía el otro día en el bar, masajeándose las tetas como si fuera una estríper en un local de fiesta o moviendo las caderas de la forma más provocadora que te puedas imaginar. La consideré una loca impulsiva. Una tía vulgar. Aunque tuvo su gracia. 


    No creí que volvería a verla, y menos aquí. Ayer, cuando vi de nuevo el currículum y me fijé en la foto, la reconocí al instante. Ansiaba saber por qué se presentaba al puesto. Es de locos, pero estaba deseando conocerla, retarla. Por eso me he comportado así, porque no suelo exasperarme por tres minutos de espera. 


    No es que me importe, no. Por su bien, espero que sea la adecuada para el puesto. Si no, por muy diferente que sea, la echaré igual que a la última bibliotecaria.


    —Veo que te gusta la nueva. —Leandro se acerca a mí con una leve sonrisa en la cara, extrayéndome de mis pensamientos.


    —No está mal. A ver si dura —digo con indiferencia.


    —Montse no era mala, solo asustadiza y algo hipocondríaca. Esta joven parece todo lo contrario, ¿no crees? —Me pregunta como si yo lo supiera. ¿Por qué me mira así?


    —No tardaremos en averiguarlo. —Doy media vuelta, agarro mis cosas y me dirijo a mi clase.


    No puedo evitar sonreír al recordar cuando Leandro dijo que tenía conjuntivitis y por eso le lloraban los ojos. Montse creyó que estaba resfriado y empezó a estornudar, toser, carraspear… O el día que Julia vino con migraña y a ella le entró jaqueca. 


    Lo último fue cuando Emilio trajo un extraño cactus de Australia, llamado Cucumerina, la mujer insistió en que era alérgica justo a ese. Por curiosidad le preguntamos si le gustaba viajar y resultó que jamás había salido de la ciudad por miedo a perderse. 


    Imaginaos cuando un alumno de último año que estudiaba para un examen de Estadística escuchó semejante confesión. El caos no tardó en llegar. Los alumnos hacían cola buscando mil y una maneras de cachondearse de ella. 


    Tuve que echarla por su bien y porque, desde ese día, no daba pie con bola.


    Desde entonces la biblioteca ha estado atendida por la junta de profesores y una auxiliar, pero es un desbarajuste. Un descontrol que va aumentando con el tiempo. 


    Necesitamos una persona que se encargue de ella las horas que esté abierta, que sepa todo lo que ocurre dentro y esté pendiente de los alumnos, a veces la juventud se alborota y las hormonas les pueden.


    Algo me dice que ella puede ser una buena bibliotecaria si se lo propone. El problema es si se tomará en serio el trabajo, porque no la veo muy centrada.


    Parece una mujer con carácter, también alocada y dispersa. Un huracán de los que arrasan todo a su paso, cuando aquí lo que necesitamos es alguien con cabeza, maduro, despierto y responsable.


    Tal vez sea una impresión, pero me da en la nariz que me va a complicar la existencia.


    

  


  
    Capítulo 4


    SERÉ SU SUPERVISOR


     


     


     


     


    Noa


     


    Llamo a Andrea para decirle que me compre unas gafas de bibliotecaria, así el atuendo será completo. Esta lo celebra con una risotada que traspasa el auricular en nuestro eterno cachondeo por mi look del primer día, impuesto por mi odiosa amiga. 


    Tras un rato hablando de cómo la vida vuelve a sonreírme, cuelgo. Abro la puerta de la nevera, las tripas me rugen con la fuerza de un león. No obstante, no saciaré mi apetito con lo que encuentre en ella. 


    Entre las bandejas vacías hay un triste pimiento verde, dos huevos y un yogur. «No te quejes, podría ser peor. Aún puedes hacerte un plato combinado…». Sonrío conformando a mi estómago, que sigue quejándose por el maltrato que a menudo le ocasiono.


    Tres horas más tarde estoy sentada delante de un café, una barrita de Huesitos y mi queridísimo portátil. Debería saber qué poner, pero no se me ocurre ninguna frase idónea con la que empezar. Seguro que cuando empiece no podré parar, las ideas fluirán como los chistes tontos de Eugenio en el escenario. Sin embargo, ahora… no se me ocurre nada. 


    De golpe, en mi mente vacía aparece un cuerpo delgado, alto, con la melena corta revuelta y la mirada intensa. Más tieso que un garrote y más seco que la mojama.


    ¡Qué asco de tío! Es un prepotente, un cretino. Y, por si fuera poco, tendré que lidiar con él todos los días. Lo que hay que hacer por un sueldo digno y un plato de comida calentita.


     


     


    Al día siguiente, ataviada con unos pantalones pitillo marrones, una blusa blanca y unos zapatos no muy cómodos, pero estéticamente elegantes, me dirijo a tomar un café con leche en el bar de la esquina (los hacen supercremosos, como a mí me gustan). 


    Cinco minutos más tarde pedaleo cantarina camino de la universidad. Son las nueve menos cuarto cuando estoy delante de la biblioteca. Aprieto con la mano el pomo de la puerta, pero nada, no se abre. Vuelvo a intentarlo. 


    —No insista. Si no se abre a la primera, a la segunda y a la tercera tampoco —brama el gigante pitufo gruñón.


    —Vaya, parece que se le han pegado las sábanas. —Tenía que decirlo. No debía, pero me ha salido del alma.


    —No duermo con sábanas. —Mi cara se enciende sin necesidad de cerillas. Eso no me lo esperaba—. Llego quince minutos antes de mi hora y no me los pagan.


    ¿Y cómo duerme…? ¿Boca abajo como los murciélagos o en un ataúd como los vampiros? No, ya lo sé. Es un zombi y duerme bajo tierra, de ahí su cara de muerto. Sé que lo estoy mirando descaradamente, pero es que me lo imagino y… 


    Vale, Noa, para o tendrás pesadillas con él.


    —No hace falta que me escanee, hay más personas de las que cree que duermen sin cubrirse de pies a cabeza, incluso que no duermen en un mullido colchón —responde de lo más natural, sin mirarme. Luego, señala un mostrador, el ordenador y un mueble archivador—. Ahí tiene su zona de trabajo.


    —Estoy convencida, pero no todas son catedráticos de universidad. —Se gira brusco. Su mirada azul me atraviesa como si la daga de un mago se tratara, y yo la azafata que está dentro de la caja negra y fea.


    —Donde duerma no es de su incumbencia. Sí lo es su trabajo, el cual será exponencialmente llevar el orden en la biblioteca: cuando vengan los alumnos procurará que estudien en silencio, estará pendiente de los libros que se llevan, como de los que tiene que solicitar a la Diputación. Todo tiene que estar catalogado. —Su voz es fría y rotunda.


    —Bien —contesto escueta. Mejor no hablar demasiado, no vaya a ser que la cague de nuevo; no parece que la paciencia sea una de sus virtudes. 


    Claro que tampoco creo que tenga muchas, quitando su perfecta genética.


    —Además de responder los correos electrónicos y llevar una cuenta exhaustiva de todos los libros que hay. —Saca unos libros de un cajón y los apunta en un cuaderno.


    —Vamos, un inventario de todo. —Acerca su cara a la mía. Por una milésima de segundo creo ver una ínfima sonrisa, pero no, ha sido un espejismo. 


    Un oasis en el desierto, y yo ahora mismo estoy sedienta. Joder, qué calor hace. ¿Quién ha subido la calefacción? ¿Se habrá dado cuenta de que estoy sudando?


    —Veo que me ha estado escuchando, aunque no lo aparentaba… —Me deja unas llaves y apunta en un papel unos dígitos—. Este es su nombre de usuario y su contraseña. No la cambie, seré su supervisor y de vez en cuando entraré a controlar cómo lo lleva.


    Será mi supervisor… Podría supervisarme otra cosa. Controlador, no me hace falta que lo jure. Antes de que pueda responder, agarra su maletín y desaparece por donde ha venido. Alzo las cejas, sorprendida por la elocuencia del tipo, que, para ser profesor, es más bien parco en palabras. 


    Suspiro. Debe de ser un amargado de la vida. Un ni folla ni deja follar. Igual no tiene amigos que lo distraigan y vive en un búnker bajo tierra, por eso no tiene sábanas y quién sabe si colchón… 


    Ha pasado media mañana y mi cabeza sigue dando vueltas a las posibles teorías sobre ese hombre extraño. No me lo quito de la cabeza.


    Las horas siguientes vicheo los programas a los que puedo entrar desde el ordenador, los códigos que tengo que descargar para revisar y hacer el inventario, inspeccionar tres cajas vacías que hay en la parte trasera de la biblioteca y el extraño y escueto lavabo que hay en ella.


    Han venido diez personas mal contadas, tampoco es que sea el metro en hora punta, por lo que muy cansada no estoy. El señor capullo no ha vuelto a aparecer (¡yupi!, muy controlador no es), y es la hora de comer. 


    Dada mi falta de liquidez en el bolsillo, voy al supermercado del final de la calle (uno alemán muy famoso) y me compro una empanada, un dónut y un zumo de naranja. 


    El dónut es por endulzarme la vida un poco. En total me he gastado dos euros y medio en la comida y cuatro euros en la cena. Todo un derroche por mi parte.


    Cuando he visto los tortellini de espinacas y queso, se me ha antojado una copa de vino. De entre todas las botellas que había me ha llamado la atención una, Cabró[1].


    No me miréis así, es como se llama. Me ha recordado a una persona especial que tendré que ver todos los puñeteros días. ¡Bingo!, habéis acertado; mi escultural jefe. 


    Indudablemente, la he comprado para bebérmela a su salud.


    La tarde ha pasado como la mañana; sin pena ni gloria, y el susodicho ni se ha dignado a pasar por allí. Faltan diez minutos para cerrar y aparece el conserje con un guardia de seguridad. 


    —Puedes irte tranquila, Noa. Herminia, la mujer de la limpieza, cerrará cuando termine.


    Imaginaos mi alegría, a las nueve tengo la cena preparada y la copa de vino en la mano. Me pilla en media sentadilla cuando suena el timbre con insistencia. No es que estuviera haciendo ejercicio, es que estaba a punto de colocar mi pandero en la silla cuando mi amiga por poco quema el timbre.


    —Ya voy. Ya voooy —grito antes de que empiece a salir humo del interruptor.


    —¿Qué haces? —Entra tan veloz que me despeina; mira que es difícil mover mis rizos con el volumen que tengo.


    —Celebrar mi primer día de cotización a la Seguridad Social después de un embarazo psicológico. Pero pasa, mujer. No te quedes en la puerta… —contesto con ironía para no perder la costumbre.


    —Invita, tía. Aunque sea media copa, que ya sé que estás en números rojos. —Apoya su esbelto culo de gimnasio en la silla antes que yo.


    —No estoy en números rojos, aún me quedan cien euros en la cuenta. —Pongo los ojos en blanco, parece que no me conozca. Yo con cien euros hago maravillas.


    —Y un mes para cobrar. Suerte que ya te han pasado el recibo del piso… —Eso también es cierto.


    —Y que Rosie no necesita gasolina… —añado con sorna.


    —Joder, cómo se les va la olla. ¿Sabes lo que me ha costado llenar el depósito? La mitad de lo que te queda para pasar el mes. —Bufa rabiosa.


    —¿Ves? Y tú riéndote de Rosie. —Alzo una ceja a lo Carlos Sobera.


    —Oye, y el capullo ¿qué se cuenta? —Apoya el codo en la mesa y la palma de la mano en la barbilla como si estuviera viendo uno de esos culebrones turcos, esperando a ver de quién es el hijo secreto.


    —Creo que es de letras, porque contar, no cuenta mucho —digo después de darle un buen trago a mi copa—. No lo he visto en todo el día.


    —Pues sí que es rancio, sí. —Ella lo preguntaba con la esperanza de que me liara con alguien… Ja. Le va a dar el sol de noche.


    —Como si te cayera limón en los ojos. —Nos reímos con ganas hablando del tema del día. Puede que de la semana. No sé.


    Una hora más tarde, Andrea se despide. No tengo sueño, por lo que me dedico a cambiar canales en la televisión, pero solo hay telebasura. Harta de perder el tiempo, me voy a la cama. Ciento cincuenta vueltas después, me quedo dormida.


     


     


    Por segunda vez, salgo escopeteada del piso. Cierro con llave y bajo a por mi café con leche favorito.


    —José, ponme uno no muy caliente.


    —De acuerdo —contesta sonriente con un guiño de ojo. Cuando lo tiene preparado, me lo da con una nueva propuesta, como cada fin de semana—. Esta noche sí, ¿no?


    —Esta noche es igual que las demás; hasta que no cobre no tengo un duro, y si no tengo money, no puedo salir a emborracharme. —Fijo mis ojos en él.


    —Te lo he dicho cien veces, te invito yo. —Me toca la barbilla con dulzura. Me gusta que lo haga, le da un aire seductor. Aun así, no me convence; tengo unas reglas.


    —Y yo te he respondido otras cien; mis fiestas me las pago yo. No soy una indigente (todavía), por lo que, si salgo será porque tengo dinero en el bolsillo, no porque me lo pague un tío bueno como tú.


    —Entonces, ¿te sigo gustando? —A ver: rubio dorado con ojos verde césped, una sonrisa que quita el hipo, unos músculos que ni Sansón y un culo que te implora que lo agarres en cuanto lo ves moverse. ¡Ni que estuviera ciega!


    —Para una noche loca, sí. No necesito gafas aún. Estás más bueno que el pan con tomate y sabes hacer que a una mujer le tiemblen las pestañas solo con un movimiento de tu dedo. —Me arrimo sinuosa, rozo con un dedo su boca y me separo antes de que me atraiga hacia él con fuerza y montemos un espectáculo.


    —Joder, ¿y cuánto más voy a tener que esperar para hacerte temblar? —Se humedece los labios con aire dramático.


    —Eso lo puedes hacer cuando quieras, pero en una noche loca de fiesta, no. Tendrás que hacerlo a palo seco en mi casa —aclaro encogiéndome de hombros. 


    Me doy la vuelta para irme puesto que ya sé la respuesta. Él, que está apoyado en la barra con el trapo de secar en el hombro, me mira sudoroso.


    —Sabes que yo también tengo mis normas. Tú tienes unas y yo…


    —Tienes otras. Por eso, cuando coincidan los astros, volveremos a darle candela. —Mi camarero favorito baja la cabeza resoplando—. No llores, ya queda menos de un mes. —Sonrío dándole un beso al aire que, José, recoge con una mano.


    Me encanta ese tipo y la relación surrealista que tenemos; puedo hablar de cualquier tema, es un tío superinteligente que lee periódicos en papel (sí, sí, como lo oyes, de los que arrugas cuando ya los has leído y haces una bola para encanastarlos en la papelera). 


    Sabe de todo y no se mete en nada; bueno, se mete en tu agujero más rápido de lo que canta un gallo. Se acopla y te hace resoplar como Eolo en un día de furia. Te embiste con la fuerza de un semidiós y te arrolla con el tren de sus besos, que va dejando el camino marcado por ciertos rincones de tu cuerpo. 


    Es tan salvaje que suelen quedarme marcas al día siguiente de haber estado con él. Aun así, repito cada vez que puedo. Digamos lo que digamos, el sexo salvaje es un buen sexo. 


    Como además de camarero es el dueño del bar, encima me invita a almorzar. Con el hambre que deja el fornicio, ese día me quedo como nueva. 


    Lástima que mi economía y las normas que tenemos no nos hagan repetir más a menudo.


    


    


    
      
        [1]  Marca de vino de tinto del Penedès D.O.

      

    

  


  
    Capítulo 5


    PARA COMÉRSELO


     


     


     


     


    Noa


     


    Ya en la universidad y con Rosie aparcada, me dirijo a la biblioteca. Unos chicos me miran de arriba abajo y sonríen entre ellos. Mi nivel de audición no me permite escuchar lo que dicen, pero lo imagino por cómo se les cae la baba.


    Hoy he decidido hacer la mitad de caso a mi amiga. Me he puesto los pantalones blancos que me compré, pero los he combinado con un jersey escotado azul eléctrico que me ponía en mi anterior trabajo. Entonces me quedaba ajustado, ahora me sobra por todos lados, pero con la delantera que tengo me dibuja un buen canalillo. Un canal por donde pasarían barcas y grandes veleros. Por donde, con un poquito de imaginación, los tíos más salidos de la universidad hacen delicias en su retorcida mente.


    No me lo he puesto por eso. Hace tiempo, cuando trabajaba de copy en la agencia de publicidad, me daba buena suerte. Cuando tenía un cliente importante y había que redactar una idea, me ponía uno de mis jerséis de la suerte o mis pendientes favoritos; no fallaba nunca. Si a eso le sumas que no me apetecía ir de cuello cerrado o con una blusa abotonada hasta arriba… 


    No sé vosotros, pero yo tengo una manía, me gusta respirar. 


    Necesito ir cómoda, aunque tenga que salir a trabajar. Tampoco es que vaya desnuda, solo… marco un poco lo que la genética me ha dado. 


    Mi madre siempre dice: «Lo que han de comerse los gusanos, que lo disfruten los humanos». Estoy de acuerdo. 


    Cuando llego, la puerta está abierta.


    —¿Hola? —pregunto al aire.


    —En seguida salgo. —Inconfundible esa voz seca y grave. Resoplo y cruzo los dedos.


    Me agacho para dejar mi bolso/mochila en el estante de abajo del mostrador donde paso la mayor parte del día. En ese instante pasa como un relámpago la voz que tan nerviosa me pone.


    —Le dejo las llaves; mañana vendré tarde. Como veo que es puntual, puede abrir usted.


    —Espere… —digo incorporándome.


    —Si tiene alguna duda, me envía un correo electrónico y le responderé en cuanto pueda.


    Me levanto como un resorte, no me ha gustado el tono en que lo ha dicho. Sin embargo, no me da tiempo a decir nada, solo veo sus glúteos firmes saliendo por la puerta. Esos tejanos le quedan de maravilla al sargento de las narices. Y si es el jersey… Uf.


    —Lo dicho, por detrás está follable y por delante más todavía. Lo mires por donde lo mires, está para comérselo, pero cuando abre la boca sube el pan. Y yo lo siento, pero estoy sin blanca. —Lo miro con gesto de asco, poniéndome los dedos en la boca como si fuera a vomitar.


    Me centro en mi faena. Comienzo por imprimir las listas de los libros que en teoría tienen en la biblioteca para poder comenzar el inventario. Me organizo por calles y por géneros. 


    Va entrando gente esporádicamente. De momento me es fácil controlarlos. Cuando veo que recogen, voy hacia el mostrador, hablo un par de frases mientras anoto los libros que se llevan. Algunos no los encuentran y quieren que se los pida. 


    Sonrío satisfecha. Me gusta mi nueva rutina. 


    La mañana pasa rápida. Salgo a comer un bocadillo que me ha preparado José, a modo de chantaje emocional para que salga esta noche con él. El bocadillo lo he aceptado, como para no hacerlo. El fiesteo no. 


    Me pica, es cierto, pero no tanto. Si esta noche me pica más, que me rasque Froti. 


    Mis principios son básicos: si puedes, hazlo. Si no…, te esperas a que puedas. Nunca te adelantes, porque todo llega.


    Estoy sentada con las piernas cruzadas sobre una manta de pícnic. El bocadillo en una mano y un libro en la otra. Absorta en la lectura de La biblioteca de los muertos, de Glenn Cooper. Oigo murmullos, pero paso de levantar la vista, la lectura está de lo más interesante.


    Tras media hora leyendo, cierro el libro. Me he terminado el bocadillo y me pongo los auriculares. Ojeo las redes sociales mientras escucho Y volar, de La Pegatina; ese grupo tiene el don de subirme el ánimo. Me dibuja una sonrisa en la cara al escuchar los primeros acordes.


    Con la siguiente canción, Hijos de la Tierra, de Nil Moliner, me levanto y me dirijo a la biblioteca de nuevo. Entonces me percato de que un grupo de alumnos me mira con cierto brillito pícaro en sus ojos. 


    ¿Tengo monos en la cara? ¿Me he manchado? No. No veo nada. Mi primer pensamiento lo rechazo, fijándome con disimulo en que no tenga ningún resto de comida en alguna zona indiscreta o una mancha donde pueda crear malentendidos. No hay nada fuera de lo normal ni de su sitio.


    Hago oídos sordos y voy hacia la máquina del café. Saco un cortado con sabor a avellana. Mmm… ¡Huele de maravilla! Me giro apoyando la nariz en el vaso con los ojos cerrados magnificando ese instante. Es mi momento zen.


    El golpe contra algo duro rompe ese mágico instante, tan relajante como breve, que me hace tambalear y perder el equilibrio. Unas manos fuertes me atrapan clavando las yemas de sus dedos en la piel de mi brazo. La presión que ejerce y la confusión me hace moverlo hacia arriba. 


    Ese líquido amargo que tanta falta me hace sale por los aires. Lo veo a cámara lenta como si fueran los efectos especiales de una película, con el infortunio de que acaba sobre la camisa del hombre con el que me he tropezado. 


    Habéis acertado; se ve que no hay más tíos en toda la universidad ni tampoco más profesores. No, tenía que ser él. Antes hubiera querido estrellarme contra la columna y hacerme un chichón como los de los dibujos animados, luchar a capa y espada con los insufribles bellacos adolescentes o preadultos que babeaban, seguramente mirando mi escote. Pero no, ahí está él con su cara de perro rabioso. 


    Si antes me aborrecía, ahora me declarará de por vida persona non grata en su remilgado cerebro.


    —Aargg. Mierda. ¿Es que no miras por dónde vas? —Al abrir los ojos lo veo sacando humo por la boca, aparte de por el torso. 


    Está claro que el café sale caliente de la máquina; eso le va a dejar marca. Uf… A la mierda. Me da igual. Su mirada de fuego me quema más a mí que a él el torso.


    —¿Y tú? —De todas las personas con las que me podía topar, ha tenido que ser con ese energúmeno más áspero que el estropajo con el que friego los platos.


    —Yo iba por mi camino.


    —Y yo por el mío. —No te jode. Tal vez crea que la universidad es suya y todos los pasillos también.


    —Tenías los ojos cerrados. —Esta sí que es buena… O sea que me estaba mirando.


    —Eso quiere decir que me has visto. ¿No te has podido apartar? —Pillado, tocado y hundido.


    —No. No me ha dado tiempo. —Mentira, pero no tengo ganas de discutir. Se supone que mi puesto depende de él, así que será mejor que me calme.


    —Olía mi café, ese que no me ha dado tiempo a beber porque ha acabado en tu piel… —Veo que sigue restregándose inútilmente; la mancha no se va a ir y el calentón tampoco. Si es que soy tonta, encima me da pena—. Lo siento, no debería haber cerrado los ojos. ¿Quema mucho?


    Sube la vista. La piel le arde, pero la rabia que siente lo abrasa más. No entiendo su furia, sabe que no lo he visto, que ha sido sin querer. En cambio, él a mí sí. ¿Por qué no se ha movido?


    Sin embargo, me ataca. Me ataca con todo el desdén que le es posible.


    —Lo normal cuando te cae un líquido a setenta y cinco grados. Si caminases con los ojos abiertos, no pasaría. —Tira el pañuelo de papel con el que se estaba limpiando en una papelera cercana y comienza a desabrocharse la camisa camino de su despacho. 


    Furioso, resoplando y maldiciendo en un idioma que, por la efusividad que le pone, no reconozco. Alucinada por su frialdad y su descaro, casi no me atrevo ni a pestañear. Inmóvil, boquiabierta y sudando como si estuviera de jornalera a cuarenta grados en medio del campo.


    ¿Piensa quedarse en pelotas en el pasillo? ¿En serio? ¡Dios santo, no me lo esperaba de semejante monje benedictino! 


    Vale, puede que me esté pasando, aunque creo que debería ser cura, en vez de profesor. Suena igual de quisquilloso. 


    Respiro hondo y me seco el sudor invisible de mi frente, después me vuelvo a mi puesto. La tarde se presenta calentita (lo sé, es una broma pesada, pero ¿qué queréis que os diga? Mi humor es así, y encima me he quedado sin café). 


    Juro que no lo iba a hacer, pero mi rabillo del ojo es traicionero; ve más de la cuenta. Me freno un segundo, muevo con disimulo la cabeza y echo una ojeada por la ventanilla del despacho. Efectivamente, tiene el torso desnudo. Está de espaldas cogiendo una percha de un armario-taquilla. Saca otra camisa muy similar, mete el brazo izquierdo en la manga y se da la vuelta. 


    Joder, cómo está el profesor chiflado. Seguro que es de los que madrugan para salir a correr al amanecer, como si lo viera: rancio, con pocos amigos, un amargado de la vida. Y lo peor, que nos la quiere amargar a los demás. 


    Mierda. Me ha pillado. Cruzamos miradas y paso del blanco al rojo en milésimas de segundo. Corre, insensata, corre. 


    Me cago en todo. Cómo está el jodido capullo. La madre que lo parió. Es odioso, pero está buenísimo. Delgado, pero fibroso. No me ha dado tiempo a contar todas las líneas que le marca el abdomen ni tampoco los músculos de la espalda, aunque seguro que, si me das un rato, con mi memoria fotográfica y las veces que voy a recordar este momento, te digo hasta el dibujo que le hacen los lunares del final de esta. 


    Dios, qué bueno está el hijo de su madre… Y qué gilipollas es. Y qué mirada gélida me ha echado cuando me ha visto, casi se me caen las bragas del susto. 


    Mi cabeza es una lavadora centrifugando y las ideas que pasan por mi mente la ropa que no deja de dar vueltas. No me lo puedo creer. Ni que fuera perfecto, que seguramente lo es, pero tampoco tiene que fardar de ello. 


    Luego reflexiono: ese rodal rojo va a hacer que se acuerde de mí eternamente, y no como me gustaría. Más bien por todo lo contrario, por abrasarle la piel. Claro que a mí me la quema con su mirada. 


    Así que, que se joda; por capullo. 


    Puede que le haya hecho una herida de guerra, puede que quiera mandarme al infierno de cabeza o puede que ya esté en él porque no me lo quito de la mía.


    Necesito echar un polvo o me volveré loca. Más aún.


    

  


  
    Capítulo 6


    UNA MANTIS RELIGIOSA


     


     


     


     


    Iago


     


    Esa mujer me aturde. Me deja KO. Joder, que me ha tirado el café encima. Es una inconsciente. Una loca insensata que vive encima de una nube. 


    ¿Qué edad tiene, veinte años? A ver si madura un poco.


    Demonios, me ha marcado como al ganado. Si ya me cuesta no pensar en ella, ahora me voy a acordar de esa tez soñadora cada vez que me escueza la piel. 


    Saco la camisa que tengo de recambio y me la coloco. Me doy la vuelta para buscar alguna pomada para las quemaduras. Entonces, la veo detrás de la puerta, embelesada. Mirándome como si no hubiera roto un plato en su vida; seguro que ha roto más de una vajilla. 


    Se ha sonrojado cuando la he pillado y me ha dado un vuelco la entrepierna. Hacía tiempo que mi cuerpo no reaccionaba así con nadie.


    ¿Por qué ahora? ¿Por qué con ella?


    Tiene pinta de ser una mujer que utiliza a los hombres como pañuelos de papel; de usar y tirar. Una mantis religiosa con una delantera que ficharía cualquier entrenador que se precie de primera división.


    Cuando la he visto obnubilada con el café, me he quedado pasmado, inmóvil. Soy incorregible, tonto de remate. Me siento atraído por las arpías que lo único que quieren es robarte el corazón y comérselo a pedazos.


    No es una mujer diez, imagino que habrá ciento cincuenta mil más atractivas que ella en la ciudad, pero joder, es imposible no mirarla cuando está frente a ti o cuando sonríe con su enorme bocaza. Una boca con forma de corazón…, extraño detalle en el que no me había fijado nunca al mirar a una mujer.


    No es normal que a mis treinta y ocho años me sienta como uno de mis alumnos ante una chica que les pone. No es normal… Debo de tener un problema serio en el cerebro.


    Será mejor que me concentre en mis objetivos y salga de aquí cuanto antes. Hoy tengo un par de reuniones y necesito todos mis sentidos alertas y no atontados por una mujer. 


    Después compraré algo de cenar y lo compartiré con mi adorada Jessie. De ella sí te puedes fiar. De las mujeres, ni un ápice. Y de las que van de mosquita muerta menos.

  


  
    Capítulo 7


    DIOS LOS CRÍA Y ELLOS SE JUNTAN


     


     


     


     


    Noa


     


    La tarde no mejora, es un sinsentido desde el tropiezo con el café. No dejan de entrar alumnos, hacen como si buscaran un libro, me miran, susurran entre ellos y se van. Otros mensajean por el móvil. No sé qué traman, pero está claro que nada bueno. Algo no me cuadra… 


    Camino por los pasillos dejando libros, después continúo con el inventario. No sé cuánto tiempo pasa, solo que oigo murmullos continuamente. Como el zumbido de un mosquito que planea a tu alrededor; no te importa al principio, pero cuando llevas un rato te desquicia. Pasas de cero a cien en cuestión de segundos. 


    No quiero dramatizar, ya que necesito el trabajo, el dinero y no puedo liarla a la primera de cambio. Suspiro y tarareo mentalmente Levantaremos al sol, de Álvaro de luna. Me despeja bastante, así no perderé la paciencia con esos niñatos.


    No dura mucho. Lo siento, soy puro nervio. Los veo de refilón y, cuando noto que me están haciendo una foto con el teléfono, ya no aguanto más. 


    —Ya está bien —grito enfadada, alzando la mano para que me den el teléfono—. Borra ahora mismo la foto que me has hecho o te denuncio por violar mi derecho a la intimidad.


    —No le he hecho ninguna foto. —Pavonea el muchacho ante sus amigos, que lo miran orgullosos de su hazaña. Este no sabe en qué berenjenal se ha metido.


    —Si no la has hecho, enséñame el móvil. —Me voy acercando a ellos con la misma chulería que mi joven oponente.


    —Entonces, sería usted quién violaría mi intimidad —continúa el líder del grupito con esa sonrisita de bobalicón que, si pudiera, le borraría de un guantazo (no sería maltrato a menores; ya es mayor de edad. Sería en defensa propia por atacar mi inteligencia y faltarme al respeto).


    —Perfecto, tú lo has querido. —Saco mi teléfono del bolsillo y le hago una foto al rubio prepotente que me sonríe descarado—. Bien, si veo una foto mía por la web de la universidad o en algún grupo de alumnos, pasaré tu foto al director, al decano y a la junta de profesores. 


    —Esa foto no demuestra nada, solo que estaba en la biblioteca; tengo muchos deberes —añade con un alto grado de estupidez y soberbia. Me pongo a su altura con el mismo tono de voz.


    —Demuestra el día y la hora que estuviste aquí y, casualidades de la vida, es la misma en que has enviado la foto que me has hecho a tus amiguitos, por lo que te pone en una situación difícil de explicar. A no ser que seas culpable, claro.


    —Cabrona… —El semblante del joven pasa de la arrogancia a la ira en pocos segundos. Mi sonrisa triunfadora es más grande que la Monumental de Barcelona.


    —Gilipollas. —No es un insulto, es un adjetivo calificativo. Estamos en una universidad, así aprenden—. Y vosotros también, por reírle las gracias y salir en la foto con él. Os tengo a todos. —Mentira, no me caben en la pantallita de mi viejo móvil, pero ellos no lo saben. 


    Me miran con asco y con un movimiento de dedos bastante rápido anulan el mensaje que habían enviado. Luego me hacen una peineta cada uno, parece la ola que hacen los seguidores de un equipo en un campo de fútbol. Ya ves, yo me siento como si le hubiera marcado una goleada a su egocéntrico equipo.


    Mi cara no tiene precio y las suyas tampoco. Se van echando fuego por la boca mientras yo me recreo en mi alegría. Sigo con mi faena. Tarareando Día de suerte, de Neva y Paula Koops. No me doy cuenta de que voy moviendo el culo y los brazos al ritmo de mi voz hasta que siento una sombra a mi espalda. 


    Me giro intentando cazar a otro grupito de chulitos, pero no veo a nadie. Es evidente que en una universidad hay muchos, aunque también es mala suerte que todos me toquen a mí, que solo llevo dos días. Dejadme respirar un poco.


    Por fin llega la hora de ahuecar el ala e irme volando a mi nidito. El día ha sido demasiado largo, necesito relajarme y no pensar en nada. Ni siquiera en el torso desnudo del capullo mayor.


    Hay que ver, Dios los cría y ellos se juntan.


    

  


  
    Capítulo 8


    CONFIANZA


     


     


     


     


    Iago


     


    Alucinado. Así estoy desde que la he visto. Ha sido un KO absoluto. Directa y provocadora como siempre. Me he quedado boquiabierto ante esa visión pulverizadora. No solo por ese meneo de culo y caderas que marearía a cualquiera, también por su carácter arrollador. 


    Vaya con la mosquita muerta, si hasta me ha hecho sentir orgulloso de haberla contratado. Por un momento creí que había notado mi presencia, observándola apoyado en la otra esquina de la estantería. Estaba en una calle paralela, pero he podido escuchar toda la escena. Incluso ver la cara de ella; tan segura, tan fuerte… 


    A ellos no, pero no me hace falta. Son Eloy y su panda; los he reconocido al instante. Son los mismos chulos de siempre, los que importunan a todas porque se creen más graciosos que nadie. Saben con quién se meten, aunque esta vez les ha salido el tiro por la culata. Me alegro, se lo tienen bien merecido. 


    Por fortuna, he sido más veloz que mi impulsiva bibliotecaria, y no ha reparado en que alguien la vigilaba; mejor, no habría sabido qué decirle si me pilla con la boca abierta. 


    Muevo la cabeza sin quitar la sonrisa que se ha instalado en mi cara. Con los dos libros que he venido a buscar en una mano y la otra en el bolsillo, me voy en dirección a mi despacho. Agarro mi maletín y me lo cuelgo como una bandolera. Después la chaqueta de cuero, el casco y las llaves de mi Honda CBR600.


    Es mi corcel negro. Los caballeros medievales tenían su caballo, yo tengo noventa y cinco metidos en esa hermosa carrocería. Mi Benetton me lleva a todas partes. Sorteo el tráfico de Barcelona, que a menudo es estresante, y llego a mi casa flotante antes de que la oscuridad se haga dueña de todo lo que alcanza la vista, como mínimo hasta noviembre.


    Paso a buscar la cena para Jessie y para mí. Una ducha rápida y estamos juntos en la cubierta de mi pequeño hogar. Jamás creí que me sentiría tan vivo cuando lo compré. Solo pensé que necesitaba libertad para ver mundo, para escapar de la vida si lo creía oportuno. No quería ataduras que me comprometieran de nuevo. No me van a volver a cazar como a un pringado. Una vez me pillas, dos no. 


    El amor es un cuento chino. Una milonga que te cuentan las madres (o en mi caso mi abuela) para que pienses que, algún día, tendrás una vida estable en una casa con jardín y dos perros, puede que un gato o algún tipo de pájaro que te despierte por las mañanas. 


    No. Ese es el sueño americano. Ese sueño de muchas madres que han visto miles de comedias románticas en la televisión; de esas de sobremesa donde todo acaba con un beso en los labios y un «te quiero» de por vida. 


    En mi jodida experiencia, terminó con números rojos en mi cuenta bancaria, una hipoteca que pagar y más solo que la una. Me lo quitó todo, la muy bastarda. Las ilusiones, las ganas de vivir y los ahorros de diez años. 


    Desde entonces no quiero nada fijo, prefiero pagar un alquiler y vivir al día. Aquí, allí o en pleno mar Mediterráneo. En medio de la nada se vive muy bien. Nadie te clava un puñal por la espalda ni te abandona, porque ya estás solo. Y dicen que: «Más vale solo que mal acompañado».


    Lo malo es que, más tarde o más temprano, tienes que relacionarte, porque la película de Náufrago, de Tom Hanks, aunque basada en hechos reales, no deja de ser una película y, al final de la semana, del mes, tienes que comer y pagar recibos. Porque sí, el préstamo que tuve que pedir para comprar el barco es un recibo y, si no trabajo, no lo puedo pagar. 


    Durante un tiempo me bastó con lo que saqué de la venta del piso. Una vez pagada la hipoteca con lo que quedó, me tomé un año sabático, pero no pude alargar más mi fantasía de perderme en la inmensidad del mar, de atracar en diferentes puertos y vivir mil vidas. No ganaba lo suficiente de camarero en un chiringuito ni de barman en discotecas del puerto. En época de verano muy bien, pero llega el otoño y necesitas un puesto estable. 


    De todas las ciudades donde eché mi currículum, dado que mi licenciatura me permite trabajar en cualquier ciudad, la única que me llamó fue esta facultad. Tras estos cuatro años, no me puedo quejar. Mis compañeros son de fiar y Jessie me hace compañía en este mundo de locos.


    Mi corazón ha sanado y mi orgullo también; suficiente para pasar desapercibido. Con Jessie hago deporte cada mañana. Vemos el amanecer, desayunamos y, cuando termina el día, cenamos juntos. Incluso a veces dormimos en el mismo lugar. Nuestro vínculo va más allá del amor; es respeto, cariño. El amor está sobrevalorado. 


    Lo importante, lo que realmente cuenta y te llena el alma, es la confianza. La seguridad de que, al mirar a alguien a los ojos puedes hallar esa chispa que, por mucho que resople el viento, jamás se apagará. Al contrario, cuanto más mires, más alta se hará esa llama y más creerás en ella. Más te adentrarás en ese fuego porque sabrás que saldréis juntos de allí; chamuscados pero juntos.


    Si tienes eso, lo tienes todo. No necesitas nada más, por mucho que tu mente se empeñe en bombardearte con imágenes de una loca oliendo café.


    

  


  
    Capítulo 9


    VOLVER A EXISTIR


     


     


     


     


    Noa


     


    Al llegar a casa me descalzo, tiro las llaves en el recibidor y me lanzo al sofá como si lo hiciera en una piscina olímpica. Cierro los ojos intentando no pensar en nada. 


    Imposible, por mi mente pasa la conversación con José, el tropezón con el capullo macizo y la gamberrada de los chavales. Un día intenso. 


    Por si fuera poco, dos tíos de pelo en pecho, con menos gracia que Pedro Reyes, no han dejado de seguirme con la furgoneta diciendo perlas de todo tipo. Creo que si me cronometro gano la contrarreloj de la vuelta a España de este año. 


    Se me han puesto los gemelos igual de duros que los pezones al ver al cabrón de ojos azules, que seguramente me odiará más que a las acelgas que le puso su madre de niño. Estoy convencida de que de tanto comerlas se le quedó la cara así, de acelga. 


    Resoplo repetidas veces acordándome de lo furioso que estaba cuando le cayó el café encima. Me voy a la ducha intentando no pensar en sus ojos y en esa rabia contenida. 


    Caigo en la cuenta del tiempo que llevo sin acostarme con un hombre. José fue el último y de eso hace ya varios meses. 


    Mientras el agua cae sobre mi melena rizada aplastándola sobre los hombros, recreo en mi mente las imágenes de mi antiguo trabajo, cuando lo tenía todo: un puesto de copy o redactora en el departamento creativo de una importante empresa de publicidad, un novio atractivo, adinerado, cariñoso, y un piso en el centro de la calle Balmes.


    Travesuras del destino, mi novio era mi compañero de piso y de despacho, y la zorra con la que se acostó en mi jodido sofá, la nueva socia de la empresa. Una mujer más joven, guapa y, por supuesto, con más dinero en el banco.


    Uno más uno son dos. Ni tres ni cuatro, solo dos. O ella o yo.


    ¿Adivináis quién perdió?


    No es que me dejara, no. Eso es lo jodido, que él seguía con las dos. El cabrito encima decía que había sido un juego, un coqueteo sin importancia, que a quien quería era a mí, pero oye, cerraba la puerta de nuestro despacho y se iba al suyo. Hijo de perra.


    No solo lo dejé a él, también me fui de la empresa. No soportaba las miradas de mis compañeros; era la cornuda del año. No había un solo empleado en todo el edificio que no lo supiera. 


    Al principio pensé en mirar hacia otro lado, dejarlo y seguir como si nada en la oficina. Sin embargo, era la comidilla de todos; la tonta de capirote. La que los cuernos arañaban la puerta. La que todo el mundo miraba con cara de pena.


    No pude soportarlo. Antes de que terminara la semana, y después de encontrarlos en el ascensor devorándose hasta las entrañas, lo mandé a tomar por culo todo y puse mi carta de dimisión sobre la mesa.


    El problema fue cuando al día siguiente, después de volver de la oficina de empleo, el muy cerdo me esperaba con las maletas en la puerta. Había tenido la delicadeza de meter toda mi ropa en dos maletas. El resto de los cuadros, fotos y el mueble de la televisión junto con dos plantas que lo decoraban, podía volver a buscarlos en otro momento. 


    ¡Qué detalle! Grandísimo hijo de la gran… Encima me habló como si la culpa fuera mía.


    —No tenía que haber terminado así, yo aún siento algo por ti. Ella es… 


    —Ella es la jefa, está cañón y va detrás de ti —escupí más alto de lo que quería en un principio, pero su desfachatez me enervaba.


    —La primera semana la aparté… Te quiero, pero… —El tono pardo de sus ojos brillaba zalamero. Es cierto que entonces era más pava que ahora, pero siempre tuve mi genio, y la fidelidad es un principio básico de toda relación.


    —Pero el lujo te gusta más, unas buenas tetas siempre te han perdido, y la muy zorra aún las tiene más grandes que yo. —«Esa acaba operada de la espalda, fijo», pensé sarcástica en aquel momento—. Por eso caíste en las redes de semejante tarántula.


    —Tú me has dejado, por lo que no veo motivo para compartir piso. Si no quieres estar conmigo, tendrás que buscarte otro.


    —Y me lo dices así, con las maletas en la puerta. Sin previo aviso… —Imaginaos mi cara a cuadros y un sinfín de preguntas corriendo por mi cabeza.


    —Esta noche hemos quedado. Voy a invitarla a cenar y… solo hay una habitación. No querrás estar de sujetavelas o escucharnos desde el sofá. —Me encendí como un petardo en una chimenea y exploté. 


     Le di un guantazo con toda la palma de la mano abierta que me provocó una torcedura de muñeca, pero que llevó a mi garganta un sabor tan placentero como el buen vino. Aunque el final no fue tan dulce, más bien amargo. 


    Le hubiera discutido. Le hubiera dicho que la hipoteca la teníamos a medias, que estaba a nombre de los dos. Sin embargo, la realidad es que él puso más dinero que yo en la entrada (como unos treinta mil euros más) y yo pagaba menos que él al mes, dado que mi sueldo también era inferior al suyo.


    Me fui con la cabeza bien alta, pero la verdad de la historia era que estaba destrozada. Mi mundo se había hecho añicos de la noche a la mañana. Así que me fui a casa de Andrea un par de semanas. A casa de mis padres ni loca, y mi hermano ya tenía bastante con su familia como para aguantar la deprimente situación en la que me veía envuelta.


    Me emborraché la mitad de los días, tuve sexo con cuatro o cinco tíos que conocimos de fiesta, y me prometí a mí misma que ningún cabrón me tomaría más el pelo. Jamás me casaría con nadie ni hipotecaría mi vida. 


    La decencia y nuestros abogados firmaron un acuerdo en el que me daban un buen pellizco por los años que había estado invirtiendo mis ahorros en el piso. Vamos, por el dinero que había aportado y que había pagado religiosamente. 


    Me «compensaba por ello», y, si te he visto, no me acuerdo.


    Lloré como una magdalena. A moco tendido durante los días posteriores, hasta que una mañana, mi querida Andrea me tiró un cubo de agua fría. Sí, tal cual. 


    Me cagué en sus muertos. Nos dimos tres empujones y nos echamos a reír hasta que el traqueteo de mis dientes hizo que me mordiera la lengua. Entonces me di cuenta de que estaba mojada, muerta de frío y más sola que la una. 


    De nuevo bajé la cabeza. ¿Qué podía hacer? 


    Lo único que se me ocurrió fue independizarme del mundo. Me busqué un piso de alquiler y me encerré con llave hasta hace una semana que, gracias a una llamada de teléfono, y por un milagro del cielo, volví a existir. A cotizar a la Seguridad Social y a aportar mi granito de arena a las futuras jubilaciones en este país.


     


     


    Han pasado tres semanas desde mi primer día en la biblioteca. Cada día vienen más alumnos, no para hacerme fotos, ya no me ven de esa guisa. Sigue habiendo chulitos que intentan ligar con su hermana mayor, pero les paro los pies con alguna frase de las mías, de las que tumban al más osado y se van con el rabo entre las piernas.


    Alguno, como Isaac, sigue insistiendo, dice que le gustan mayores (como la canción de Becky G, pero al revés), aunque asegura que no hay tanta diferencia. 


    Es cierto, tiene cinco años menos que yo, tampoco es que sea un niño. Rubio de ojos marrones, sonrisa amable y muy muy inteligente. Lástima que no me ponen sus tics nerviosos ni sus camisetas de Star Wars; soy más de camisetas básicas o alguna frase que te haga reflexionar. 


    También acepto las camisas y los tíos que no duermen con sábanas. Si además tienen una quemadura en el abdomen con mi nombre, son cínicos a más no poder y me miran como si pudieran partirme el alma en dos, soy suya mentalmente. 


    Eso sí, físicamente no podrá ser hasta que sepa con seguridad que no lo volveré a ver. Ese día lo cabalgaré como una amazona de la Antigua Grecia, como nadie lo ha hecho y nadie lo hará. Me recordará de por vida, me adorará igual que las adoraban a ellas. 


    Después me iré con viento fresco. Sin complicaciones. Sin ataduras. Sin nada. 


    Lo que viene a recordarme que tendré que seguir soñando. O tal vez lo haga él, por cómo me atraviesa con la mirada cuando aparezco por la puerta. El muy capullo siempre está esperándome. Siempre vigilando; detrás de mí o delante. Sea donde sea, siempre le pillo observándome, y eso aún me enciende más.


    A veces creo que duerme aquí, en la biblioteca o en el despacho. En una clase o en un banco del jardín, yo qué sé. Pero siempre está ahí, en la sombra, expectante. Por eso no tiene cama; debe de ser eso.


    A veces me ignora y otras me busca. A veces lo busco y otras lo ignoro. 


    Si no fuera porque es mi supervisor, porque creo que de bebé mamó vinagre en vez de leche. Si no fuera porque es más raro que un piojo verde, le diría de comer juntos alguna vez. Intentaría conversar con él; no hacernos amigos del alma, pero al menos llevarnos bien. Tenemos que trabajar juntos o como mínimo vernos cada día, lo ideal sería que pudiéramos hablar como dos personas normales y no rehuirnos cada vez que nos vemos. 


    También sería mucho más fácil cuando fuera a por él en plan Mata Hari, usando mis dotes de seducción. Lo atraería con una de esas sonrisas que llenan mi cara; hace tiempo que no las uso, pero aún recuerdo cómo se hacen.


    Si me conociera de verdad, seguro que no me odiaría. Pero eso es más difícil que nieve en el mes de agosto en plena Rambla de Canaletas. Imposible.


    Tengo que conformarme, me quedan unos ocho meses de ver ese culito prieto menearse delante de mí, de imaginarme sus enormes garras alargadas paseando durante horas por mi piel, que esa odiosa y juguetona lengua que solo hace apto de presencia para torturarme con alguna exigencia absurda se cuele como un polizonte en mi boca y pelee a muerte con la mía. Un pulso de lenguas, no solo para discutir por nimiedades, también para demostrar lo que pueden hacer en el interior de nuestra garganta. Si de verdad son tan largas como dicen los libros o si pueden excitarte tanto sin hablar como cuando hablan. 


    Porque hay que ver cómo me pone que me lleve la contra en todo, que intente ponerme a prueba cada día, que busque los tres pies al gato solo por el mero hecho de no darme la razón o que se ahogue en un vaso de agua porque no encuentra algún formulario.


    Me pone como una moto. Una de esas de los años noventa cuando de adolescente te llevaban de paquete los chicos, levantabas los brazos y te creías la dueña del mundo.


    

  



  

    Capítulo 10


    EL CUERPO ME PIDE GUERRA


     


     


     


     


    Iago


     


    Han pasado tres semanas desde que empezó la odisea, porque sí, esto es una jodida odisea y yo me siento Ulises (igual es por mis orígenes) en un viaje que nunca se acaba. Con ella, cada día es así, un viaje interminable entre discusiones que siempre quiere ganar. 


    No sabe que a mí a cabezón no me gana nadie; que, por mucho que insista y que lo esté organizando todo con una rapidez asombrosa, no tiene las respuestas a todo. No sabe nada de la universidad ni de cómo trabajamos. 


    Es una impertinente. Me estoy acostumbrando a ella o cada día me resulta más guapa, con una sonrisa que te contagia al segundo de aparecer en su rostro y que nadie sabe lo que me cuesta no engancharme a ella y a su alegría, pero es una impertinente. 


    No. Por mucho que se empeñe, no voy a caer. No voy a dejarme engañar por esos labios carnosos y esa gran boca que, cuando la abre, pone a prueba mis sentidos. Todos.


    Esa etapa ya la pasé, la del hombre cegado por las artimañas del sexo femenino, y que me dejaron como a un perro en medio de ninguna parte y con los bolsillos vacíos. 


    No volveré a caer en los brazos de una mujer, a no ser que estos se vayan a los diez minutos de haberme desahogado dentro de ella. 


    Dicen que el hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra, pero fíjate, yo voy a ser la excepción que confirma la regla. No necesito a nadie para vivir mi vida. No quiero nada del sexo contrario. Excepto eso, sexo. 


    A lo mejor, lo que me ocurre es que hace un par de meses que no me como un rosco y el cuerpo me pide guerra. Si es lo que quiere, se la daré. 


    El viernes saldré con Dante, Julen y Lara y me desfogaré.


     


     


    Los miércoles tenemos reunión en el claustro de profesores. Esta semana, para más inri, es final de mes y tenemos que cuadrar horarios para noviembre; algunos parciales y trabajos que no deben solaparse para que los alumnos tengan tiempo de estudiar.


    Hoy tiene pinta de que saldré tarde.


    Llevamos más de una hora debatiendo cuando un ruido impactante a través del cristal nos sacude a todos los presentes. Un golpe certero que nos hace abrir la boca y acercarnos a los ventanales a más de uno para asomar la cabeza al exterior. 


    Una multitud de personas se apelotonan formando un círculo; gritos, llantos. 


    Una mujer sale corriendo, apartando con fuerza a la gente que, como si les quemara con la mano, la dejan pasar. Su ropa me ha llamado la atención; no puedo olvidar esa blusa blanca que deja entrever un hermoso sujetador de encaje apretando su voluptuoso pecho. Quiero olvidarla desde que la he visto esta mañana. Hay un juicio en mi interior desde entonces, pero mi cerebro no apoya la moción. Y el bulto que se forma en mi pantalón cada vez que mis pensamientos me traicionan, tampoco.


    Carraspeo nervioso, necesito saber qué ocurre.


    —Deberíamos comprobar que no sea ningún alumno de la universidad. Voy a ver —anuncio convincente. La reunión ha sido mortalmente aburrida y después de hora y media estoy deseando salir. Eso y la inquietud de averiguar por qué ha salido como una fiera al ataque.


    —Tienes razón, Iago, te acompaño —contesta Amparo, la profesora de Fundamentos del Marketing.


    Voy tan deprisa como puedo para no parecer desesperado. La veo arrodillada delante de una chica y un chico, hay una motocicleta tirada en el suelo y un turismo con el cristal de la ventanilla derecha roto. Ese cruce es un imán para los accidentes y el Ayuntamiento no parece hacer nada al respecto. 


    —Hola, ¿estáis bien? ¿Puedo ayudar? —pregunto mirando a los chicos y después a ella. Me mira sobresaltada y asiente.


    —He llamado a la ambulancia y a la Policía. La mujer del turismo se ha desmayado. Si quiere, puede mirar a ver si se ha despertado. Ellos están conscientes y la gente, aparte de murmurar y grabar con el móvil, no hacen nada. —Un gran resoplido le mueve los tirabuzones que le cuelgan por la frente y una extraña sensación me recorre de pies a cabeza. Joder. No es el momento, Iago.


    Hago lo que dice. La mujer tiene los ojos abiertos, aunque dudo de que sepa dónde está o qué ha pasado. Vuelvo la cabeza y la miro, levanto el pulgar para que sepa que está bien y me concentro en la señora.


    —¿Se encuentra bien? ¿Puede moverse? —Me mira, pero no me ve. Abre la boca y la cierra sin decir nada—. Ha tenido un accidente. No parece que esté grave, pero sería de gran ayuda saber si puede moverse o si entiende lo que digo. —Asiente con la cabeza, mira a su alrededor y, por inercia, se lleva la mano a la frente. Al menos sé que el brazo puede moverlo.


    —No me duele nada, aunque veo borroso. Recuerdo que el móvil sonó, en la pantalla salía el nombre del colegio de mi hija y fui a cogerlo… Luego… Un estruendo… —Asoma la cabeza por encima de mi hombro, ya que estoy agachado delante de ella. Entre la puerta del coche y mi cuerpo no ve nada. Se ha fijado en los dos adolescentes sentados en el suelo; él se queja del brazo y por el agujero del pantalón se ve la sangre brotar lentamente, lo que me hace pensar que se habrá quemado la rodilla con el asfalto, algo muy normal cuando te caes de la moto sin llevar la ropa adecuada, tan solo unos simples tejanos. Ella solloza asustada con las manos en la cabeza, tiene los codos desollados y un importante ataque de ansiedad.


    —¿Eso lo he hecho yo? ¿Lo he provocado yo? Madre mía, pero si son unos niños…


    Las lágrimas comienzan a emanar por su rostro alicaído como una fuente. La ayudo a levantarse y la abrazo, es lo único que puedo hacer. La mujer aprieta su cabeza en mi pecho y se deja llevar por el llanto mientras caminamos despacio hacia los chicos. 


    Después de un par de minutos, algo más calmada, la dejo con cuidado al lado de Noa y voy hacia el coche. 


    Pido a un chico, que reconozco como alumno de mi clase de tercer curso, que me ayude a poner los triángulos a una distancia prudente. Amparo, que ha venido conmigo, se ha quedado con la chica intentando calmarla y ahora también se ocupa de la mujer. Noa pide al chico que no se mueva mientras presiona el punto exacto por donde sale la sangre, y yo comienzo a dispersar a todos los mirones.


    —El que quiera quedarse, que sea para ayudar. El que no, que se vaya por donde ha venido. Si reconozco a alguien y no está ayudando, tendrá un examen sorpresa el próximo día de clase. Y si no tengo clase con esa persona, seguro que conozco al profesor que le imparte clase. —Sé que puedo ser muy cabrón si me lo propongo, pero es que no soporto los tocapelotas que no mueven ni un dedo cuando los necesitas, sin embargo, no pierden detalle para luego expandirlo por las redes sociales. Hay que ser muy hijo de perra. 


    Solo una pareja se ha quedado. Están al lado de Amparo calmando a los chicos. La joven ha buscado el móvil de Aurora, que así se llama la mujer, para avisar a la familia. Cuando vuelvo hacia ellos, se oyen las sirenas de la ambulancia. Detrás de esta, los mossos d’esquadra. 


    Bajan dos paramédicos para atender a los heridos. Noa se aleja para que hagan su trabajo. Su rostro es firme, seguro; su mirada no tanto. 


    Fluye de algún lugar de mi interior la vena protectora, esa que quisiera abrazarla para mitigar su desasosiego, decirle que lo ha hecho muy bien y contribuir a que la palidez de su rostro desaparezca, pero evidentemente no me atrevo. Me preocupa su reacción y no quiero malentendidos. 


    Descubro al mismo tiempo que ella, que se ha manchado la blusa blanca de sangre, maldice. Yo, en cambio, sonrío, ese gesto dice mucho de ella. No el de maldecir, si no el de ayudar a la gente sin pensarlo. Sin pararse a mirar si lleva el atuendo para ello (mi ex no lo habría hecho ni aunque le pagaran por ello), en su mente solo cabía la palabra ayudar. Eso es de ser una persona altruista y generosa. Cada día me sorprende más.


    Los agentes comienzan preguntando a Noa si ha visto lo que ha ocurrido, a lo que contesta que no, que ha oído el golpe. Estaba cerca, al otro lado del muro, y ha salido corriendo. Amparo y yo asentimos, la hemos visto desde la ventana. Nosotros hemos hecho lo mismo, pero hemos llegado más tarde. 


    Al fin pueden hablar con los implicados; la culpable evidentemente es la señora que ha perdido el objetivo durante unos segundos. Se ha distraído, se ha saltado el ceda el paso y se ha llevado a los chicos por delante. Los chicos, por otro lado, también son culpables porque esa moto no está homologada para dos personas. Por si fuera poco, una no llevaba casco. 


    Al cabo de un rato nos dan permiso para desaparecer, ya hemos prestado nuestro servicio. Noa está agobiada, se mira las manos una y otra vez, restregándose como si quisiera eliminar la sangre con ese acto.


    —Has hecho un gran trabajo, te felicito por tu entereza —digo sincero, rozando su hombro con mi mano derecha. Pretendía ser un acto amable, algo sin importancia. No sé por qué me he puesto nervioso. He quitado la mano como si la hubiera metido en un cubo de ácido sulfúrico. Ella me ha fulminado con la mirada, casi me atraganto.


    —Gracias, aunque no se merecen. Ha sido algo instintivo, tampoco he hecho nada del otro mundo. —Mira hacia su blusa y se restriega otra vez las manos—. Aparte de mancharme la ropa y las manos.


    —Has sido generosa, y eso, querida mía, no lo puede decir cualquiera. Se nota que tienes buen corazón —añade Amparo sonriéndole, para después volverse hacia mí y guiñarme el ojo. 


    ¿Por qué me guiña el ojo? ¿O ha sido un tic? 


    Mujeres… ¿Quién las entiende? Yo desde luego, no. Amparo parece que me esté convenciendo a que siga hablando con Noa. Y ella casi me acribilla cuando la he tocado.


    El cuerpo me pide guerra, pero esta es una batalla perdida.


    


  



  
    Capítulo 11


    ESTO NO ES NORMAL


     


     


     


     


    Noa


     


    Cuando he escuchado el golpe, me han venido los recuerdos de aquella fatídica noche. El corazón me ha dado un vuelco al recrear la imagen de mis abuelos en el asfalto, llenos de sangre, y yo estupefacta en el suelo sin poder moverme. 


    Sé que era una adolescente de dieciséis años que no sabía nada de la vida y que probablemente no habría cambiado nada, pero me prometí a mí misma que, si volvía a presenciar algo así, haría lo que estuviese en mis manos para evitar que esas personas muriesen.


    Así que, ni corta ni perezosa, he corrido como si estuviera en la final de atletismo de las Olimpiadas. El ruido seco, fuerte, no dejaba lugar a dudas, era un accidente de tráfico. Cuando he visto la sangre y los chicos tirados en el suelo, no lo he pensado. He ido directa a ellos en plan superheroína de cómic. 


    Al responderme a las preguntas de cómo se llaman, el nombre de sus madres y el día de su cumpleaños, me he dado cuenta de que estaban bien; salvando las heridas y la crisis de ansiedad de la muchacha. Sin embargo, me faltaban manos para atenderlos a ellos y a la mujer del vehículo.


    Entonces, ha aparecido el adonis griego que tengo por supervisor, con sus caracolillos al viento, su camisa con los dos primeros botones desabrochados, un pelín remangado y una mirada… ¿preocupada? 


     Será por los afectados, aunque sus ojos estaban clavados como estacas en mí. Casi me atraganto con mi propia saliva. Por un momento no he sabido qué decir, pues el puñetero me nubla el sentido y la coordinación de mis movimientos y palabras. Encima se ha mostrado cercano, casi como si fuera un mortal cualquiera y no viviera en su cielo particular, el Olimpo de los dioses, donde nadie se puede acercar a él.


    Hoy lo llevaba bien, no habíamos discutido. Está a punto de terminar mi jornada y pensaba en el viernes, en mi primer sueldo después de mucho tiempo y en la juerga que me voy a correr con José (nunca mejor dicho). Pero, como siempre, todo se tuerce. 


    No hablo por mí, no soy tan egoísta. Los pobres tienen una papeleta de aúpa; la señora por distraerse y provocar el choque; la pareja por ir en una moto los dos sin estar permitido, y encima sin casco. 


    No solo van a pasar por el hospital, también lo harán por la comisaría.


    No obstante, la alegría que me invadía cada hora que pasaba, la que había conquistado casi todo mi cuerpo, ha desaparecido. Había salido de la biblioteca con una energía descomunal, como si me hubiera inyectado Red Bull en vena antes de rellenar la última solicitud de subvención de libros para este trimestre. Estaba animada, a pesar de no haber comido más que una bolsa de palomitas esta mañana (era lo único que quedaba en la despensa).


    Mi humor se ha revuelto como una tormenta tropical. He acabado con las manos llenas de sangre como aquella noche y, por mucho que me restriego, no me la quito. 


    Cuando Iago me ha felicitado, me he quedado muda. Tiesa como un garrote. Primero, no me lo esperaba. Segundo, su mano en mi hombro ha hecho que durante un segundo mi cuerpo entero se quemara en una hoguera imaginaria como la bruja que soy. 


    Sí, no soy tan buena persona como ha dicho la colega del jefe. Soy una bruja que, como la cabrees mucho, te echa un mal de ojo de los difíciles de quitar. Mi abuela, además de mitología de su tierra, me enseñó a echar el mal de ojo y algunos secretitos para que no te salgan arrugas o manchas en la piel; también a quitarlo.


    No creas todo lo que dicen: las buenas personas no existen, todas escondemos algo.


    Él debe de haber sentido algo parecido, porque cuando lo he mirado ha escapado del contacto. Ha apartado la mano, tan rápido que no lo he visto. Más bien lo he intuido, como si llegara el invierno a mi piel. En un segundo mi sangre hervía como lava de un volcán y al siguiente se congelaba como el hielo de la Antártida.


    Esto no es normal. 


    No puedes arder de deseo solo con un roce. No puedes querer más cuando no te han dado nada. Solo un intento mediocre de ser simpático por ayudar a unos desconocidos.


    ¿Y por eso ya tengo que babear? ¿Pero qué demonios te pasa, Noa? ¿No has visto un tío bueno en tu vida? Si además es tosco, borde y… huraño.


    Seguro que es un psicópata disfrazado de profesor. Esos son los peores, los más peligrosos. Los más retorcidos.


    Ahora mismo me lavo las manos y me largo con mi bici y mis paranoias. Porque eso es lo que me pasa, que estoy paranoica. El profesor capullo es un rarito. Me ha dejado ver una ínfima sonrisa después de un mes trabajando aquí y ya creo que siente algo por mí. Parezco una pardilla de quince años delante del profesor buenorro.


    ¡Necesito a José ya!

  


  
    Capítulo 12


    CIRCE, LA BRUJA


     


     


     


     


    Iago


     


    Amparo y yo hemos vuelto a la sala de profesores. Algunos cuchicheaban sobre lo poco que han visto del accidente, dado que no se han movido del sitio; que si a menudo ocurren estas cosas o si la Policía debería hacer algo al respecto. 


    Otros seguían debatiendo los horarios: cuándo poner los exámenes parciales y cuándo los finales, si se deberían hacer dos trabajos en grupo por asignatura o mejor individuales. Yo soy partidario del trabajo en equipo, porque, aunque no me guste mucho relacionarme con la gente (la vida me ha vuelto un desconfiado), sé que es motivador a esas edades, que les puede venir bien de cara a un futuro profesional. A eso le sumo que a los alumnos tímidos e introvertidos les ayuda a relacionarse y perder el pánico escénico; sobre todo, si los trabajos son orales.


    Después de dos horas he salido de la universidad. La reunión acabó hace una hora y media, pero tenía que revisar unos ejercicios y no me gusta llevarme el trabajo a casa. Lo siento, pero mi casa flotante es mi templo, el lugar donde me relajo, donde soy yo mismo, donde no pienso en nada que no quiera pensar. Es mi lugar sagrado; mío y de Jessie. 


    Ella y yo cenamos esta noche mirando al mar. Hace una noche idílica; no hay pájaros a la vista ni brisa. El mar está en calma y no se oye ni un ruido. Las estrellas dominan el cielo como guerreros de terracota, cada una en su posición sin moverse. Aunque el mundo no deje de hacerlo, ellas siguen ahí inmunes a todo a su alrededor.


    Me fascina estar así, tumbado en la cubierta con los auriculares puestos escuchando clásicos de rock o leyendo un libro. Los minutos se hacen horas respirando aire puro sin que nadie me toque las narices o me mire como si fuera el mal personificado. 


    Tampoco creo yo que la haya fustigado (aunque a veces se me ha pasado por la cabeza darle dos buenos cachetes en el culo, como hacían en la época medieval los hombres si su mujer les llevaba la contraria. No es el caso, porque ni estamos en esa era ni ella es mi mujer), pero… Joder, que no me he portado tan mal con ella. Solo le he explicado el procedimiento que se utiliza en la biblioteca, la forma de hacer sus obligaciones y el comportamiento que debe tener dependiendo de quién entre en ella. 


    Nada más.


    He sido justo y comedido. Quizás un poco controlador y algo austero, pero no es un lugar para hacer bromas. Soy su supervisor, es mi obligación ser serio y responsable. 


    Hoy estábamos fuera de la universidad, el suceso lo permitía. Permitía ser más cercano y lo he intentado. Me he mostrado amable, quería colaborar con ella y ayudar. Quizás si fuéramos más agradables el uno con el otro la comunicación entre nosotros sería más fácil.


    ¿Qué es lo que he conseguido? Cuatro palabras escasas y una mirada fulminante que me ha sacudido entero, como el contacto con su piel. 


    La he visto tan azorada al mirar sus manos llenas de sangre que no he podido evitar querer consolarla. Pero no, al tocarla me he electrocutado y, al mirarla, me he acojonado. 


    Me he sentido pequeño, inseguro y desprotegido como hace cuatro años. 


    Solución: salir corriendo. Y encima Amparo me guiña un ojo al decir que la loca tiquismiquis es una buena persona.


    Es una bruja, eso es lo que es. 


    Como Circe, que usaba a los hombres y luego los convertía en animales. Seguro que quiere hacer lo mismo conmigo, pero no sabe que a mí ya me usaron una vez; que yo estuve casado con la bruja más poderosa; que me utilizaron como un gilipollas y ya estoy curado de espanto. 


    Me he vuelto inmune a las brujas, por muy cautivadoras que sean. Mi cuerpo reacciona ante ella, sí, porque tiene unas necesidades básicas que pienso cubrir este fin de semana, pero mi mente… Mi mente está cerrada a cal y canto.


    Ni ella ni nadie podrá abrirla.


    

  


  
    Capítulo 13


    YA TENGO UN MUSO


     


     


     


     


    Noa


     


    ¡Por fin es viernes! Lo tengo todo preparado. He quedado con Andrea en el Oasis a las diez. Cuando hayamos llenado el buche, directas al Platinum a mover el esqueleto y beber como si se fuera a acabar el mundo a medianoche.


    Ese es mi plan. Olvidar los últimos diez meses en una noche.


    No todo ha sido malo, por supuesto, solo el noventa por ciento. Tal vez el noventa y cinco, no sabría decir. Lo bueno es que tengo trabajo y que he comenzado a escribir. 


    Dicen que «no hay mal que por bien no venga», y el profesor capullo me está sirviendo para agudizar mi mente. Fíjate, quién lo iba a decir, no sabía cómo empezar la historia y desde que ayer vi su segundo apellido, tuve una revelación.


    Todos en mi entorno: Andrea, mi amiga María José y hasta la vecina del primero, saben que soy una friki de la mitología (nórdica, egipcia, romana; la que sea, aunque mi favorita es la griega por mis abuelos, que nacieron en Argostoli). 


    Ayer, cuando me iba, fui a dejarle unas facturas y albaranes de los pedidos en su despacho. Me fijé en el letrero que mostraba su nombre y apellidos: Profesor Iago Martí Vasilakis. 


    Si lo miras durante diez segundos, a esa tez morena de rasgos alargados, ojos azul Egeo y esos caracolillos oscuros que ondean hasta sus hombros, no dudas de que tienes enfrente de ti al dios Apolo, a Narciso o al mismísimo Poseidón. 


    A lo mejor es Hades, el dios de la guerra, dado que siempre está peleando conmigo.


    La cuestión es que la suma de todos esos pensamientos me ha llevado a comenzar mi historia, mi tan deseado libro. Antes no era capaz de escribir un párrafo y anoche me tiré cuatro horas. Me dejé llevar por mi muso.


    Lo que oyes, ya tengo un muso. Como los grandes escritores y filósofos de la antigua Grecia; ellos tenían musas que les servían de inspiración, pues yo tengo mi muso; el rey de los capullos. De algo tenía que servir aguantar sus comentarios bordes y estrictos de monje ermitaño.


    Bueno, a lo que iba, que me siento feliz porque he llegado al día de cobro con diez euros en la cuenta. Sí, reíros. Llamadme necia o pirada, pero creí que llegaría en números rojos y teniendo que dar un montón de explicaciones al banco. 


    No ha sido así, por lo que no hay quien me quite hoy la sonrisa de la boca. 


    Lo primero que he hecho al levantarme es mirar la aplicación del banco y al fijarme en esos cuatro números en el lado derecho de la pantalla, se me han saltado las lágrimas. 


    Mi corazón iba como pollo sin cabeza, eufórico, al límite de su energía. Sin embargo, mi cerebro estaba emocionado, hacía tanto tiempo que no veía cuatro números en el saldo de la cuenta…


    No es que vayan a durar mucho, el lunes pasan el recibo del alquiler y la nevera está vacía como mi estómago, pero oye, he conseguido llegar a final de mes sin adelgazar otros dos kilos (solo ha sido medio), por lo que aún estoy a tiempo de recuperarlos.


    Por lo pronto, esta noche me voy de marcha.


    Yo quiero marcha, marcha. Yo quiero marcha, marcha. Yo quiero… marcha… ¿Os acordáis de los lémures en la peli de Madagascar? Pues eso. 


    Me voy a atiborrar de alcohol, y me han dicho que engorda, así que voy por el buen camino. Mi misión: echar un polvo o dos con mi querido José, engordar tres kilos en un mes y quedarme con más de veinte euros en la cuenta cuando cobre mi segundo sueldo. Suponiendo que aguante un mes más al profesor capullo.


    Ese ser arrogante, insulso, con menos gracia que Gila y el puñetero teléfono. Solo necesito oler su maldito perfume para ponerme de mala hostia. 


    Andrea dice que me pone. Yo digo que me pone enferma. Me corre un sudor frío por la frente cada vez que lo veo y, cuando lo escucho, es que me entran arcadas. Lo he meditado bien y solo hay un motivo: soy alérgica a los gilipollas y este es el líder de ellos.


    Bajo de dos en dos las escaleras. Cuando llego al final de la calle, en la barra del bar, ya me está esperando José con el café con leche para llevar en la mano. 


    —Lo sé, llego tarde. —Sonríe y se pasa la mano por el pelo, nervioso.


    —Noa, esta noche nos vemos, ¿no? —pregunta agitado.


    —¿Lo dudabas? —Uso mi mirada más traviesa.


    —Ni por un segundo. —Salgo corriendo hacia la puerta. Por el cristal veo a José celebrando mi respuesta, se ha llevado el codo hacia su costado. Una sonrisa colosal se dibuja en mi boca.


    El día comienza de maravilla.

  


  
    Capítulo 14


    NO SOY UN SEDUCTOR


     


     


     


     


    Iago


     


    Paso la mañana entre una clase y otra. Ramón, el profesor de Redacción y Creatividad Publicitaria no se ha presentado. El gallinero está alterado, las voces se oyen desde los pasillos traseros. Al terminar mi clase el rector ha venido a verme. He recogido mis apuntes, los he guardado en el maletín junto con algunos trabajos retrasados de unos alumnos y él ha comenzado a hablar. 


    Tras una breve conversación (en realidad, ha sido más bien un monólogo en el que él habla y yo escucho), no he tenido más remedio que claudicar. O vengo a la clase ruidosa para hacer que se calmen y expongan sus dudas sobre el tema que les han impuesto o me niego y que me mire con mala cara. 


    Total, lo único que me queda por hacer es ir a la biblioteca a por dos libros que me hacen falta, pero no me apetece nada ir en estos momentos. No quiero verla. Es estar frente a frente y comenzar a discutir. 


    No entiendo el motivo, pero hoy paso de malos rollos. Estoy en modo zen. Será porque he quedado con los tres jinetes del Apocalipsis (yo soy el cuarto) para expandir nuestros poderes por todas las salas a las que vayamos. Esta noche triunfamos, lo veo. 


    Me desfogaré varias veces para saciar mi sed de sexo. Sé que cuando llevo dos copas de más muestro ese lado escondido, dónde mi sonrisa aparece y embauca a las mujeres que se prestan a ello. 


    No soy un seductor, nunca lo he sido, pero abro la puerta al diálogo de los gestos. A esos movimientos que, según cómo los hagas, te hacen más accesible al placer, al morbo y la lujuria entre dos personas. 


    Sé que, si me lo propongo, puedo llegar a ser deseado por las mujeres. El problema es que no quiero que entren en mi vida; no me fío de ellas. No obstante, soy consciente de que el ser humano tiene unas necesidades biológicas, y yo no soy una excepción. 


    No le encuentro placer a masturbarme, así que tengo que buscar la única opción fácil: los polvos de una noche. El sexo rápido y fogoso. De este modo no tendré alucinaciones ni visiones raras de brujas entrando en mis sueños. 


    Por suerte, el tiempo corre; lento, pero corre. Es la hora de comer y voy a aprovecharla para buscar esos dos libros y marcharme a casa, ya que mi trabajo ha terminado por hoy. Dudo mirando el reloj, pero no creo que la encuentre. Está excesivamente delgada, por lo que imagino que saldrá a ingerir alguna cosa y descansar.


    Dejo el maletín en una de las mesas vacías que hay frente a la estantería de novela histórica y fantasía. Llevo más de veinte años siguiendo la costumbre de mi abuela. Ella me inculcó la tradición de sus ancestros de leer leyendas mitológicas en esta época. 


    La primera semana de noviembre suelo leer libros de las hazañas y muertes de héroes griegos en su idioma original. Se los leo a ella, como cada noche hacíamos durante mi adolescencia cuando llegaba esta fecha. Prometí en su lecho de muerte que no la olvidaría, que mantendría nuestro rito; y no lo hago. Seis días al año refresco mi memoria, mis recuerdos en aquel rincón de Fiskardo, donde aquella entrañable mujer me dejó huérfano.


    No creo en nada, pero creo en ella. Es la única mujer que me ha querido de verdad, o al menos la única que me lo ha demostrado. Desde entonces he sido un alma libre, nómada. Hasta que caí en brazos de una sirena, me hipnotizó con su canto y su sensualidad y fui su títere sin saberlo durante años. 


    El destino, tal vez mi abuela desde el otro lado, quiso que me diera cuenta de su cinismo y falsedad, de que era una mujer sin escrúpulos que estaba conmigo por no estar sola. La eché de casa, pero la muy cabrona ya había encontrado a otro idiota al que engañar. Porque me engañó bien, vació la cuenta conjunta en dos horas. 


    Pero eso es otra historia, una que no viene a cuento. Me he recuperado y estoy donde quiero estar, buscando esos dos libros que me trasladen en el tiempo, cuando solo era un chiquillo que creía en la mitología y las leyendas que le contaban mirando al mar.


    Mierda. Solo está el hueco. ¿Cómo es posible? Nadie lee estos libros viejos y menos en griego. En esta facultad no hay nadie tan friki como yo, o al menos que yo sepa.


    Ando unos metros más, en busca y captura de esa persona para convencerla de que me los preste durante una semana, después se los devolveré y podrá seguir con lo que quiera que haga con ellos. Solo los necesito estos días.


    No sé quién es ni cómo convencerla, pero ya se me ocurrirá algo. Meto la cabeza entre estantes por los huecos a ver si veo a alguien. Nada por aquí, nada por allá. Me acerco al otro pasillo y, en la mesa que hay entre la estantería de novela romántica y la de fantasía, está la última persona que quería ver. 


    No me lo puedo creer. ¿Y adivina qué tiene en las manos? Es rara hasta para eso.


    —No me digas que crees en esas historias. —Sonrío en un torpe intento de parecer simpático. No se me ocurre otra manera para poder pedirle los libros.


    —¿Usted no? —Ni me ha mirado. Me mosquea un poco su actitud, pero insisto.


    —¿Debería? —Sigue apuntando en su cuaderno, indiferente a mi acercamiento.


    —Teniendo en cuenta que se apellida Martí Vasilakis, diría que sí. —¿Me ha investigado? Curioso y… excitante.


    —No recuerdo haberte dicho mis apellidos. En cambio, sí que me tutees, dado que trabajamos en el mismo lugar. —Por fin levanta la cabeza de la libreta donde estaba escribiendo y clava su mirada intensa en mí, en una tímida sonrisa que se me ha escapado. Un extraño calor sube y baja por mi alargada anatomía más rápido de lo que yo quisiera, y, por desgracia, se instala en mi entrepierna. Me remuevo inquieto.


    —Observando sus facciones y viendo el letrero en la mesa del despacho, no necesito que me diga sus apellidos. Como le dije en la entrevista, sé leer. —¿Ha observado mis facciones? O sea que se ha detenido a mirarme. Y después de decir eso me da un puñetazo verbal en todos los morros. Espera. Joder. ¿Qué demonios significa eso?—. Con respecto a tutearle, para eso debería tener confianza con usted y no es el caso. —Eso es cierto, confianza ninguna. 


    Yo también parezco idiota. ¿Me gusta que me azoten? No, pero si me callo, reviento.


    —Pues a Leandro y a Fátima los tuteas y llevas con ellos el mismo tiempo. —No puedo dejar de mirar su boca, se la moja agitada por mi comentario; diría que la he sorprendido. 


    No dura mucho, baja la mirada de nuevo y me responde airada. La rabia se va apoderando de mí con tanta fuerza que ahora mismo la levantaría de la mesa y la estrellaría contra la estantería. No sé si para besarla o para estrangularla.


    —El tiempo no hace la confianza, sino las personas. —Adjudicado, me odia. Y yo la aborrezco.


    Será mejor que me vaya o no responderé de mis actos. Esta mujer tiene el don de volverme agresivo en un minuto que hable con ella. Ni me imagino cómo me pondría si estuviese toda una tarde. Si piensa que le voy a suplicar que me tutee, va lista.


    —En eso tienes razón, y como veo que no estás por la labor y que te sabes el camino a mi despacho, cuando acabes, me dejas esos dos libros allí.


    —Eh… Sabes que no soy tu criada, ¿no?


    Vaya, ahora sí me tutea… Bruja. Eso es lo que eres, una auténtica bruja.


    Doy media vuelta apretando los puños hasta dejar la marca de mis uñas grabada en la palma de mis manos. No me duele la marca, lo que me repatea es su chulería y su indiferencia. No es que sea impertinente, es que es retorcida. Retorcida e irritante.


    Sinceramente, no sé por qué me ofusca. Por mí, podría irse al infierno sin billete de vuelta.


    

  


  
    Capítulo 15


    MI MUSO ME HA QUITADO LA INSPIRACIÓN


     


     


     


     


    Noa


     


    Cuando he escuchado su voz, casi me da un infarto. No lo he oído llegar, estaba ensimismada describiéndolo. No consigo apartar su imagen de mi mente calenturienta y he decidido aprovecharme de ello. 


    Con ayuda de la mitología griega, sus facciones y mi imaginación, estaba creando a mi personaje, el protagonista de mi novela. 


    Me gusta tomar apuntes en mi cuaderno, buscar la documentación necesaria en los libros, y aquí hay algunos muy buenos. Como estos que están escritos en griego; uno de ellos griego antiguo, con las leyendas de las deidades que me contaba mi abuela. 


    Me he sentido como aquella adolescente pava que soñaba con el amor de algún chico guapo con superpoderes o quizás uno con un caballo blanco con alas que cruzaría los mares por ti. 


    ¡Qué ilusa era entonces! No sabía que el amor no existe, que es un cuento chino que te cuentan los mayores para dormir. Lo que existe es el calor de una noche, el fuego de un encuentro entre dos personas. En resumen: el deseo. 


    De eso va a ir la esencia de mi novela, de la pasión entre dos personas completamente distintas. El muy capullo, como si presintiera mis obscenas descripciones, aparece de la nada, todo lo largo que es, delante de mí. 


    ¿Tendrá poderes? ¿Será como el mismísimo Apolo y me adivinará el pensamiento?


    Me ruborizo al instante. Me enrojezco de tal manera que no me atrevo a levantar la cabeza por miedo al ridículo. No soportaría que su deidad se riera de mí. Así que contraataco de la única forma que sé, con toda la ironía que soy capaz de juntar. Según Andrea, María José y mi ex, es mi mejor arma; la que más daño hace; la que provoca una expansión tan grande que puede alejarte a varios metros y no acercarte en toda una vida.


    Pero el capullo ni se mueve. Sigue ahí intentando parecer lo que no es. 


    Ha habido un momento que casi flaqueo. Joder, qué atractivo es cuando se relaja. Esa leve sonrisa ladeada cuando me ha pedido que lo tuteara ha hecho que se me seque la boca. Me la he remojado un par de veces. Era eso o levantarme y apretar mi boca contra la suya. Abrir sus labios con mi lengua y dejar que su saliva me inunde la garganta.


    He estado a punto, pero no estoy loca, lo que estoy es desesperada. Desesperada porque me acaricien, porque me lleven al límite de la lujuria. Demasiado tiempo a palo seco, sin que nadie me haga sentir lo que mi cuerpo me pide a gritos. Tantos, que ya tengo pensamientos eróticos con el palo de una escoba. Una escoba con un palo firme y bonito, con ese cabello oscuro como el bronceado de su piel que contrasta con el mar de sus ojos y lo hacen tan irresistible, pero sigue siendo una escoba.


    Es oficial, estoy muy necesitada. Froti ya no hace bien su trabajo. Se habrá estropeado o la estropeada seré yo. 


    Necesito un hombre de verdad. Uno fogoso, embriagador, que invada cada rincón de mi anatomía y me eleve hasta el cielo con sus caricias para después bajarme al infierno con sus besos y la fuerza de sus embestidas.


    Deseo encontrar a esa persona que me lama hasta los dedos de los pies y no deje una línea de mi piel sin remarcar, que aprenda cada gemido que salga de mi boca y me haga repetirlos como un disco rayado. Joder, quiero a alguien que me descubra un mundo nuevo de erotismo, que me enseñe a sentir y me erice la piel con su tacto. 


    Sé que existen esos hombres en algún lugar, no porque sean personajes de libros o de películas románticas. Están ahí en alguna parte. No os riais, puede que más cerca de lo que nos imaginamos, pero si no salgo de casa no puedo buscarlo.


    Mirad a Fátima, la profesora que me ha nombrado el estirado. A la que tuteo porque es una maravilla de mujer. Lleva diez años con su marido; tres de novios y siete casados. 


    Son felices como el primer día, cuando él le pagó un café en una cafetería del centro porque ella se había dejado el monedero en la mesa y algún listo se lo había robado. Estaba tan nerviosa cuando se dio cuenta, que no podía ni hablar. Él la acompañó a comisaría a poner la denuncia. Desde entonces, cada día es una aventura a su lado.


    No soy una ñoña romanticona, todo lo contrario. Soy una mujer independiente, fuerte y realista, pero a veces la nostalgia de tener una pareja que te abrace mientras ves una película en el sofá, o que te dé los buenos días por la mañana acariciándote el pelo, me atrapa con su manto invisible.


    Ahora ha sido uno de esos momentos bobalicones. En el fondo, una tiene su corazoncito, pero muy en el fondo. Ya me he recuperado y, por el inoportuno de mi supervisor, se me han quitado las ganas de seguir escribiendo notas.


    ¡Qué ironía! Mi muso me ha quitado la inspiración. 


    Recojo los libros y los vuelvo a colocar en su sitio. Ni de coña se los voy a llevar a su despacho. Si se le ha pasado por la cabeza, que espere sentado, porque de pie se cansará.


    Me voy con viento fresco, que tengo un hambre que me muero y la menda se va a comer al restaurante de enfrente. 


    Hoy es día de cobro, hay que celebrarlo con una buena comida; en todos los sentidos. Como habéis podido comprobar, necesito una buena dosis de sexo para poder apartar la lujuria inconsciente que a veces me asalta.


    Andrea me pasa a buscar al final, dice que en mi adorada Rosie no me puedo presentar en el restaurante, al menos no de esta guisa. Me adorna el cuerpo un vestido rojo que se me adapta como un guante a la cintura (aunque me hace un pandero a lo Mammy en Lo que el viento se llevó que ni te cuento). Quizás demasiado corto, y se me vería todo el floripondio mientras pedaleo. 


    Si después vamos a la otra punta de la ciudad, de noche, no voy a ir pedaleando con más alcohol en la sangre que una bodega de pueblo en el almacén. Aunque, la verdad, no creo que fueran a pedirme que sople por conducir ebria. 


    ¿O sí? ¿Un ciclista puede conducir borracho? ¿Le quitarían los puntos si no tiene carné?


    El timbre suena y mis preguntas se pierden en la inmensidad de mi cerebro, que es grande como mi cabeza y mi carácter. 


    —Madre mía, pero qué buena está mi niña. Si no fuera porque me gustan los tíos más que a un tonto un lápiz, te echaría un polvazo de los que hacen historia —suelta mi rubia insolente dándome un cachete en el culo.


    —Y porque tampoco es que seas mi tipo, demasiado remilgada para mi gusto. A mí me gustan más mayores, más grandes, que no me quepa en la… Ya sabes, como la canción. —Le guiño un ojo y le saco la lengua. 


    —Uf, cómo está el patio… ¿Remilgada yo? —Se hace la ofendida y se tapa la boca—. Con todo lo que te aguanto…


    —Porque tienes una vida superaburrida y solo te diviertes conmigo, además, cuando movemos el trasero en la discoteca los pajaritos sobrevuelan nuestro nido. María José, en cambio, es igual de sosa que tú y liga menos que el agua y el aceite.


    —Modesta es su segundo nombre, señores. La que, si fuera por ella, no hubiera mojado en seis meses, porque no quería parecer una mendiga. Menos mal que está José para desempolvarte con su plumero. —Me da un golpe de caderas que casi me tira al suelo.


    —Hablando de mendigas, o aceleramos o perderemos la reserva. Y con el estómago vacío no puedo beber y bailar, y mucho menos follar. —Ahora soy yo la que le da una torta en el culo para que se espabile y deje de criticarme. 


    Ya estamos preparadas para nuestra noche de fiesta. Las risas retumban dentro del automóvil. La música de En el coche, de Aitana, nos viene de perlas para animarnos, tanto que berreamos sin importarnos si rompemos los cristales del vehículo con nuestros gritos. 


    María José nos espera con un compañero de trabajo, Iván, creo que se llama. Ya avisó a Andrea ayer de que venía, aunque yo no sabía nada. Dice que es muy majo, que está solo y que necesita salir. Yo creo que le gusta y por eso aprovecha cualquier momento para estar con él.


    La fiesta se anima. Esta noche es nuestra noche y nada ni nadie la puede estropear.


    

  


  
    Capítulo 16


    SOBRE GUSTOS NO HAY NADA ESCRITO


     


     


     


     


    Iago


     


    Me he puesto hecho un pincel. Jessie me ha mirado como si no me conociera. Hasta me he echado perfume, algo que no suelo hacer muy a menudo. Me ducho cada día dos veces, entre el gel y el desodorante no necesito más mezclas en mi piel. Sin embargo, esta noche quiero darlo todo. 


    Me he repetido a mí mismo que no voy a venir solo, que voy a quemar todos los cartuchos para no pensar más en esa endiablada mujer con un carácter más ácido que las naranjas que me he comido esta mañana.


    Dante me espera en el restaurante. Julen y Lara vendrán a las copas. 


    Me pongo mi chupa de cuero y me termino de acicalar al son de Don’t You Worry, de David Guetta, Black Eyed Peas y Shakira. 


    Normalmente no escucho este tipo de música, pero desde el momento en que he salido de la ducha y me he abierto una cerveza bien fría, para mí ya ha empezado la noche.


    Agarro las llaves de mi moto, voy hasta el aparcamiento y me monto en ella. Piso el acelerador, le doy gas y quemo neumáticos. Siento cómo la adrenalina sube por mi cuerpo, anhelando que pasen las horas para soltar todo lo que llevo dentro. No hay mejor manera de relajarse que con buen sexo. Y eso es lo que voy a tener esta noche.


    En diez minutos me planto en el restaurante y en otros diez me estoy bebiendo otra cerveza, acompañado del donjuán de Dante, que me está dando lecciones de cómo cazar una nueva presa. 


    Esta aún sabe mejor; por la conversación, la compañía y las expectativas.


    La discoteca está a cincuenta metros del restaurante, lo que me permite beber todo lo que quiera, ya que hasta que no la cierren no pienso salir de allí y, cuando lo haga, será con una mujer entre mis brazos. Espero que le guste la velocidad, porque la pienso llevar a mi cueva a un ritmo de vértigo.


    A las doce en punto estamos entrando por la puerta de la sala de fiestas. No está abarrotada, quizás cuando entren todos los que están en la cola que llega hasta la esquina de la calle cierren las puertas. Quizás no.


    Dante y yo nos apoyamos en la barra. Desde este ángulo tenemos un plano perfecto de la pista y de las altas pero pequeñas mesas circulares que la rodean. Hemos divisado dos presas fáciles que se contonean al son de Vacaciones, de Luis Fonsi. Empiezan pronto con el reguetón.


    Nos echamos unas risas comentando cómo vamos a bailar eso (no es que no sepa bailar, di clases de salsa con una dominicana hará un par de años). El rollo está bien para animar el ambiente y caldearlo. No obstante, me veo mayor para refregarme con una mujer en esa tesitura. 


    Bailar no me importa: salsa, merengue o bachata, pero reguetón… Voy a necesitar varios gin-tonics para soltarme un poco.


    Julen y Lara se unen a nosotros. Lara está guapísima con su melena cobriza lisa y ese vestido verde que quita el hipo, a mi lado parece un duendecillo irlandés y le hago bromas con ello. 


    —¡Qué tonto eres! Guapo, pero tonto. —Me da golpes en el hombro sonrojada.


    —El tonto es este, si no te adula como te mereces. Yo, de ti, tendría cuidado esta noche o te la quitaran de las manos antes de que te bebas el cubata —bromeo mirando a mi amigo, que sonríe como si fuera una exageración.


    —Zalamero —añade Lara con la boca pequeña. Se nota que le ha gustado mi cumplido; algo me dice que no lo oye muy a menudo.


    —En cuanto la conozcan, me la devuelven. —Lara le da un manotazo en el hombro a su novio. Sabe que es guasa, pero no le ha hecho mucha gracia, por lo que se va a pedir un combinado. Nosotros nos reímos y seguimos hablando entre bromas.


    Pasa el tiempo, yo voy por el segundo gin-tonic, Dante con el segundo ron con cola y Julen con la tercera caipiriña. Lara se ha quedado conversando con una pareja en el centro de la barra. 


    Observo cómo se dirigen a la pista, sonrientes, dispuestos a bailar Quédate, de Quevedo. La gente se apelotona alrededor de ellos con las mismas ganas.


    —Esta es la nuestra, tío. Vamos a la pista —dice Dante dándome un empujón con el hombro.


    —Pero ¿tú has visto toda la gente que ha salido corriendo a la pista? No cabe ni una mosca —protesto al verlos a todos amontonados casi sin hueco ni para respirar.


    —Mejor, más pegaditos estaremos. Seguro que nos rozamos con alguna bailarina que no le importe nuestro movimiento sexi —continúa en sus trece.


    —Yo también me apunto. —Julen también le sigue la corriente.


    —Tu novia lo ha hecho antes que tú —digo señalando con la mirada al lugar donde Lara baila con la otra mujer y el hombre que la acompaña.


    Nos acercamos sin que parezca importarle mucho a nuestro reservado amigo. Se arrima con menos gracia que la columna de la entrada y Lara ni lo mira. Sigue pegada, bailando sinuosa con su nueva amiga. 


    Son muy raros, desde que los conozco siempre han sido pareja. Viven y trabajan juntos, pero jamás los he visto darse un beso apasionado, como mucho, algún piquito más propio de dos gorriones que de dos enamorados. 


    Vamos, que tengo yo más pasión con Dante cuando nos abrazamos que ellos dos. Y que conste que Dante y yo nos queremos como hermanos; no es mi tipo. El mío es más de morenas con el pelo rizado, unas buenas tetas, boca enorme y ojos verde esmeralda. Una auténtica Medusa que cada vez que me mira me deja de piedra.


    Pero oye, en el libro sobre gustos no hay nada escrito. 


    Nos ponemos en la misma esquina, Julen más cerca de Lara. Dante más cerca de la rubia que está detrás de ella y yo al lado de una morena con un vestido rojo que le marca un trasero respingón bastante prometedor, de los que te marean cuando los sigues más de treinta segundos seguidos. 


    Un culo perfecto. 


    Dicen que un clavo saca otro clavo. Yo digo que ese clavo es ideal para este martillo.

  


  
    Capítulo 17


    ESOS OJOS


     


     


     


     


    Noa


     


    Noto cómo los moscardones se aproximan en cuanto cogemos el ritmo de la canción. Andrea y yo nos movemos acordes, dos piezas de puzle que encajan perfectamente. Lo hemos hecho tantas veces que ni nos tocamos, a pesar de que llevamos nuestras bebidas en las manos. 


    Sugerentes, provocadoras, bailamos caldeando el ambiente. Tarareamos la canción mientras nuestros cuerpos se zarandean y decenas de ojos se aposentan en nuestras espaldas. Nosotras nos miramos entre risas sabiendo que esta es nuestra noche. José aún no ha venido, pero creo que no nos van a faltar candidatos para gozar de un buen meneo de pelvis.


    Un olor a jabón de jazmín me viene a la nariz como si de una ráfaga de viento se tratara. Entre tanto olor a sudor es de agradecer esa brisa fresca. 


    Me agarro el pelo subiéndolo hacia arriba, pues comienzo a sentir más calor de lo habitual. Mi culo choca con otro culo, pero no me giro. Es normal, esto ya parece una lata de sardinas.


    Comienza la canción de La dolce vita, de Fedez, Mara Sattei y Tananai. Una canción alegre al estilo de los años setenta o principio de los ochenta. Saltamos, gritamos y… nos tropezamos. 


    Estamos todos tan juntos que no puedo evitar perder el equilibrio al notar un empujón. Mi cuerpo se abalanza sobre la persona que hay detrás, pero esta me ha sujetado al instante. Por un momento he cerrado los ojos; lo típico, ya que me veía en el suelo con algún cristal del vaso clavado en la mano. Puede que hasta pisoteada por alguien. 


    Pero no ha sido así. Unas manos fuertes me han sujetado con tanta seguridad que me he quedado inmóvil. 


    El olor a jazmín es más fuerte. Respiro hondo antes de abrir los ojos y disculparme por el choque, golpe o lo que quiera que sea esto. Aspiro ese olor que me estremece por dentro. Cuando los abro, no soy capaz de articular palabra. 


    No puede ser. Esos ojos… Esa cara…


    Los nervios me traicionan y, al querer soltarme, su vaso choca con el mío cayendo la mitad del líquido sobre nuestras ropas. Abro la boca por la sensación del licor en mi pecho. Abre la boca por la misma sensación en su… ¿ombligo?


    No sé lo que piensa y no sé si quiero saberlo. No deja de mirarme. No sé si de rabia o del impacto. Joder. ¿Por qué tenemos que chocar siempre?


    Será que no hay discotecas en Barcelona que hemos ido a coincidir los dos en la misma.


    —Mierda. —Soy la primera en reaccionar, al notar cómo me baja un cubito de hielo por el canalillo. No niego que me está refrescando un pelín, pero su penetrante mirada está provocando un calentamiento global de dimensiones desproporcionadas en todo mi cuerpo. Así que apenas lo noto.


    —Tú… —La nuez de su garganta se ha vuelto loca, sube y baja sin control. Como mi corazón, que se da cabezazos contra la caja torácica, el muy idiota. 


    Razón, ¡responde! 


    —Y tú… —Al final lo hace, aunque para eso, cerebro, mejor no digas nada.


    —Joder —brama al dejar de mirarme. 


    Baja la cabeza. Detiene la mirada en su bajo torso, muy cerca del cinturón y más cerca de lo que yo quisiera de su entrepierna. No puedo evitar seguir la línea invisible de sus ojos. 


    La leche. ¿Qué es eso? Sé lo que es, o creo saberlo, porque hace demasiado tiempo que no veo uno, pero… no puede ser. Joder. 


    Vuelvo la cabeza, más roja que mi vestido. No puedo mirar. O sí. Vuelvo a hacerlo dos segundos más y me vuelvo a girar nerviosa, parezco una cría de trece años.


    En serio, ese bulto… Uf. No puede ser real lo que estoy pensando. 


    —Yo… Lo siento —me disculpo en un hilo de voz sin saber si ha llegado a escucharme y salgo corriendo, apartando a la multitud entre empujones. 


    No puedo quedarme ahí. No sé por qué, pero no puedo. El hielo ha bajado por mi canalillo mojándome el escote, pero su mirada escrutando mi cara me ha mojado las bragas directamente.


    No puedo lanzarme a su cuello por muy acalorada que esté. Es evidente que él también lo está y a lo mejor no le importaría. Estoy casi segura de que el sexo con el rey de los capullos debe de ser extraordinario. Ese amor-odio que nos traemos me da un morbo que ni te cuento. Si a eso le sumas el atractivo que tiene, mi vagina da palmas solo de imaginarlo.


    Pero mejor hago caso a mi conciencia; esa que me dice que tengo trabajo hasta junio, que no lo estropee. Necesito comer más que follar. El sueldo hace que llene la nevera, aunque no me llene igual la entrepierna que un buen polvete. 


    Es lo que hay. No se puede tener todo en esta vida.


    Iba a decirle a Andrea que me acompañara, pero está tonteando con un guaperas de ojos grandes. Luego he mirado a María José, pero ella también está ocupada divirtiéndose con Iván y esa chica de la que no se despega desde hace una hora. 


    Amigas para esto, que cuando hacen buenas migas con alguien te dejan plantada como un cactus en el desierto. Pues tendré que ir sola… A ver cómo me quito esta mancha y el sofocón del cuerpo. 


    Joder. Joder. Joder.


    

  


  
    Capítulo 18


    LA MUJER DEL VESTIDO ROJO


     


     


     


     


    Iago


     


    Yo que pensaba ligarme a la mujer del vestido rojo. Lo tenía todo calculado para flirtear con ella mientras bailábamos, hasta le había dado culo con culo para hacerme el encontradizo. 


    Ya sabes: «Perdona, no me he fijado. Esto es una lata de sardinas y nosotros estamos pegados». Una sonrisa ladeada con la ceja izquierda levantada, me paso la mano por el pelo y me presento. Las últimas veces fue suficiente.


    No obtengo respuesta. Medito otra forma de entrarla, una estrategia más sugerente. Sin embargo, antes de protagonizar mi sketch más provocador, noto que alguien me da un fuerte empujón. Un sexto sentido me hace volver la cabeza. No le he dado a ella, pero ese alguien sí, ya que ha pasado como una avalancha. 


    No sé por qué lo he hecho; llámalo intuición o presentimiento, pero he abierto los brazos y las manos para sujetarla.


    No la he mirado a la cara hasta que no la he tenido a unos centímetros. La agarraba fuerte, quizás demasiado. No lo sé, me he quedado paralizado y mudo. La expresión de sus ojos al verme se me ha grabado en la retina igual que esa sensual boca de labios gruesos que, esta noche, es del mismo color que el vestido: un rojo fuego, como el que se ha extendido por toda mi anatomía.


    La sangre me ardía dirigiéndose como un rayo hacia mi miembro más simpático; el que saluda siempre cuando tiene a una mujer sexi delante; el que se ha levantado cuando la he tocado.


    ¡Qué vergüenza! Parezco un niñato con granos y hierros en los dientes. Tal ha sido mi sorpresa que solo he podido decir: «Tú…». 


    Joder. Si mis alumnos ligan mejor que yo. Y no es que quiera ligar con ella, no. Bueno, sí. No… Quería, antes de saber que era ella… Su cuerpo me ha llamado desde el primer momento, sus movimientos sensuales… Ya sabes.


    O sea, lo que quiero decir es… Joder, no sé lo que quiero decir. Sé lo que quiero hacer, aceptar la invitación de su boca. Esa que me grita en silencio que la devore, que exprima la humedad de sus labios y me los beba hasta dejarlos secos.


    No sé qué me pasa, pero tengo que reaccionar. ¡Ya! No puedo decir solo: «Tú…». Es como contarle que paso la mitad del día pensando en su cuerpo y en su boca, y la otra mitad en lo que dice o en cómo lo dice.


    Mi ofuscación aumenta a pasos agigantados cuando miro hacia abajo y noto los movimientos bruscos bajo mi pantalón. Suelto un «joder» más alto de lo que quiero y la asusto. Ha salido corriendo como el Correcaminos, huyendo del torpe Coyote al que todo le sale mal.


    No quiero que piense lo que no es. No me preguntéis por qué. Voy en su busca y la encuentro antes de llegar a la cola del baño. Alargo el brazo y la agarro, esta vez más suave. 


    —Yo también lo siento… —pronuncio en tono conciliador.


    No sé si es que no me ha escuchado (la música está excesivamente alta), o no se lo esperaba; puede que lo segundo, porque su primera reacción ha sido darme un fuerte manotazo en el pecho. La mía, aparte de encogerme, ha sido cubrir mis partes nobles; es un acto reflejo.


    —Ups… —Se pone una mano en la boca.


    —No importa. ¿Puedo…? —sondeo antes de apartar mis manos de la bragueta. No quiero sorpresas.


    —Claro. No sabía quién era y, después de…, ya sabes. —Sonríe enrojeciendo sus mejillas al mismo tiempo. 


    No sé qué decir, por dónde empezar sin parecer un gilipollas o un acosador. Me aturde mirarla, así que dejaré de hacerlo si quiero ejecutar dos frases con sentido.


    —Disculpa si te he sorprendido. Solo quería que supieras que lo de antes ha sido casual… Estaba bailando con unos amigos y me he tropezado contigo.


    —En realidad, he sido yo la que ha perdido el equilibrio. Si no es por ti, habría acabado de bruces contra el suelo —contesta mordiéndose el labio inferior. 


    Esa parte de mi cuerpo que me traiciona cuando la toco comienza a llamar de nuevo a la puerta. Esta vez me cubro, tengo que disimular mi turbación.


    —Es posible. —Sonrío sin querer. Una mano se va a mi pelo. Me rasco, aunque no me pica. Lo que me pica no me lo puedo rascar sin parecer un pervertido.


    —Bonita sonrisa. Deberías utilizarla más a menudo —comenta acercando su rostro al mío. La música está muy fuerte y es complicado oírnos.


    —Lo intentaré, si cuando te sorprenda por detrás no me atacas. —Una carcajada se le escapa y me contagia. 


    Me contagia su energía solo con ese gesto. Una mueca con la que me asalta una extraña presión en el pecho que no sé definir. Ella no parece darse cuenta porque sigue riéndose.


    —No me gusta prometer nada. Aun así, si sonríes más a menudo, me esforzaré en no tirarte ningún líquido por encima. —Su mirada se dirige al último botón de la camisa, el que se junta con el cinturón y la cremallera. Se me había olvidado la ubicación de la mancha.


    Ahora el que se sonroja soy yo. Ella me observa y con una sensualidad increíble se arrima más a mí, pone su mano en mi pecho y me guiña un ojo. 


    Es la siguiente en entrar, por lo que se da media vuelta y se va. Embobado, la veo alejarse. Maldita cola, cuando necesitas que sea más larga se acaba, desaparece delante de mis narices dejándome de una pieza.


    Trago saliva como si lo que pasara por mi garganta fuera cianuro. Necesito ir al baño urgentemente.


    

  


  
    Capítulo 19


    SOS


     


     


     


     


    Noa


     


    Madre mía, madre mía. Prefiero al capullo odioso que al capullo de sonrisa imponente. ¿Cómo voy a resistir ocho meses sin tocarlo, si en un minuto casi le como la boca?


    Me ha faltado esto. Esto… para atrapar su boca y devorarlo como si no hubiera comido en diez días. Bueno, tampoco es que haya comido mucho. Ya me entendéis… 


    Joder, si parecía un colegial; tan tímido, nervioso y… jodidamente atractivo. 


    Diosss, esto es una locura. Es demasiado hasta para mí. Sé que no soy la persona más madura del mundo, que a veces puedo llegar a cometer imprudencias al dejarme llevar por mi espontáneo carácter. Sin embargo, conozco mis límites.


    Noa: SOS. Todas en el lavabo en cinco minutos.


    Pasan dos minutos y no contestan. 


    Noa: ¿Hay alguien ahí? Mayday, mayday.


    Andrea: Estamos en la cola. ¿Nivel de la urgencia?


    Noa: Tsunami.


    Me he mojado el escote para intentar quitar la mancha y me he puesto bajo el secador de manos a ver si se seca. El sofoco es nivel alerta máxima y la humedad de mis partes nivel tsunami.


    Entran mis amigas atolondradas por la urgencia y los tres combinados que llevan a cuestas.


    —¿Qué pasa? —pregunta Andrea con los ojos como platos—. Bonitos pezones, pero no eres mi tipo.


    —Sabía que esta noche te mojarías, pero creí que lo harías con alguien, no tú sola en el lavabo —se burla María José.


    —La otra. Iros a la porra. No me he mojado sola, si no con el profesor capullo.


    —¡No jodas! —exclaman las dos a la vez tapándose la boca.


    —No, no jodo. Ese es el problema, y estoy mojada hasta las trancas. —Ruedo los ojos con claros signos de frustración. Mis amigas se parten.


    —Bueno, ¿y qué hay de malo en joder con el profesor? A mí me ponía un montón mi profe de Historia en la facultad. Si hubiera tenido la más mínima posibilidad, habría caído del tirón —recuerda Andrea divertida.


    —No puedo follarme a mi jefe. —Resoplo moviendo un tirabuzón que me cae por la frente y que, rebelde, vuelve de nuevo al mismo lugar—. Aunque ganas no me faltan, pero…


    —Pero ¿qué? —pregunta María José sin entender.


    —Que lo veo todos los días; que discutimos el noventa por ciento de las veces que hablamos y el diez por ciento restante nos evitamos. ¿Qué crees que pasaría si follásemos? —Hago aspavientos como una histérica—. No voy a joder mi puesto de trabajo por un polvo en el lavabo de una discoteca o en el asiento trasero de un coche. 


    —Ahí tiene razón —comenta dubitativa Andrea, sentándose en el mármol del lavabo.


    —Mi noche de fiesta y lujuria se ha ido por el desagüe. —Apoyo la cabeza sobre el pecho de mi amiga reclamando un abrazo que me suba la moral. Recibo dos y una reprimenda.


    —¿Por qué? Será que no hay abejas revoloteando allí afuera esperando a polinizar en tu estambre. —Andrea y sus metáforas. Me pongo las manos en la frente.


    —Porque el puñetero José no ha venido y el jodido de mi supervisor está fuera de mi radar. Y el resto de las abejas… ¡no me llaman la atención! —Arrugo el morro.


    —El resto de las abejas te están esperando. —Mi rubia despampanante baja de golpe al suelo como si tuviera un resorte. Me agarra del codo y me lleva hacia la puerta.


    ¿Quién dice que José no ha venido? Yo lo he visto con una pelirroja guapísima bailando acaramelados.


    —Será mamón… —Vuelvo la cabeza hacia Majo (a veces la llamamos así cariñosamente), como un perro rabioso.


    —Él se lo pierde. ¡Que le den! ¡A por el siguiente! —grita Andrea dándome un cachete en el culo.


    —Espera, quiero que me contéis vuestra noche. ¿Quién es ese guaperas con el que hablas? —inquiero a Andrea, luego miro a Majo—. Y tú, ¿por qué no nos has presentado a tu amiga?


    —Después. Ahora vamos a menear el esqueleto. —Ríe mi morena zarzamora favorita cogiéndome del otro brazo. Las tres salimos con más fuerza que nunca.


    —Antes necesito otra copa —decimos al unísono. Las carcajadas hacen que las mujeres de la fila que rodea el pasillo se vuelvan a mirarnos.


    

  


  
    Capítulo 20


    UNA AMIGA ESPECIAL


     


     


     


     


    Iago


     


    Entro como un huracán, abro el grifo, me echo agua en la frente, la nuca y la mancha. No lo entiendo. Tampoco ha sido para tanto, ¿por qué está tan empinada? Me duele de lo dura que está. Menos mal que voy con tejanos oscuros, al menos sujetan el paquete y la mancha se ve menos.


    Bajo el secador no aguanto ni un minuto. Me cago en todo, los tíos que entran me están poniendo nervioso. Entro en la puerta que queda abierta y me bajo el pantalón. 


    Tengo ganas de mear. Lo intento, pero es imposible estando empalmado. Odio masturbarme y esto no baja. 


    A la mierda. Me la casco recreando la imagen que me ha puesto así, la de su cara cerca de la mía. La expresión de sus ojos al comprobar que era yo, los tirabuzones oscuros cayendo por su frente, esos labios rojos que me hipnotizan, que me acaloran, que me ponen como mi moto; con ganas de montarla hasta que me duelan mis partes de estar encima de ella.


    Aaargg. Cierro los ojos al sentir el líquido espeso fluir caliente por mi mano. Corto un trozo de papel, me limpio y doy un cabezazo contra la pared. No me puedo creer lo idiota que soy. Salgo cabreado conmigo mismo, vuelvo a echarme agua y a poner el secador un minuto más, con algo de suerte no entra nadie.


    ¿Por qué me ha guiñado un ojo? ¿Intentaba seducirme? ¿Ha sido por cordialidad?


    Puede que solo haya querido ser simpática, como yo cuando la he abordado. Quizás deberíamos ser más sociables entre nosotros, poder mantener una conversación sin tirarnos los trastos a la cabeza. Debería dejar de pensar en ella. 


    El móvil vibra en el bolsillo de atrás.


    Dante: ¿Dónde estás, mamón? ¿Te estás cepillando a una tía en el lavabo?


    Iago: No, gilipollas. Estoy meando. Ahora voy.


    Cuando llego a la pista, mis ojos traicioneros se topan con Noa. Está bailando coqueta con un tipo un poco más alto que ella con buen sentido del ritmo. Giro la cabeza y sigo mi camino. Mi amigo levanta el brazo para que le vea y le hago el gesto de que primero paso por la barra.


    Con otro gin-tonic en la mano (este espero bebérmelo), voy hacia la pista. El cabrón está bailando con la rubia de antes. Una mano en su trasero y la otra entrelazada con su otra mano. Paso de hacer de candelabro a mi edad. 


    Busco a Julen y Lara. Julen baila con dos chicas y un chico. Me acercaré a ellos. Lara está con su nueva amiga, el hombre y… ¿Noa? El bailarín es el que creía pareja de la amiga de Lara. Pues sí, es un tío con suerte, seguro que se llevará el gato al agua, o eso deduzco por la forma en que se miran.


    Suspiro. Será mejor que disfrute de la noche, y la mejor manera de hacerlo es no mirándola. Me muevo despacio, sin ganas. Una de las mujeres que están con Julen se ha puesto frente a mí. Coloca su melena castaña a un lado y me sonríe pícara. No está mal y parece interesada.


    A lo mejor sí que triunfo esta noche, después de todo. Me gusta lo que veo y cómo mece su cuerpo frotándose con el mío. Me provoca con cada meneo de sus curvas, y no son pocas. Mis manos rodean su cintura, ella se deja llevar como una pluma por la música de Rumbatón, de Daddy Yankee.


    Dos horas más tarde, con dos combinados más en el estómago y muchas prisas por salir de allí, nos montamos en la moto y terminamos la noche en el apartamento de ella. Es un cuarto piso, no muy grande, de un clásico edificio de la calle Consejo de Ciento. 


    Vamos directos a la habitación. Antes de llegar, el vestido ya sale volando, los zapatos y mis pantalones caen después. En el marco de la puerta nos restregamos. Su mano aprieta mi culo, mi mano sube masajeando su espalda para llegar a su nuca y atraerla más hacia mí. Me pone rozarme con ella; es una gata salvaje y lo demuestra clavando sus uñas en mi espalda. Cierro los ojos magnificando el momento y una imagen de mi odiada bibliotecaria asoma en mi cabeza. Abro los ojos de nuevo, echándola de un plumazo de mi mente.


    Ese gesto me enciende y la subo a mi cintura. Amaso su trasero. Le gusta y jadea. Le quito con un dedo lo último que le queda, un tanga negro de encaje. La penetro sin esfuerzo y gime inclinando la cabeza hacia atrás. 


    Está preparada, húmeda y cachonda. Lamo su cuello tan largo como sus piernas, devoro sus pechos sin miramientos, salvaje, sin detenerme a saborearlos. Solo quiero desfogarme, sacar esta quemazón que llevo dentro. 


    Las embestidas cada vez son más rápidas, más intensas. Gruño, jadea y vuelvo a gruñir. Sus caderas se mueven al mismo compás, ella también quiere lo mismo que yo. Me aprieta la nuca para acortar distancias entre su boca y la mía. Su lengua me asalta cuando estoy a punto de irme. Me muerde el labio, extasiada por el momento. Ese gesto hace que se la clave hasta el fondo. 


    Un sonido gutural sale de mi garganta y se mezcla con sus espasmos. Un gemido bastante sexi sale de sus labios; no recuerdo nada parecido en mis últimos encuentros con una mujer. Sonrío satisfecho y se lo hago saber.


    —Eres una mujer extremadamente sexi. ¿Lo sabías?


    —Por eso estás aquí, ¿no? —Sonríe descarada poniendo los pies en el suelo. 


    Camina desnuda delante de mí como una modelo en la pasarela. Al momento, viene con un cigarro en la boca. Segura de sí misma. Una mujer diez.


    —¿Quieres? —Me ofrece uno que sobresale de su pitillera.


    —No fumo, gracias. —Termino de vestirme. Ella sigue desnuda fumando mientras observa mis movimientos.


    —¿Un café al menos?


    —Eso no te lo voy a negar. —Me hará falta si he de volver con mi Benetton y todos mis sentidos puestos en la carretera.


    La conversación en la cocina se alarga, tras un café viene otro. Resulta que Clara es coreógrafa y bailarina en la animación de una importante naviera y el lunes viajará a Atenas, donde embarcará durante seis meses.


    Me ha explicado el itinerario que harán y los lugares que visitarán. Ella puede salir pocas veces al exterior, pero cuando lo hace no pierde la ocasión de comprar ropa en cada uno de los destinos a los que va. Además de degustar la cocina de los restaurantes más recónditos del lugar.


    Hemos hablado de Argostoli, Patmos, Samos, Delos y algunas otras islas, al igual que de las costumbres y algunos sitios maravillosos que visitar. Le encanta comer y viajar. 


    La verdad es que tenemos muchos gustos en común dentro de los destinos griegos.


    ¿Quién iba a decir que esta noche encontraría a alguien tan afín a mí? A quien le gustase tanto la cultura helena. Tal vez haya encontrado una amiga especial con la que volver algún día a mi tierra natal.


    

  


  
    Capítulo 21


    UN FLECHAZO AMISTOSO


     


     


     


     


    Noa


     


    Al volver a la pista, María José me ha presentado a su amiga y he conversado más con su compañero. Ella ha continuado con la conversación que tenía y después se ha puesto a danzar como una loca, aprendiendo nuevos pasos de baile que le enseñaba Lara, su nueva amiga. Así que me he puesto a bailar con Iván. 


    Andrea ha seguido con el guaperas a lo italian lover y se han puesto a comerse los morros delante de todos como si tuvieran dieciséis años. Besos húmedos que les hacen brillar la cara. 


    Visto lo visto, con mi copa en la mano disfruto de mi compañía masculina. No me quejo, es guapetón. Ha resultado ser un buen bailarín y un mejor conversador. 


    Tras un par de horas, terminamos la noche en mi casa. Al abrir la puerta, y con unas ganas locas los dos de desahogarnos, nos vamos besando mientras nos tropezamos con todos los muebles camino de la habitación, como si alguien los hubiera puesto aposta para darnos golpes que seguro nos dejarán marca.


    Me ha lanzado en la cama tan solo ataviada con la ropa interior. 


    «Bien, voy a tener una noche de sexo salvaje», pienso excitada, pero nada más lejos de la realidad.


    Sus besos son tiernos, suaves, comedidos. Se desnuda rápido sin dejarme saborear el momento, ese en el que ves un cuerpo masculino perfectamente depilado y quieres dibujar con tus dedos algo bonito sobre él. Pero no, va por faena. Muy despacio, pero sin parar. 


    Entra dentro de mí tan lento que no lo siento. Le amaso esos glúteos firmes, que me hacen creer que le gusta ir al gimnasio, y mi imaginación hace el resto. Aun así, necesito más fuerza, más pasión. 


    Lo aparto de mí con las manos y atrapo sus labios. Lo excita sobremanera porque sube el nivel de sus movimientos, aunque todavía está por debajo de lo que yo quisiera. Masajeo su espalda, jadea. Me besa alrededor de la nuca, sigue por el hombro hasta mis senos. 


    No está mal, la temperatura aumenta poco a poco. Paso la lengua por su cuerpo desnudo creando una sensual carretera. Noto cómo le gusta por cómo eleva el sonido de sus gruñidos. Sin embargo, cuando se pone encima de mí al más puro estilo Highlander, sus besos son lentos, pausados. Sus caricias suaves, tanto que me da tiempo a bostezar entre cada empellón. Casi me duermo.


    Definitivamente, no ha sido mi noche.


    Me levanto sonriendo. Una sonrisa falsa que sé disimular muy bien, a veces lo hacía con Nacho, mi ex. Voy al baño a hacer pis, siempre lo hago después del sexo; dicen que va genial para evitar infecciones de orina y otras enfermedades; en eso soy muy estricta.


    Durante el tiempo que estoy en el baño, Iván se viste de cintura para abajo y me espera apoyado en el respaldo del sofá.


    —No quiero ser indiscreto, pero para conducir me vendría bien un café. Si me dices dónde están las cápsulas, yo mismo lo haré —añade un poco avergonzado. ¡Qué mono!


    —La verdad es que a mí también me apetece. Yo soy la anfitriona, así que lo hago yo. —Le doy un toquecito en el hombro y se relaja un poco. El hombre es bastante tímido.


    —No sé muy bien qué se hace en estos casos, es la primera vez que estoy con alguien después de mi última relación. —Me he dado cuenta, pero no se lo voy a decir, pobre…


    Mientras sirvo el café, hablamos de lo rara que ha sido la noche, de que Majo no le ha hecho mucho caso cuando en el trabajo siempre están pendientes el uno del otro. Según él, son muy buenos amigos, nada más. 


    Nos tomamos otro café y me disculpo por no tener algo con que acompañarlo. He de llenar la despensa ahora que tengo recursos. Lo anoto mentalmente en mi lista de cosas que hacer mañana.


    Me cuenta sus gustos sobre música y la afición que tiene por la escritura. Ha publicado dos libros del género romántico-thriller. Mi cara a cuadros cuando me explica lo cómodo que se encuentra escribiendo, aunque todavía no gana lo suficiente como para dedicarse a ello por completo, por eso lo compagina con su trabajo.


    Le cuento que yo estoy escribiendo una novela romántica donde una mujer se traslada a casa de su abuela, en un pueblecito pesquero de Grecia, para terminar su novela. Allí, con esos espectaculares paisajes de la isla, conoce a un cartero griego. El hombre se dedica a llevar con su moto las buenas y malas noticias por todo el pueblo. Es conocido por todos, aunque un poco solitario.


    En sus ratos libres le gusta viajar por las islas y comer de lo que pesca. Vive en un barco con su perro. Una buena persona que cree en las leyendas, el amor y la confianza. Esa que creas cuando amas a alguien, un vínculo que solo unos pocos llegan a conseguir. 


    Entre ellos la conexión es brutal y desde el primer minuto se desean. Todo el tiempo que pasan juntos lo aprovechan disfrutando de momentos apasionantes, del fuego que desencadenan sus actos, caricias y un sinfín de travesuras entre el mar Jónico y el Egeo. 


    Se nos pasan las horas entre consejos que él me da de cómo escribir con un estilo fresco y que enganche. Consejos que yo le doy, si quiere conquistar a una mujer como Majo. 


    Él asegura que no le gusta; que no cree en el amor, ya que su novia lo dejó por otro y no está dispuesto a volver a caer en esa desazón.


    —Bienvenido al club. —Nacho no me dejó, le dejé yo a él, pero la traición y la devastación fue la misma.


    El tiempo pasa y nos despedimos, no sin antes darnos los números de teléfono. Me ha caído muy bien. Creo que ha sido un flechazo amistoso en toda regla. Me encanta compartir con alguien mi afición por la mitología, los viajes y la escritura. 


    ¿Sabíais que conoce un montón de historias sobre dioses griegos?


    Estaría bien poder volver a Grecia con alguien afín a mis gustos. Quizás algún día.


    

  


  
    Capítulo 22


    MI FANTASMA FAVORITO


     


     


     


     


    Noa


     


    Dejo a mi Rosie bien aparcada en su árbol preferido de la entrada, el más llamativo, como ella. El lunes comienza bien: no me he tropezado ni caído y, lo más importante, no he discutido con nadie. 


    No he visto a José, el muy traidor. Tampoco a Iago; mejor, porque no sabría cómo interactuar con él después de lo de la otra noche. 


    El fin de semana ha sido bueno, pero no tanto como esperaba. Lo siento por mi vagina, que sigue cosechando telarañas (lo de Iván no llegó más que para quitar un poquito el polvo, la capa de arriba). En cambio, he avanzado mucho mi novela y eso también me hace feliz. 


    No va a ser una ñoña, no. Mi protagonista va a pasar las mil y unas. Vivirá aventuras en una tierra que no recuerda con alguien que confía en ella, pero el destino, como siempre, hará de las suyas. Los separará y solo la confianza y la magia de las leyendas decidirá su final. 


    Todavía son simples ideas en mi cabeza, necesito documentarme con esos libros tan buenos que tengo por aquí. Busco entre las estanterías los libros de mitología que revisaba el viernes. No están. Imagino que el susodicho se los habrá llevado.


    ¿Para qué querrá unos libros escritos en griego? ¿Conocerá el idioma de sus ancestros?


    —Noa, necesito estos libros, ¿puedes ayudarme?


    —Claro, Fátima. A ver. Están en el módulo dos, entre La revolución de las máquinas y Habilidades cruciales de comunicación.


    —Eres un sol. Después de comer, te invito a un café.


    —Gracias, mujer, pero no ha sido nada —agrego algo timidilla.


    —Si supieras el tiempo que perdía antes buscando los libros que necesitaba para crear mis clases sin parecer un muermo. Tienes que ser amena y explicarlas de forma que los estudiantes no se pongan a mirar las redes sociales o a ligar con la chica de delante. —Bufo, debe de ser complicado crear expectación hoy en día cuando ven vídeos divertidos, raros y extremos en Internet. ¿Qué se puede decir para sorprenderlos?


    El tiempo vuela si estás atareada. Salgo a comer un bocadillo, hago la compra en el supermercado de la esquina y vengo dispuesta a ese café prometido. Fátima y yo conversamos como si nos conociéramos desde hace años. 


    Al rato se une Leandro, el Papá Noel infiltrado. Hay que ver qué gracia tiene cuando habla. Es más sarcástico que yo, más agudo en sus argumentos y, por supuesto, más sabio. Me encanta este tío.


    La tarde pasa igual que la semana, sin ningún revuelo. Alumnos perdidos entre tantos deberes y trabajos en grupo, llamadas de Andrea preguntándome si vamos a quedar el sábado, que tiene que contarme sus descubrimientos sobre el sexo, ya que la otra noche conoció al dios que lo inventó. Yo más bien diría el demonio, dado que se llama Dante y tiene su propio infierno (no me digáis que no os ha hecho gracia). 


    La pobre Majo, que está paranoica y necesita hablar con nosotras largo y tendido, está convencida de que siente algo por alguien que no debe; como si los sentimientos tuvieran un interruptor de apagar y encender cuando quisieras.


    He visto dos veces a mi fantasma favorito. Creo que a partir de ahora lo voy a llamar así; aparece cuando menos te lo esperas, te da un susto de muerte cuando su voz grave te atraviesa por la espalda dejándote helada y, en unos minutos, cuando te has acostumbrado a tenerlo cerca, a que su mirada azul se hunda en tu cara y en tu pecho, desaparece como por arte de magia dejándote con la boca abierta.


    Es muy raro. Guapo, cuando sonríe y deja ver esos dientes tan blancos que parecen pintados, pero muy raro, reservado, que no tímido, meticuloso, inteligente y observador, también deportista, informal y alegre (con unas copas de más); lástima que no lo sea en el día a día.


    Claro que, pensándolo fríamente, mejor que no sea así, si no, sería irresistible.


     A veces quisiera conocerlo mejor y otras prefiero no meter la mano en el fuego; soy capaz de quemarme entera y no tengo extintor.


    La cuestión es que las semanas pasan y ya estamos a primeros de diciembre. Se acaba el año y yo sigo sin mojar, mejor dicho, sin bañarme, porque los pies me los mojé el otro día.


    

  


  
    Capítulo 23


    NOS VAMOS DE PUENTE


     


     


     


     


    Iago


     


    Llevo unas semanas liado con la composición de los exámenes parciales. A finales de noviembre me gusta tenerlo todo atado; odio los imprevistos de última hora. Imparto varias asignaturas a mis alumnos; como tutor: Historia de la Comunicación en primer curso, pero extraoficialmente también doy clases de Estructura de la Comunicación. 


    Hay varios alumnos que van flojos y me han pedido ayuda. Quien me conoce sabe que tengo muchos defectos: el más grande, que no sé decir que no. Soy una persona simple: si me atacas, ataco. Si me irritas, irrito, pero si sabes leerme, me escuchas y sabes jugar bien tus cartas, puedes obtener al mejor Iago que vive en mí. 


    Y si no, que se lo digan a la arpía de mi ex que se lo llevó todo.


    Han sido unas semanas sin disturbios. Me he concentrado en mis obligaciones, aunque estoy mucho más relajado. Imagino que la noche con la coreógrafa me quitó el estrés. Quería desfogarme y lo hice. Vaya si lo hice. 


    Es vedad que no empezó bien, que Noa me distrajo; de hecho, sigue haciéndolo cada día. No obstante, no voy a seguirle el juego a mi mente. No quiero caer en la tentación de lo que no puedo controlar, por lo que voy a ignorar mis pensamientos.


    No prestaré atención a ese deseo infernal que me llena cuando estoy cerca de ella. Me he dado cuenta de que no es como Camila; no intenta seducirme, ni siquiera gustarme. Es más, diría que me evita, que intenta no tropezarse conmigo. Hasta elude los pasillos por donde yo paso para que no nos crucemos. 


    Debo de tener un problema importante porque eso me seduce aún más. Me provoca saber que la desconcierto, como cuando me acerco por detrás para pedirle las solicitudes de demanda de libros y da un respingo. Veo cómo se le eriza la piel con el sonido de mi voz. Es una locura, pero me hace dudar.


    ¿Es posible que le atraiga? No… 


    ¿Por qué iba a hacerlo? Ni siquiera nos llevamos bien. Conversamos tres o cuatro veces a la semana y no dura más de cinco minutos; ninguno de los dos aguantamos.


    Aunque eso podría cambiar. Podría mostrar mi lado bueno, hacernos amigos. La he visto con Leandro y Fátima tomar el café varias veces en las últimas semanas. Reían con conversaciones triviales relajándose en esos breves espacios de tiempo en los que no tienes que estar pendiente de tu trabajo. Yo iba deprisa y corriendo esos días (aparte de profesor, también soy regidor), pero la próxima vez me tomaré un respiro.


    Me encantaría verla reír como aquel viernes por la noche. Esa risa a menudo me persigue en sueños, me seca la garganta y me recuerda que soy humano. Mis sentimientos hacia ella son variopintos; desde la atracción al odio, pasando por el encantamiento de admirar su forma de moverse, sonreír o bromear. 


    A menudo quisiera tener ese lado irónico que tanto gusta a la gente y no ser tan reservado, serio y… diplomático.


    Me despido de Jessie, después de una carrera maratoniana por todo el puerto. Un par de horas de desgaste físico escuchando baladas de rock te dejan como nuevo. 


    Dante está muy pesado desde hace dos días. Insiste en que nos veamos para tomar un vermut en el River, nuestra cervecería favorita. Al final he aceptado. 


    Me monto en mi Benetton y le doy gas; no mucho, en Barcelona, la Guardia Urbana está siempre al acecho. Si quiero meterle caña me tengo que ir a las montañas o al apartamento de mi amigo en Tossa de Mar.


    A lo mejor quiere decirme eso, que me invita este fin de semana a Tossa, ya que hace tiempo que no vamos.


    —Llegas tarde, mamón. Llevo quince minutos esperando y dos cervezas.


    —Pues sí que es fuerte lo que me tienes que contar. —Levanto el brazo para que el camarero me vea y le pido una.


    —Quiero pedirte un favor. —Uf, miedo me da.


    —Dispara —musito con recelo.


    —Vente conmigo al apartamento estos días de puente. —¡Qué raro! Eso no es malo. En cambio, la petición sonaba a sacrificio. Algo me huele mal, pero aceptaré. Estoy deseando cambiar de aires unos días.


    —Deseo concedido, para que veas lo buen amigo que soy —añado con sorna.


    —Vale. Porque vendrá mi ligue del sábado con su amiga y no quiero que me estropee la fiesta. Así que tú harás de guardaespaldas de la amiga. —Sonríe con cara de póker.


    —¿Qué? —Me cago en todo. Me la ha metido hasta el fondo.


    —Que necesito que seas simpático dos días y medio. Has aceptado, ahora no te puedes arrepentir, son las reglas. —Me da un golpe en el hombro, guasón—. Recuerda que eres un buen amigo.


    —Serás cabronazo. ¿Y todo por un rollo? —gruño exaltado.


    —Un buen rollo. —Levanta el dedo índice para después resumir lo que él denomina así—. Cuatro fines de semana sin salir de su casa y no solo por follar. No solo está buena, también es graciosa y le gustan los deportes. 


    —O sea, tu mujer ideal. —Con el codo apoyado en la mesa y la mano en la frente me doy golpecitos en ella. Seré idiota. Tenía que haber preguntado antes de aceptar.


    —En dos horas paso a buscarte. No me falles. —Me amenaza con el dedo, paga la cuenta y se va.


    —Está bien, pero me debes una y sabes que me la cobraré —bramo mosqueado. Acabo mi cerveza y me voy.


    —Oye, si te gusta su amiga, a lo mejor me la debes tú a mí —bromea abriendo la puerta de su BMW 128TI azul metalizado que, casualmente, ha aparcado delante del local.


    —Creo que mi libro de gustos está completo. —Suspiro pensando en cierta morena que me tiene embrujado.


    —Ah, sí. La bibliotecaria. ¿Por qué no te insinúas? A lo mejor pillas cacho —bromea el cabrón como si me leyera la mente.


    —Porque no quiero liarme con ella —espeto furioso.


    —No te entiendo, tío. —Niega con la cabeza.


    —¿Tú crees que si nos liamos podríamos vernos y soportarnos cada día en la facultad? Yo creo que nos llevaríamos peor que ahora.


    —Sois adultos, ¿no? Podéis ser follamigos. —Se encoge de hombros.


    —Si nos liamos habrá problemas; siempre los hay. Somos muy diferentes y puede haber malentendidos, discusiones o yo qué sé. —Voy hacia mi moto levantando el brazo en signo de rendición—. No me voy a arriesgar. No quiero que pierda su trabajo ni yo perder el mío. 


    —Pues más a mi favor, líate con la amiga y así olvidas a la bibliotecaria. —Su risa se cuela en mi mente.


    —Puede que tengas razón —susurro sin que pueda oírme.
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    AMIGAS DE SANGRE


     


     


     


     


    Noa


     


    Brrrrr, brrrrr, brrrrrrr…


    ¡Me cago en todo lo que se menea! Exclamo lanzando la almohada a la puerta como si ella tuviera la culpa de que a algún gilipollas se le haya quedado pegado el dedo en el timbre. Grito levantándome para que no se queme (él y mis tímpanos).


    —¿Quién es?


    —Soy la gilipollas que lleva una hora mandándote mensajes al móvil y no le respondes. ¡Abre! —grita aún más fuerte mi odiosa amiga de cabellos dorados.


    —No.


    Vuelve a llamar.


    —¿Qué quieres a estas horas? ¿No puede esperar? —protesto con la cabeza apoyada en la puerta y el interfono en la mano.


    —Nooo. Tu otra amiga y yo tenemos que hablar contigo. Es urgente.


    —¿A las diez de la mañana?


    —Sííí.


    —Es festivo. Ni de coña. —Cuelgo el interfono con muy mala hostia.


    Brrrrr, brrrr, brrrr…


    —Joder. ¿Me queréis dejar dormir? —clamo tan fuerte que me sale un gallo a lo Eurovisión.


    —O vienes conmigo ahora o a las once te quiero, puntual, en el Garage Beer. Mientras tanto, voy a comprar unas cositas para el puente. —Amenaza con un brazo en jarra y el otro señalando a mi piso con el dedo índice. Como si lo viera…—. Si no estás allí como un reloj suizo, vengo y te llevo de los pelos. —Lo peor de todo es que sé que es capaz de hacerlo.


    Cuelgo de nuevo con un mosqueo del quince y voy dando patadas al sofá camino de la ducha. ¿Por qué demonios tendré unas amigas tan pegajosas? Ni que se fuera a acabar el mundo si no aparezco en el bar.


    Me enfundo en unos tejanos ajustados, algo desgastados, porque son más viejos que Matusalén, y un jersey grueso de punto azul marino; dicen que hoy va a hacer un frío que pela. Cojo el anorak del perchero y me voy pitando. 


    Faltan diez minutos para las once. Apenas me he maquillado, me he puesto unos pendientes de aro plateados con mis botas camperas y lista para la carrera más rápida de los últimos meses. 


    Me veo parando el tráfico para que mis amigas no me azoten o me corten la cabellera; no sé, pero algo me dice que calva no estaría muy sexi. Claro que ¿a quién le va a importar eso?, si nadie me mira de ese modo.


    Once y cinco minutos cuando asomo por la esquina de la calle pedaleando a Rosie con todas mis ganas. Una moto me ha pitado esquivando mi culito inesperado doblar la calle. La leche, me he visto debajo de su rueda por un segundo. Menos mal que no ha sido así, no quiero morir tan joven.


    Mis amigas, de pie, dialogando efusivas, imagino que poniéndome verde, peleándose por decidir quién viene a tirarme de los pelos. Pues se van a quedar con las ganas.


    —Llegué. Llegué… —digo casi sin aliento—. Se me han puesto los gemelos como a Induráin en sus mejores tiempos, pero oye, aquí estoy. No me arranquéis mis maravillosos rizos, ¿eh? —imploro tocándome un tirabuzón rebelde.


    —Estábamos debatiendo quién compraba las tijeras —responde muy graciosa Majo. Las dos se vuelven a sentar y llaman a la camarera.


    —Bueno, ¿qué es tan urgente como para sacarme de la cama cuando estaba en lo mejor del sueño? ¿Es un día de confesiones?


    —¿Era un sueño erótico? —pregunta guasona Andrea.


    —Por supuesto —contesto en la misma tesitura.


    —¿Con alguien que yo conozca? —sondea curiosa mi impaciente amiga, la que mueve la pierna como si tuviera un tic y no se atreve a contar lo que está deseando contar.


    —Mejor me callo. —Regateo la bola intentando no expresar mi turbación solo de volver a imaginarme su cuerpo desnudo de cintura para arriba.


    —Apuesto por el profesor capullo. —Ríe como Maléfica mi insoportable rubia de ojos azules.


    —¿Me vais a contar por qué estamos aquí? —Abro las manos a los lados y miro al cielo para que me dé paciencia—. Porque si no hay confesiones ni cotilleos me largo otra vez a mi camita. Anoche me quedé hasta las tantas escribiendo y estoy muerta.


    —Por eso tiene sueños eróticos con el profe, porque es su muso —explica la mujer, antes llamada, mi mejor amiga.


    —Bueno, supongo que todos soñamos con alguien inalcanzable. —Esa imagen de resignación al mover los brazos nos parte un pedacito del alma.


    —Empieza tú —señala Andrea a nuestra morenaza, teñida ahora de un color zarzamora—. Lo tuyo parece más impactante que lo mío. Aunque…, no sé yo. —Otra vez aparece en su cara esa risilla de bruja.


    —Está bien. —Respira hondo, una, dos y hasta tres veces.


    —¿Quieres soltarlo ya? —Me está poniendo taquicárdica.


    —Es simple. De un tiempo a esta parte me he visto con alguien. Hemos quedado para tomar algo y me he dado cuenta de que me gusta. 


    —¿Y? —preguntamos Andrea y yo a la vez.


    —El problema es que ese alguien sale con otra persona. —Baja la cabeza—. Es un amor imposible por varios motivos y me siento impotente. —Se pone las manos sobre la frente, se le han humedecido los ojos al explicarlo—. ¡No sé qué hacer!


    —¿Esa persona sabe lo que sientes? —pregunta Andrea.


    —Creo que la pregunta más importante es: ¿le gustas a esa persona? ¿Siente lo mismo que tú? —inquiero intentando entender sus dudas.


    —Pero si acaba de decir que está saliendo con otra. —Andrea me da un golpe en el brazo como si estuviera loca.


    —¿Y qué? Puede estar con esa persona desde hace tiempo y no sentir lo mismo que antes. Estar con ella por costumbre y no por amor —argumento mi teoría.


    —En realidad, está saliendo con otro. No con otra. —Andrea y yo nos volvemos hacia ella sorprendidas. Mi cerebro actúa rápido y rebobina las últimas semanas. La chica… la chica de la discoteca.


    —Es la chica de la discoteca, por la que dejaste a Iván más solo que la una —afirmo con total seguridad—. He acertado, ¿verdad?


    —Yes. —Asiente vergonzosa.


    —¿De qué estáis hablando? ¿Qué me he perdido? ¿Desde cuándo te gustan las mujeres? —Andrea resopla fuera de onda. Se rasca la cabeza y pide una cerveza a la camarera—. ¿Por qué siempre soy la última en enterarme de todo?


    —Primero, nos estamos enterando a la vez. Segundo, sigo diciendo que tienes que averiguar si le gustas. —Apoyo mi mano en la de Majo—. No desesperes.


    —Es frustrante. Hasta que lo dejé con Oliver no me di cuenta de que me atraían las mujeres. Siempre creí que era heterosexual, pero un día en la oficina me vi mirándole el culo a una mujer despampanante. Se puso como una gata en celo delante de mí, moviendo sus caderas cuando creía que estaba coqueteando con Iván. 


    —Y ¿no lo hacía? 


    —No.


    —¿Cómo lo sabes? —Andrea todavía está procesando la noticia.


    —Porque al no responder a su rito de emparejamiento me pidió el teléfono. Se lo di creyendo que era por motivos laborales y a los dos días me llamó, quedamos en un bar para tomar algo y…


    —¿Y? ¡Habla! No nos dejes así, jodía —clamamos las dos.


    —Me besó. Aplastó sus labios contra los míos de la forma más sensual que he visto en mi vida. Al principio no le correspondí, pero después me acaloré tanto que fue inevitable. Quería más y más… 


    —Sigue… ¿Te lo tenemos que sacar con cuentagotas? —Las dos boquiabiertas esperando el desenlace como el final de un buen libro.


    —Pues que fuimos a un hotel y lo hicimos, ¿vale? Me acosté con ella y… y me encantó. Disfruté más que en toda mi vida. Más que en dos años de relación con Oliver. —Levanta la mano aclarando sus emociones—. Y no estoy diciendo que no lo quisiera, no. Lo quise y mucho. Solo que es diferente.


    —Sentías que el corazón ardía, que el pecho se contraía con un simple roce o gesto —añado casi por inercia sorprendiéndome a mí misma.


    —Exacto. Me quedé sin palabras. —Majo se muerde el labio, nerviosa—. ¿Cómo explicar lo inexplicable?


    —¿Por qué no nos lo contaste? Somos amigas —espeta con rabia Andrea—. Amigas de sangre, de las que cuando ven una herida acuden a curarte; de las que montan una película de miedo en un instante o una comedia si te ven derrumbarte. —Majo baja la cabeza emocionada.


    —No sabía cómo hacerlo. Si era real o solo un desliz momentáneo. Una válvula de escape a mi soledad… —Suspira—. Os lo cuento ahora que estoy convencida de mis sentimientos hacia alguien que no puedo tener.


    —¿Sabes? Creo que esa mujer, a lo mejor, está pasando por lo mismo que tú. Le gustas, sin embargo, tiene novio y no se atreve a dejarlo. ¿Lo has pensado? —inquiero dándole un halo de esperanza.


    —No he dejado de hacerlo desde que la conozco. La llamo para quedar y siempre dice que sí. Siempre tiene tiempo para mí, pero luego la tengo delante y no me atrevo a decirle lo que siento. 


    —¿Por qué? ¿Crees que dejará de verte si lo haces? —pregunta Andrea.


    —Puede. ¿Y si no le gusto? ¿Y si solo me quiere como amiga? Puede que solo sea una distracción en su aburrida vida con él. —Suena desesperada. Andrea y yo nos miramos con los ojos enrojecidos.


    —Joder. ¡Qué marrón! Ven, que te dé un abrazo. —La rubia abre sus brazos y Majo se pone a llorar en su pecho como una niña. 


    Me levanto y me pongo a su lado. Un abrazo triple que la reconforta, aunque no la calma del todo. Su llanto nos contagia la tristeza y terminamos llorando las tres. Amigas de sangre. Amigas del alma. 


    Un minuto o cinco, no sé decir los que pasan, solo que nos despegamos, limpiamos nuestras mejillas y nos pedimos un vermut.


    —Vale. Me veo en la necesidad de animar el cotarro —expresa Andrea aún con el nudo en la garganta—. Majo, cuando volvamos del puente, quedaremos para salir de fiesta. Invita a tu amiga, haremos que fluya la magia de la Navidad —ordena con un guiño de ojo de lo más embaucador. Tiemblo cada vez que se le ocurre algo a Maléfica.


    —Una preguntita, ¿por qué has dicho «volvamos del puente» y me has mirado? —inquiero con la mosca detrás de la oreja.


    —Porque nos vamos de puente al apartamento de mi amorcito. —En estos momentos quisiera ser un pájaro y salir volando.


    —Espera, espera. Yo no voy a ningún lado y menos de carabina. 


    —No vas de carabina, vendrá un amigo suyo. Con suerte, congenias con él y te olvidas de ese estirado. —La morena zarzamora se seca las lágrimas esbozando diminutas sonrisas con nuestra discusión.


    —No voy a ir a ningún sitio, si exceptuamos a comer en casa de mi madre. Y menos con dos desconocidos, tres días. ¿Tan desesperada me ves? —Me cruzo de brazos indignada.


    —Vamos, que cuando te ligas a alguien en la discoteca lo conoces de toda la vida. Venga ya. —Arquea una ceja y mira a nuestra amiga que, poco a poco, se va animando con nuestra riña—. Me debes una. Una no, diez por lo menos en el último año. —Su voz suena como el ave a toda velocidad, arrolladora—. Además, no quiero ir sola.


    —Lo que te digo. Ni tú misma te fías de tu dios del sexo y ¿me tengo que fiar yo? —Empiezo a sacar humo por las orejas como una locomotora de vapor de las de hace doscientos años—. ¿Y si el amigo es un amargado de la vida o un chulito de playa? 


    —¡Qué exagerada eres! —Nuestra amiga nos escucha como si viera un partido de tenis. Su tristeza se ha ido en silencio para dejar paso a una sonrisa tierna.


    —Sí, pero tendré que cargar con él tres días. Antes prefiero estar con el profesor capullo, al menos, sé de qué pierna cojea él… —Me levanto con el corazón a mil. No sé si por imaginarme con mi adorado profesor o por pasar dos días y medio con dos casanovas.


    —Hazlo por mí… —Pone cara de inocente a punto de entrar en el corredor de la muerte. Bufo.


    Sabe que cuando pone cara de cordero a punto de ser degollado acabo accediendo a todo lo que me propone. Vuelvo a resoplar al ver como se ríen las dos. 


    Es una mala pécora y yo no sé decir que no. Vaya puente me espera.


    

  


  
    Capítulo 25


    DOS DÍAS


     


     


     


     


    Iago


     


    Dante huele a perfume a un kilómetro de distancia. Sabía que era él desde que ha tenido la valentía de aparcar a unos veinte metros del barco, digo la valentía porque, como se descuide, la Policía Local le sopla sesenta euros por aparcar donde no debe.


    No parece importarle mucho, ya que es abogado y lo revoca todo, el cabrón. Encima es bueno, de ahí el BMW y el apartamento en Tossa de Mar con unas vistas al castillo y la playa difíciles de olvidar.


    —Listo. He dejado a Jessie con Amparo estos días, no me gusta dejarla sola —explico al coger mi cazadora negra y la bufanda gris oscura que siempre me acompaña en invierno; tengo que cuidar la garganta si quiero que me escuchen mis alumnos desde la última fila.


    —¿Solo te llevas esa mochila? —Mira la bolsa alargada de trekking que me compré hace un par de años, es supercómoda y cabe todo lo que necesito.


    —Son dos días, no veinticuatro. No me voy a llevar una maleta. —Abre el maletero y me quedo boquiabierto al ver una valija grande tumbada—. Se supone que es tu casa, digo yo que tendrás ropa allí…


    —No voy desde el verano, vete a saber lo que habrá allí. —Su gesto es de pijeras total, aunque no lo culpo, tiene treinta y ocho años, su situación económica es buena, vive solo y hace lo que le viene en gana.


    Entramos al coche y conduce hasta la ubicación que le han dado. Es una calle de doble sentido y no hay mucho espacio para aparcar, por lo que mi agitado amigo mensajea a su bombón para avisar de que estamos en doble fila esperando.


    —Mejor bajo y me siento detrás, así tenéis más intimidad la churri y tú. —Le doy un empujón burlándome de su careto.


    —Hombre, pues ya que lo dices, te lo agradezco, tío. Así puedo ir metiéndole mano. —Lo que yo decía.


    —Para eso he venido, ¿no? Para que la parejita tenga intimidad. Lo que no sé es por qué ha venido la amiga. 


    —A Andrea le sabía mal dejarla sola todo el puente. Siempre lo han pasado juntas.


    —¿Qué tiene, quince años? Podríais haber venido vosotros solos y haberme dejado a mí pescando en alta mar, en paz y armonía. —Suspiro imaginando la escena.


    —Tienes treinta y ocho años, no ochenta y tres. Paso de que estés en medio del mar tú solo. Julen no tiene arreglo, es gilipollas de remate y soso como un flan sin caramelo, pero tú aún tienes solución y, si está en mi mano, pienso ayudarte. —Ni que tuviera un problema…


    —Y me ayudas cargando con una mujer que no conozco, que no sé cómo es ni lo que pensará de mí. —Me paso las manos por la cabeza en un intento de escupir todos los adjetivos que se me ocurren para mi entrometido amigo.


    —¿Te has mirado al espejo últimamente? Porque la pasada de correr que te metes cada mañana y las peleas con el saco de boxeo por la noche para relajarte ponen cachondo al más hetero, y no estoy hablando de mí, que conste —bromea remarcando con el dedo índice su comentario—. Imagino que las mujeres, si te esmeras un poquito y sacas ese encanto griego escondido, caerán rendidas a tus pies.


    —Imaginas demasiado. Puede que mi aspecto sea agradable, pero no soy un embaucador como tú. No tengo ese don para ganarme a las mujeres con solo una mirada. —Rememoro escenas con mi bibliotecaria favorita y resoplo desganado—. A mí me rehúyen cuando hablo. 


    Como si me estuviera leyendo la mente traspasando los límites de mis pensamientos, se apoya en el techo del coche y coloca su cabeza en los brazos. Sonríe guasón y responde:


    —Que una bibliotecaria te haga rabiar con su carácter y elocuencia, no intente halagarte ni complacerte, no significa que no le atraigas, solo que tiene personalidad. Puede, y solo puede, que esté colada por ti. Aunque dudo que lo reconozca abiertamente debido a su orgullo y posible prejuicio.


    —Puede que las brujas existan y le hayan hecho un hechizo de enamoramiento o puede que sea Afrodita convertida en mujer. Estaría bien, siempre me he sentido atraído por esa deidad. —Ruedo los ojos ignorando las gilipolleces que suelta Dante y me uno al festín de tonterías.


    —Ríete, pero sabes que, si te empeñas un poquito, te puedes ligar a cualquier mujer, incluida ella. Quizás tengas que esforzarte algo más, pero lo bueno se hace esperar.


    —O que por mucho que me esfuerce pase olímpicamente de mí, porque le importo un bledo. —Miro hacia otro lado por no escucharlo. 


    Su teoría es buena, pero yo no lo tengo tan claro. A veces creo que me odia; otras, que le soy indiferente; y rara vez que, si me arrimara más, podría tocar el cielo con la boca, y si metiera la lengua, tal vez bajaría al infierno sin frenos de una tacada.


    —Aun así, solo es una mujer, no metas a todas en el saco. Igual esta te lleva hacia la locura, te enciende como una cerilla en el fuego y te hace olvidar tus dos meses y medio de obsesión —ironiza mi amigo. Por un segundo me hace dudar. Después vuelvo a la realidad.


    —Igual. Mientras eso ocurre, esta noche invitas tú a cenar, y que sea cerca. Si tengo que estar una hora y pico aquí sentado voy a terminar cortándome las piernas. —Entro al coche y las encojo resoplando—. Te recuerdo que mido un metro noventa y seis, ¿ves mis rodillas? Me llegan al estómago. 


    —Si quieres bajo la capota para que estires la cabeza como las jirafas, pero puede que cuando lleguemos tengamos que cortarla por congelación. Según el coche, estamos a cinco grados. —Ríe como un energúmeno. Ay, Dante… Si no te conociera, diría que te han cazado.


    —Me he puesto detrás de tu churri. Seguro que es más pequeña que tú y puede echar el asiento para adelante.


    —Todo son quejas. —Arquea una ceja, pone esa sonrisa ladeada infernal que a más de una le lanza al cuello y vuelve la cabeza al oír el sonido de una voz femenina—. Mira, ahí vienen, y su amiga no está mal.


    —Disculpa que no me levante a admirar su belleza, pero estoy encajado en esta caja de cerillas. —Resoplo resignado; empieza el tormento.


    —Hola. ¡Qué puntuales! Me gusta. —La rubia guiña un ojo a mi amigo y le planta un beso en los morros que lo deja temblando nada más empezar. Joder, ¡qué efusividad! No me extraña que esté tan contento.


    —Hola, preciosa. Si me das esta bienvenida por eso, cuando veas lo que te espera esta noche, no sé qué me vas a dar. —Sonríe lujurioso relamiéndose los labios como Garfield con un plato de lasaña.


    —Lo sabrás cuando ocurra. Te presento a mi amiga Noa. Él es Dante y, aquel que está escondido, imagino que es su amigo —dice repasándome de arriba abajo con una peculiar sonrisa en la boca. Miro hacia la tal Noa, que en ese momento se adentra en el coche.


    Helado. Me he quedado helado, no por el frío que hace, y mucho. No. Su mirada clavada en la mía me indica que ella está igual que yo. Tengo la garganta seca y el corazón en un puño.


    Ella. Ella es la amiga. Voy a pasar dos días con… Joder, esto no tiene gracia. Si es una broma pesada del cabronazo de mi amigo me las va a pagar.


    Respiro hondo y pienso en lo que ha dicho el traidor: «Saca tu encanto griego escondido».


    —Noa… Encantado. Yo soy Iago. —Esbozo una leve sonrisa, de esas que te hacen una pequeña arruga en la comisura de la boca. 


    Me muerdo el labio, nervioso. He ofrecido la mano para estrechársela y sigue inmóvil mirándome alucinada. No sé si me va a seguir el juego o va a salir despavorida ante tan irrisoria situación. Imposible adivinar lo que piensa esa intensa expresión de su cara.


    Al fin mueve los labios, aunque no dice nada. Vuelve la cabeza hacia su amiga, incrédula, que ya se ha sentado en el asiento del copiloto y le pide a su novio que acelere. Luego se gira hacia mí cambiando su gesto atónito por uno más afable.


    —Iago… Un placer. —Alarga la mano por fin. Un apretón fuerte que me quita el frío anterior. Un apretón que calienta cada poro de mi ser. Nos deshacemos de esa sensación que juraría nos ha invadido a los dos—. Creo… —O tal vez no.


    Miro a mi amigo pidiéndole explicaciones. Él me mira por el retrovisor con cara de interrogante. Le respondo señalándole con la mirada que es ella. Un momento de estupor, hasta que intuye el significado de ese movimiento de ojos, cejas y labios arrugados que he hecho. Al instante se ríe.


    —Preveo que estos dos días van a ser divertidos. Muy divertidos. —Saca la lengua a su querida copiloto, que le devuelve una sonrisa pícara. Menudos liantes… Estos se han confabulado contra nosotros.


    —Divertidos, no sé. Diferentes, seguro —añade aturdida mi compañera de asiento.


    —Lo diferente no tiene por qué ser malo —resuelvo poniendo mi mejor sonrisa, la que una vez me dijeron que era encantadora.


    —Malo no, pero sí raro. —Una breve risa aparece en su tez, una que alimenta mi ego y me envalentona. Me acerco unos centímetros a ella sin dejar de mirarla.


    —Lo raro puede ser original y a la vez bueno. —Moja sus labios gruesos, los que me quitan el sentido. Se aproxima un pelín más a mí, retándome con su boca enorme que me levanta el ánimo y alguna cosa más.


    —Bueno… ¿para qué? O… ¿para quién?


    —Bueno para que este puente sea inolvidable. —Estamos tan cerca que oigo su respiración entrecortada y los golpes de mi otro yo aporreando el pantalón. Él no tiene frío. Es más, ahora mismo está ardiendo y me está quemando a mí.


    Aparto la mirada maldiciendo en mi interior mi osadía. Me cubro con las manos en un acto reflejo. Dante se regodea en silencio, está disfrutando de mi agonía.


    «Hijo de perra. Cuando te pille, te voy a moler a palos», digo sin sonido, pero moviendo los labios claramente para que me entienda, pues su mirada la combina entre la carretera y el retrovisor.


    Su respuesta es ponerse a cantar el estribillo de una canción que suena en la radio, Te necesito, de Luis Miguel, mientras conduce con una mano y con la otra acaricia el muslo de Andrea. 


    Las próximas horas van a ser interesantes. Muy interesantes.


    

  


  
    Capítulo 26


    COMPAÑEROS DE VIAJE


     


     


     


     


    Noa


     


    Andrea no deja de meterme prisa, su maromo le ha enviado un mensaje informándole de que están esperando abajo. Yo, de los nervios porque no sé qué me voy a encontrar cuando baje. No sé qué meter en la mochila ni en el bolso. La muy repipi de mi amiga se ha traído un maletón gigante para dos días. 


    Yo paso. Si repito ropa tampoco es que me vayan a criticar y, si lo hacen, no es que me importe demasiado. De todas maneras, no los voy a volver a ver más. Dante es su novio, no el mío, y su amigo no es nadie. No lo conozco, ni falta que me hace.


    —¿Vas a ir con eso? —Mira mi mochila de montaña seminueva; la compré hace tres años cuando Nacho y yo íbamos a ir de acampada, pero anunciaron lluvias y se rajó; prefirió ir a un balneario.


    —¿Cómo quieres que vaya, de punta en blanco? Hace frío, vamos a la playa, lo normal es bufanda, gorro y anorak. Sabes que siempre tengo las manos frías…


    —No te entiendo, ¿cómo esperas ligar así? —Arqueo las cejas en plan: «¿Qué te has fumado?». 


    —No espero ligar. No me interesa el amigo de tu amigo, porque, aunque todavía recuerdo la cancioncita de Objetivo Birmania de cuando aún era solo una cría y me lo creía todo, los amigos de mis amigas NO son mis amigos; son unos completos desconocidos que, puede que me caigan bien, o que me sienten como un tiro en la espalda.


    —De verdad que, cuando te pones así, no hay quién te aguante —suelta cogiendo un vestido de manga larga dorado con un escote más grande que su autoestima y corto hasta las rodillas. Lo pone bien recogidito en mi mochila con unos zapatos a juego que llevaba en la otra mano.


    —¿Se puede saber qué haces? —Aprieto los puños, a veces me pone enferma.


    —Si no te pones guapa tú, te pongo yo. —Cierra la mochila y se va hacia la puerta—. Va, que nos están esperando. No te quedes ahí parada, mañana me lo agradecerás.


    —Estás zumbada. Te quiero mucho, eres mi otra mitad, pero estás zumbada. —Cierro la puerta con llave. 


    En tres minutos estamos abajo y en otros tres estoy resoplando al ver cómo se encarama en los brazos del modelo macizo con rasgos italianos que tiene por novio, rollo o lo que demonios sea. Madre mía, qué puente me espera.


    Nos presenta y el maromo sonríe echándome un buen repaso, como si diera el visto bueno a alguien sobre mí. Ha sido incómodo; empezamos bien. 


    Lo ignoro y decido poner mi mochila en el maletero mientras él coloca el equipaje de su amante. Entro al coche al tiempo que mi querida lianta me presenta al adosado. 


    Casi me da un tabardillo. Mis piernas parecían gelatina, menos mal que ya había aposentado mi enorme culo en el asiento porque, si no, hubiese dado el espectáculo. Pero bien. 


    La leche. Esto no me lo esperaba.


    Mi pulso pisa el acelerador y va sin frenos por una rampa larga, muy larga. La saliva ha detenido su curso dejándome la boca pastosa. Me cuesta tragar, pensar y hasta respirar. Joder. Me cago en todo lo que se menea, ¿es que no hay más tíos en el mundo? 


    No me lo puedo creer. Esto es una pesadilla. Estoy soñando y ha aparecido con su cara perfecta, sus ojazos azul Egeo y su cuerpo de infarto. 


    Nos hemos quedado clavados, como cuando paras la película y te vas a hacer palomitas. No sé si irme yo también y comerme tres bolsas o quedarme a ver qué viene a continuación.


    Mientras lo pienso, alza su mano con una bonita sonrisa y se presenta como si no nos conociéramos. Miro a Andrea. «Te voy a matar, cabrona», susurro sin emitir ningún sonido, pero acribillándola con la mirada. Sonríe y se da la vuelta por si añado algo más. 


    Sé que lo ha orquestado ella con su querido amante. Cuando volvamos, le voy a arrancar su dorada cabellera y la voy a rifar por Internet.


    Vuelvo a mirar a Zorba el griego y sus inmensos ojos azules. ¡Qué bueno está el jodío y qué seductora sonrisa me regala el capullo! 


    ¿Por qué no? Ya estamos aquí… A la mierda. Estoy loca, pues vamos a hacer locuras. A ver si me encierran eternamente. 


    —Iago… Un placer. —Eso espero y deseo con todas mis fuerzas o me veo de patitas en la calle—. Creo… —Mierda, se me ha escapado.


    Mira a su amigo como si quisiera estrangularlo. Ese gesto me aturde. No sé si es amable conmigo por compromiso o porque realmente quiere una tregua. Su amigo, en cambio, se cachondea de la situación.


    —Divertidos, no sé. Diferentes, seguro —recalco inquieta. Iago, por el contrario, se muestra positivo. Me atrevería a decir que provocador.


    —Lo diferente no tiene por qué ser malo. —Ay, madre, que me lo como, que a mí no me puede hablar así porque me deshago. Joder, ¿y qué hago yo ahora?


    —Malo no, pero sí raro. —Saco la artillería pesada demostrando, así, que yo también sé jugar a este juego; el de seducir con una sonrisa. Uf, vaya compañeros de viaje que se han juntado.


    —Lo raro puede ser original y a la vez bueno. —Lo dice arrimándose a mí. Joder, cómo me está poniendo. No me achico y lo reto acercándome a él todavía más. Aunque la verdad es que estoy hecha un flan, se me seca la boca y me humedezco los labios.


    —Bueno… ¿para qué? O… ¿para quién? —Su aroma a jazmín me está torturando poco a poco. 


    —Bueno para que este puente sea inolvidable. —Me lo creo. Yo no soy una santa, lo de que soy un poco bruja iba en serio. 


    Si me sigue tentando así, juro que me quemo en el infierno. Eso o me meto a monja. Tengo el presentimiento de que los próximos días van a ser intensos. Muy intensos.


    

  


  
    Capítulo 27


    NI SIQUIERA SOMOS AMIGOS


     


     


     


     


    Iago


     


    El viaje no ha sido muy largo, aunque a mí se me ha hecho eterno. La tensión cortaba más que el viento helado de diciembre. Tres frases hemos hablado Noa y yo: una sugerente, otra chispeante y, la última, casi me rompe el pantalón. 


    Lo que me pasa con esta mujer no es normal. Me provoca constantemente con su carácter escurridizo. Cuanto más tensa la cuerda con su ironía, más me arden las entrañas. Si ella supiera que ese acto es pura sensualidad, no lo haría.


    Se nota que no quiere nada conmigo. Esto es una tregua para llevarnos bien estos días y que los amantes de Teruel disfruten de su puente romántico, nosotros solo estamos de espectadores. Solo espero que la película no sea porno, porque solo me faltaba eso con ella al lado para fustigarme más.


    Como recordaba, en el apartamento hay dos habitaciones; una para los tortolitos y la otra… se la he dejado a ella. En el fondo, soy un caballero. Nadie se asoma para ver mi fondo, pero está ahí. 


    Me toca el sofá que no cubre mi estatura y me salen la mitad de las piernas. Estoy convencido de que no pegaré ojo en las dos noches. No es algo que me importe, el insomnio es mi fiel compañero más noches de las que puedo contar. No obstante, buscaré la forma de conciliar el sueño. Siempre puedo dormir en la hamaca de la terraza con una doble manta; no sería la primera vez.


    Dante nos mete prisa para salir, quiere que vayamos a dar un paseo por las calles estrechas que rodean el castillo y la muralla, están llenas de tiendas y restaurantes. Imagino que querrá cenar por allí y luego tomarnos una copa en el San Antoni o en La lluna.


    Vamos a la plaza del Pintor J. Vilallonga y continuamos hasta el museo municipal, que a estas horas está cerrado. La plaza de armas y la escultura de La niña del cántaro roto también están inaccesibles, pero damos toda la vuelta al recinto amurallado, que la verdad es que tiene su encanto; la puesta de sol es magnífica desde este ángulo.


    El mirador es una belleza. Entre el faro y las calas no hay imagen que no parezca una postal desde aquí.


    —Esto se merece una foto grupal —comenta feliz la rubia agarrando a Noa y Dante con las mismas ganas. Algo incómodo, me dirijo a mi amigo para ponerme en mi puesto y salir de esquinilla en la foto.


    —No, no. No me seas moñas y ponte al otro lado. —Me empuja para que me coloque donde no quiero colocarme. 


    No voy a armar un espectáculo aquí. No es el momento ni el lugar, pero este cabrito me va a oír cuando estemos solos. Menudo celestino de pacotilla está hecho. 


    Con la frente arrugada me pongo detrás de ella. Se aparta un paso, ni nos rozamos. Sin embargo, el olor a lavanda de su pelo, esa melena ondulada, negra como la crin de un purasangre, me droga como un buen chute de la cocaína más pura. 


    Joder, se me está metiendo hasta dentro. Me impregna entero y me aturde. Parpadeo. Suplico en mi interior que la trigésima foto sea la buena o romperé todas las reglas que me he impuesto. La primera, no caer en las garras de ninguna mujer. No enamorarme ni dejarme engañar por ellas.


    Hasta ahora lo he conseguido, pero la fiera que tengo a diez centímetros de mí me lo está poniendo muy difícil. Sin quererlo. Sin proponérselo. Solo con existir.


    —A ver, guapo de cara, si sonríes un poquito a lo mejor sale una foto buena antes de las doce de la noche. Voy a coger una tendinitis de tanto estirar el brazo con el palo del selfi. —Esta tía se cree que está en un capítulo de Friends, y que hay que reírle la poca gracia que tiene. A lo mejor espera que la aplauda. 


    No soy violento, pero en este instante me controlo para no estrangularla.


    Cinco minutos después, buscamos un restaurante. Dudamos entre varios, al final apostamos por La cuina de Can Simón, un local acogedor con un salón clásico y una cocina exquisita. El ambiente es tranquilo. Mesas alternas con clientes cenando; un leve murmullo que no entorpece la música alegre pero elegante que se oye de fondo. 


    Miradas furtivas entre mi morena favorita y yo. Besos cortos entre la parejita mientras nos cuentan cada minuto de su corta relación, por suerte no entran en detalles cuando toca la parte íntima.


    En ese momento, Noa y yo intercambiamos sonrisas, hartos de escuchar Cómo conocí a mi pareja ideal, nueva serie en Netflix (no es que la emitan, es coña. Aunque si escucharan lo que nosotros, no dudo de que lo harían).


    Nos falta el postre, aun así, me aventuro a preguntar a mi compañera de viaje en esta aburrida aventura que está siendo cenar con los ñoños de nuestros amigos si quiere salir a la terraza entre tanto nos sirven lo que hemos pedido. Asiente con la mirada.


    Entre beso y beso, alzan la mirada con un ojo los enamorados. ¡Qué raro! Se han percatado de que nos vamos sin decir nada.


    —Gracias. Si estoy dos minutos más ahí, vomito —expresa Noa, con cara de asco.


    —Jamás he visto dos seres más empalagosos. Me sorprende mucho viniendo del casanova de Dante —señalo atónito por las excesivas muestras de cariño de nuestros amigos. Noa me mira de soslayo, acto seguido, su mirada se pierde entre las olas.


    —Si te soy sincera, a mí también me descoloca ver a Andrea de este modo. Ni con su ex la vi tan acaramelada, y se suponía que estaba enamorada. —Frunce el ceño—. Es raro…


    Nos apoyamos en la pared mirando el cielo estrellado de la costa. La humedad y el frío nos hace ajustarnos la chaqueta. El vaho que sale de nuestras bocas hace la típica escalera hacia el cielo. En estos instantes me gustaría subir por ella y desaparecer. Pero aquí estoy, observando su boca cuando habla, cómo se mueve, cómo la moja porque se le seca con la brisa marina.


    Reacciono antes de que note mi nerviosismo y doy unos pasos distanciándome de ella.


    —A mí me acorraló mi amiga para venir. No me dejó defenderme ni excusarme. Me obligó directamente. ¿Contigo cómo fue? ¿Qué armas utilizó? —pregunta rompiendo el muro de hielo que se había formado entre nosotros. Algo que agradezco, porque no tenía ni idea de qué hacer.


    —Dante es abogado; un buen picapleitos. Sabe cómo darle la vuelta a la tortilla para que, encima de que le haces un favor, acabes siendo tú el que le deba algo. 


    —Vaya. Eso es peor. —Sonríe.


    —Me contó lo de venir estos días con él. Como ya lo he hecho otras veces, acepté. Omitió que vendría acompañado hasta que dije que sí. Después…, fue inútil negarme. —Sigilosa, se ha puesto a mi lado.


    —Con amigos como estos, ¿quién quiere enemigos, verdad? —Me guiña un ojo y agarra mi mano. Miro ese gesto atónito. Un acto tan sencillo, y tan demoledor para mi cuerpo, que ha saltado como si tuviera un resorte moviendo todo mi peso.


    ¿Por qué me siento así? ¿Por qué me confunde de esta manera?


    —Vamos dentro o pareceré uno de los helados del postre en breve. —Cierto, sus manos son como estalactitas en el Polo Norte. 


    —Creo que ya es tarde, tu mano se ha convertido en un iceberg. —Como acto reflejo, apoyo mi otra mano sobre la suya y la froto para calentarla. Levanta la cabeza y sonríe con sus ojos verdes. Sí, jamás me habían sonreído con la mirada. No sé cómo lo hace, pero me corta la respiración.


    —Lo sé. En estas fechas no hay quien me caliente las manos y los pies. Soy la mujer de hielo. —Si supiera que con su mano helada calienta mi cuerpo… 


    Lo que daría yo porque mis manos calentaran el suyo desde esos pies hasta… donde me dejara.


    Al llegar a la mesa, me suelta la mano y nos sentamos. Una sensación de vacío me invade. Miro su rostro enfrente del mío, tan cerca y tan lejos. Me regala una corta sonrisa. Se la devuelvo casi sin querer.


    Concéntrate, Iago. Quedan dos días. No pienses, ni siquiera somos amigos… Ni siquiera somos amigos…


    

  


  
    Capítulo 28


    SOÑAR DESPIERTA O DORMIDA, PERO SOÑAR


     


     


     


     


    Noa


     


    La tarde ha volado. Nunca había estado en Tossa de Mar, y mira que está cerca de Barcelona. Una hora y media no es nada para llegar a un paraíso como este. Sin embargo, no se me había pasado por la cabeza. 


    El lugar es precioso y las explicaciones de Dante, en plan guía turístico poniendo énfasis en parte de su historia, estuvieron muy bien. Hay que reconocer que el tío es muy payaso, está como un tren y, si folla como dice mi amiga, normal que esté enchochada.


    No tengo envidia, no me malinterpretéis. No me fío de los tíos; mis experiencias me lo confirman. Lo que pasa es que todo el mundo tiene una debilidad, y la mía es soñar. Soñar despierta o dormida. Soñar con un dios griego o escandinavo, pero soñar. 


    Mi madre siempre me dijo que tenía mente de escritora, que cuando me llamaba siempre estaba en Babia, en mi mundo; ese en el que vivo miles de vidas y situaciones distintas, y todas sin excepción acaban bien. 


    Mi abuela decía que era una tejedora de historias como muchas mujeres en nuestra familia a través de los siglos, ella sin ir más lejos. Eso decía cuando me contaba esas leyendas que tanto me gustaba oír sobre las islas Jónicas. Sobre su tierra, Grecia.


    Pero ese es mi mundo, no el real, el que me invento cada día cuando sueño. En el que me elevo a un Olimpo particular donde yo soy la diosa del amor y el sexo. Como esta noche, que ha habido un momento que he rozado el cielo de esos dioses. 


    Una extraña sensación placentera cuando he tocado su mano me ha invadido. No sabría decir con certeza si era calma, seguridad o un momento zen de los que te excitan; de los que un hormigueo sube y baja por tus partes más erógenas haciendo que convulsiones con solo un simple contacto. 


    Lo que sé con seguridad es que cuando nos hemos soltado, la soledad ha hecho acto de presencia. Me he sentido abandonada como un perro en la carretera. Un pinchazo ha hecho que se me contrajera el pecho y un nudo se me ha formado en la garganta.


    A ver cómo explico yo eso a mi aturdida mente, que ese hombre al que llevo vigilando toda la noche no es un capullo, ni siquiera un embaucador como su amigo. Es un hombre normal, sencillo, con un gusto mediocre para la música, pero exquisito para los cócteles. 


    En el pub al que hemos ido se ha pedido un negroni, que me he acabado bebiendo yo (estaba buenísimo, como él. La culpa es suya por ofrecérmelo). 


    Tras ese se ha pedido otro, que también he terminado yo, por lo que, muerto de risa, ha decidido cambiar a un painkiller.


    —¿Este me dejarás bebérmelo o prefieres dar el visto bueno antes? Te aviso que, si sigues por ese camino, agotarás las existencias del pub. —Menos mal que se lo toma a cachondeo porque no lo he pensado cuando le he quitado el primer negroni (a veces se me va la olla y soy impulsiva).


    Estaba mortalmente aburrida, no soporto el silencio. Los tortolitos habían desaparecido, tenía que hacer algo para entablar conversación y esa estupidez me pareció acertada en ese instante. 


    No lo pensé, pero si lo hubiera hecho, jamás hubiera intuido el resultado: él riéndose y divirtiéndose con mis locuras. Abriendo las puertas de su carácter para dejar entrar a una desconocida. Porque, seamos sinceros, hace dos meses y medio que trabajo en la biblioteca y solo sabemos nuestros nombres, nada más. No hemos hablado más allá de cuatro frases laborales y un par de sonrisas y disculpas en una discoteca.


    Hoy estoy siendo yo. Así que me guio por mi instinto.


    —¿Qué lleva? Lo pregunto por si acaso. —Sonrío sin querer parecer atrevida, solo agradable. También porque llevo un cubata y medio. Si le sumamos el vino de la cena… Un poco achispada sí que voy.


    —Si lo han hecho bien, imagino que zumo de piña, naranja, coco y ron —describe con maestría los ingredientes mientras da un trago.


    —Uf. El ron no me gusta nada, prefiero el vodka, el vino o el vermut. Incluso la cerveza o el cava, pero el ron… —Arrugo la boca. De sopetón, suelta una carcajada de las que te lanzan directa a una noria de emociones. No sabes si reír con él o comerle la boca directamente. Si lanzarte a su cuello o salir corriendo hacia el lado contrario. 


    Como no sé qué hacer, me quedo quieta.


    Examino su nuez cómo sube y baja por su amplio y largo cuello al beber su combinado. Sus tremendos ojos azules que brillan más con la luz del foco que tenemos encima y que hacen juego con su polo de manga larga. Bajo de nuevo a su boca y suspiro. 


    Joder, acabo de mojar las bragas cuando al pillarme me dedica una sonrisa ladeada.


    «Señor, ten piedad de esta pobre mortal hambrienta. No le pongas este manjar tan suculento delante», me digo a mí misma poniendo el negroni en mis labios y exprimiéndolo hasta la última gota.


    Busco con la mirada dónde están estos dos. Necesito a Andrea, y la muy zorra se ha teletransportado. 


    ¿Dónde narices se han metido? Que no me diga que en el baño con el maromo, teniendo un apartamento para ellos solos. Le envío un mensaje que me contesta al segundo:


    Noa: ¿Qué haces, tía? ¿Dónde coño estáis?


    Andrea: Lo que tú no haces. Estoy delante de ti.


    Miro hacia delante y la veo sacándome la lengua desde el otro lado del local. Nos han dejado solos, a ver si rompíamos el hielo. ¡Qué graciosos! Estos van de cupidos.


    Noa: Ven aquí antes de que te quedes sin amiga, porque, como me vuelvas a dejar sola con él, despídete de nuestro matrimonio bien avenido. Pediré el divorcio en cuanto lleguemos a casa.


    En un minuto la tengo delante y en otro estamos dentro del baño. 


    —¿Te has vuelto loca? ¿Por qué os empeñáis en hacer de celestinos? 


    —Porque te gusta y le gustas, porque necesitáis un empujón y a mí me gusta empujaros. —Su risa histérica resuena en las paredes. Será bruja…—. ¿Te parecen pocos porqués?


    —¿Le gusto? ¿Cómo lo sabes? —sondeo inquieta, pero solo un poquito.


    —Me lo dijo Dante un día. En una conversación postcoital salió vuestro tema. Nos dimos cuenta de que erais vosotros; mi amiga y su amigo. Nos chocó tanto que decidimos hacer algo al respecto.


    —Pues os ha salido el tiro por la culata porque no me voy a liar con él —aclaro echándome agua en la cara para refrescarme un poco.


    —¿Por qué no?


    —¿Hola? ¿Ya te has olvidado de lo que pasó con Nacho? Compañero de oficina y de despacho… —Niego rotunda—. No, ni hablar. 


    —Iago no es Nacho. Hasta un ciego lo vería. Nacho es gilipollas, Iago parece majo.


    —Lo dices por tu vasto conocimiento del tema. Ah, no, que lo conoces desde hace unas horas. —Pongo los ojos en blanco y suspiro. 


    —Oye, guapa, que la reina del sarcasmo soy yo. Necesitas mover el esqueleto, desempolvar las telarañas de tu amigo Pepe, el mendigo que vive en la planta baja y que está deseando que le metan un buen frankfurt en la boca.


    —Pues mira, hablando de comer. La vecina de arriba también necesita comer, más que follar. Y para eso es imprescindible un trabajo. Un sueldo que ponga cuatro numeritos en el lado derecho de la cuenta, que pague los recibos y llene la nevera. Tener sexo alimenta el alma, pero no el estómago, bonita —indico con el dedo dándole toquecitos en el hombro—. Aunque tú está claro que estás engordando por todos lados con tu último ascenso y tu nuevo novio.


    —Pues sí, no me voy a quejar. Por fin la vida me sonríe, ¡igual que a ti! —Pone los brazos en jarras, los ojos le dan vueltas como a Marujita Díaz cuando hacía esas cosas raras con ellos. Creo que la ha poseído un espíritu maligno—. Pero vamos a ver, ¿por qué no puedes tener las dos cosas?


    —Vale, te hago caso y doy rienda suelta a mi imaginación. Pasamos ¿cuánto…? ¿Un mes? ¿Dos? Antes de que me dé cuenta de que pueda saborear las mieles del sexo y la lujuria en mi piel, se habrá terminado y no nos podremos ver ni en pintura. O peor, me acostumbraré a esa pasión y, el día menos pensado, me dará con la puerta en las narices. —Enrojezco de la ira que me está subiendo por la espalda solo por decirlo. Mis manos alzadas y su boca abierta—. Discutiremos, nos veremos por el pasillo o en la biblioteca como soldados en plena batalla y, ¿quién crees que saldrá perdiendo? ¿El profesor y regidor de universidad o la bibliotecaria de marras? —Termino de secarme el agua que me he echado por la nuca—. Te lo digo yo, la ilusa bibliotecaria.


    —Entonces, mejor lo deseas en silencio. Te masturbas pensando en él o te tiras a un tío que se le parezca. ¿Para qué intentarlo? ¡Mejor seguir soñando con Apolo que disfrutar del momento y comerte su polo! —grita cerca de mi oído, tanto que me lo tengo que tapar para no quedarme sorda.


    —¿Tienes que hacer una broma de todo? A ti no te rompieron el corazón. A mí sí. —Arrugo el entrecejo.


    —No lo compares con Nacho. Nacho era imbécil y aún lo es.


    —¿Has vuelto a verlo? —Salimos del baño y me freno en seco camino de la barra.


    —Hará unos seis meses lo vi delante del gimnasio. Me abordó para preguntarme por ti. Lo típico: saber cómo te iba, que te echaba de menos, bla, bla, bla… —contesta apartando mi cuerpo que le hace de barrera para correr hacia su amado.


    —No. Espera. ¿Por qué nunca me has dicho nada? ¿Lo has vuelto a ver? —La agarro del brazo.


    —Porque no te hacía falta. Te habías encerrado en tu cárcel personal, no iba a meterte más meses de condena. Y sí, lo he vuelto a ver; la última hace un mes.


    —¿Hace un mes? ¿Qué te dijo? —Estoy alucinada por la explicación que tan guardada se tenía. 


    —Me explicó que tenía nuevos proyectos y que quería contar contigo. Recordaba lo bien que se te daba redactar y necesitaba a alguien así.


    —La madre que lo parió. ¿Qué le contestaste? —No es que vaya a salir corriendo, pero me gustaría saberlo.


    —Que te habías mudado a Alemania con Dieter Bohlen, un guapo y rico empresario que bebía los vientos por ti. —Como si nos hubieran intubado el gas de la risa, comenzamos a carcajearnos sin control. 


    Hay que ver qué ocurrencias tiene esta mujer. Nos dura hasta llegar donde, impacientes, esperan nuestros compañeros.


    —Creíamos que os habían secuestrado —dice Dante, guasón, plantándole un beso en todos los morros a mi amiga, de esos que te dejan sin aliento en un segundo. 


    Vuelvo la cabeza hacia mi apuesto galán. El que se mira, pero no se toca. El que me mira, pero no me toca.


    —¿Nos vamos? Es tarde y mañana hay que madrugar. —Iago mueve la cabeza en dirección a la puerta. Parece relajado, aunque distraído.


    —Pensaba que habíamos venido a descansar —agrego con una breve sonrisilla. Me apetece otro combinado y también hablar con él, como antes de irnos la rubia y yo.


    —Descansar está sobrevalorado. Lo importante es vivir experiencias que recuerdes toda tu vida. Y esta, créeme, no la olvidarás. —Ese gesto caballeroso al abrirme la puerta, la chispa de su mirada clavada en la mía. 


    Un torrente de sensaciones subiendo y bajando por mi espina dorsal. Humedezco mi boca, porque la tengo seca de nuevo. No sé cómo lo hace ni por qué, pero otra vez ese fuego me quema por dentro.


    No quiero soñar lo que pasará mañana, aunque estoy deseando vivirlo.


    

  


  
    Capítulo 29


    ¿A QUÉ ESPERAS PARA LANZARTE?


     


     


     


     


    Iago


     


    Desde que mi amigo me ha dicho dónde iremos mañana, estoy deseando ir con ella. Me encanta la historia y Tossa tiene mucha. Además, es un pueblo pesquero y yo tengo alma de pescador. 


    Creo que Noa es de las mías; de las que le hubiera gustado vivir en otra época, país o lugar; que le gusta viajar, callejear y fundirse con la historia y gastronomía del lugar; que adora el mar y se perdería en él. 


    Quizás por eso me atrae tanto, no es más que afinidad por la historia y la mitología. Puede que tengamos los mismos orígenes, su segundo apellido también es muy peculiar: Katsaros. En griego significa rizado, como su pelo (qué casualidad, ¿no?). 


    No se lo dije en su día, pero lo pensé.


    Como imaginaba, no he podido dormir en el sofá, mi envergadura no me lo permite. La espalda quedaba en el aire (la lumbar me mata en según qué posición) y me sobraban la mitad de las piernas. Estoy delgado, pero cubro la mayor parte del asiento. La cabeza, cuello y nuca tensos con las indescriptibles posturas. Imposible aguantar más de cinco minutos, imaginad la noche entera. 


    Así que desistí, agarré una doble manta del aparador y me fui a la terraza. No es la primera noche, ni probablemente sea la última, que duermo en la hamaca hippie que tiene Dante colgando en el rincón, el más protegido del viento.


    Me gusta mirar las estrellas, lo hago casi siempre en la cubierta de mi barco. Me relaja, hace expandir mi mente, ya sea en silencio o con música en los auriculares. Ese momento es pura realidad de lo que somos, unos meros espectadores de la formación del universo, del tiempo que trascurre y de la evolución de las piezas de este gran puzle.


    En vistas de que no iba a dormir, he hecho el desayuno para todos. A las siete y media he tocado diana y, aunque mis oídos pitaban por los bonitos adjetivos que me han dedicado la parejita el primer minuto, luego han sonreído dispuestos a disfrutar del día.


    —Voy a llamar a Noa —dice la rubia peinándose el pelo con las manos—. Espera, ¿eso es un capuchino? —pregunta asombrada mirando las tazas que estoy colocando en la mesa.


    —Sí. Hay dos —comento extrañado por su repentina alegría.


    —Hoy es mi día de suerte. La bruja piruja, cuando la despierte, no me va a devorar. No estará de mala baba, si no que me dedicará su mejor sonrisa. —Menea la cabeza y el pelo como una diva de cine. Coge el café y lo asoma por la puerta meciéndolo para que el aroma se expanda. Muevo la cabeza sonriente al ver la escena.


    —Ni soy tan malvada ni me voy a comer a nadie, de momento —suelta mi pesadilla con piernas asomando su naricilla y aceptando el café. Moja sus labios en el líquido amargo y posa sus ojos verdes en mí.


    No sé si reír o salir corriendo. Si decir algo gracioso o no decir nada. Esa mirada me inquieta más de lo que puedo explicar. Avanza acercándose a donde estoy y siento que me falta el aire, no puedo dejar de mirarla hipnotizado. Estamos clavados uno frente al otro. Dos segundos más y aparto la mirada. 


    Me siento porque noto mi cuerpo temblar. Se sienta a mi lado, arrimando su boca a mi oído. Joder, ¿qué he hecho yo para merecer esto?


    —Gracias —susurra—. Sé que has sido tú quien ha hecho el desayuno. —Como un acto reflejo, mi corazón se desboca, mi miembro palpita más rápido que el anterior y las palabras escapan de mi mente sin permiso.


    —¿Me estabas vigilando? —sondeo con la voz ronca de la excitación.


    —Toda la noche —responde encendiendo más la poca mecha que me queda.


    Me bebo mi capuchino de un trago, unto mi tostada y otra más. Necesito hacer cosas con las manos o la agarraré y no la soltaré hasta que la tenga maniatada a la cama. 


    Porque sí, ahora mismo solo pienso en atarla para que no se me escape. En besar cada rincón de su piel, acariciarla hasta que las yemas de mis dedos ardan más que la sangre que me corre por las venas. Quiero abrasarla con mi fuego para después regarla con esta manguera que está a punto de explotar.


    Tengo que calmarme o reventaré. No puede ser, Iago. No puede ser. 


    Las risitas de aquellos dos, cómplices de su locura y enchochamiento, me distraen durante breves segundos. Esa felicidad que da el principio de una relación, ajenos a mis pensamientos eróticos sobre la mujer que tengo al lado. Esas risas me enloquecen, me dan envidia, sana, pero envidia. 


    Me levanto para poner los platos en el lavavajillas y salir de ese ambiente cursi que puede conmigo, pero mi cruz me persigue. Ella también está harta de ver los arrumacos que se prodigan y viene a ayudarme.


    Roza mi brazo sin querer al darme las tazas. Me muevo como si me fulminara ese acto. Ella se aparta también. Dos segundos más tarde nos reímos a pierna suelta.


    —Debe de ser esta mierda de tela de angorina que da electricidad estática, casi nos electrocutamos —contesta convencida entre risas. 


    Sé que no es por la angorina ni por mi jersey de punto. Somos nosotros. Nuestra piel cuando entra en contacto. 


    ¿Por qué? Ni idea, pero no voy a ser yo quien lo diga. Mejor que piense eso, así evitaré la tentación. Puedo con mi mente, con la suya no.


    Salimos del apartamento camino de la Villa Romana dels Ametllers, fundada en el siglo I a. C. y situada en el Turó de Sant Magí. Es el principal legado de la civilización romana que queda en el pueblo. En su momento perteneció a la antigua provincia romana de Tarraco y aún se conservan restos de un conjunto termal y mosaicos que decoraban los suelos de las casas. 


    Caminamos por la cala Es Codolar admirando el vaivén de las olas en las rocas, sin duda, un lugar donde refugiarte del estrés de la vida. Seguimos hacia Playa Grande. El casanova pasea agarrado de la Kardashian rubia, bromeando constantemente. 


    Al final tendré que claudicar, darles la razón en que son tal para cual.


    Nosotros caminamos uno al lado del otro, mudos. Es un silencio cómodo. Algo así como: «Sé lo que piensas, aunque no lo digas». 


    Esta zona es parecida a la Costa Azul, por lo que es como si estuvieras en otro país, en otro mundo lejos de la realidad. Vivir el presente evitando pensar en el mañana. 


    Hace un sol de justicia para estar en diciembre. Es cierto que el viento corta la cara, sin embargo, ver a los críos en bici pasear por las calles o a los más deportistas corriendo en pantalón corto te hace pensar en el calentamiento global (no aludo al mío, que sí, que cuando la observo recogerse un mechón de pelo que se le viene a la cara me caliento sin necesidad de estufa, pero esta vez no me refería a eso). 


    Después de todo, no hace tanto frío para estar en diciembre. Si faltan tres semanas para que acabe el año… 


    Hemos llegado a las calles estrechas del barrio de la Roqueta, antiguo barrio marinero ubicado dentro del recinto amurallado que visitamos ayer. Mientras ellas compran recuerdos en las tiendas, nosotros nos apoyamos en la pared blanca de una de las casas.


    —¿A qué esperas para lanzarte, tío?


    —A que se acabe el mundo. Te diría a la tercera guerra mundial, pero creo que ya ha empezado. En vez de ser con rifles, bombas y metralletas, es con la evolución de la tecnología, las subidas de la luz, cortes de gas y demás necesidades básicas. —Intento desviar la pregunta con mi labia de profesor. No cuela, dado que él es un experto en desviar argumentos.


    —No te estoy hablando de política, más bien de dejarte llevar por lo que deseas. —Su mirada es oscura como sus intenciones—. Por mucho que lo niegues, los gestos dicen más que las palabras, y los tuyos están suplicando metérsela hasta el fondo.


    —¡Qué fino eres cuando quieres! Trabaja conmigo o para mí, como prefieras. Líos en el trabajo nunca salen bien. Mira a Julen. —Me cruzo de brazos dando más seguridad a mis palabras.


    —Julen no sabe lo que quiere y Lara tampoco. Están juntos por costumbre, porque forman un gran equipo…


    —Tienen una empresa juntos, ¿qué crees que pasará si se separan? —Lo abordo pensando en una futura realidad.


    —Que serán felices. Ahora son como dos robots, perfectos y serviciales, pero que no ven un muro que tienen delante. Hacen todo porque sí, no porque lo sientan o les guste hacerlo. Se han convertido en máquinas de asentir. —Agudo y certero, como siempre.


    —Te ha quedado fantástico como exposición ante un jurado. Pero ¿qué crees que pasaría si Noa y yo nos liamos? 


    —Que disfrutaríais de la vida.


    —Te lo digo yo: nos desfogaríamos hasta que nuestros cuerpos quedasen saciados. En un mes, tres, los que sean, no nos soportaríamos. Caminaríamos por la facultad o tropezaríamos en la biblioteca dispuestos a matarnos con nuestras palabras afiladas hasta que uno de los dos acabase en la calle —explico convencido. Hace tiempo que dejé de soñar con la mujer ideal, ahora soy realista con lo que la vida me ofrece.


    —O lo pasaríais en grande follando como locos en alta mar, en su apartamento, en un hotel o en tu adorada Grecia. No seas gilipollas y saborea la fruta que te ponen en la boca.


    —El necio eres tú. Nuestros caracteres chocarían, discutiríamos todo el día sin dar nuestro brazo a torcer y repercutiría en el trabajo. Eso en el supuesto caso de que le guste de verdad, porque si es solo sexo, a la semana siguiente estaría con otro distinto. —Niego con la cabeza y le doy la espalda—. No, me niego a pasar por eso otra vez.


    —Espera, ¿he oído bien? ¿Acabas de confirmar que te gusta Noa? —Alza las cejas presuntuoso.


    —Yo no he dicho eso. —No literalmente. Creo.


    —Sí lo has dicho. Te gusta. —Joder. ¿A quién quiero engañar? Me gusta, pero da igual, lo negaré todas las veces que haga falta.


    

  


  
    Capítulo 30


    SERÁ UN PLACER HACERTE LO QUE ME PIDES


     


     


     


     


    Noa


     


    La mañana ha sido perfecta. Desde el desayuno con ese capuchino cargado que me ha calentado la garganta (¡qué bueno estaba! Como mi capullo favorito), hasta el paseo por la villa, la historia de la civilización romana, la cala y la hermosa playa con el castillo de fondo. 


    He hecho fotos para empapelar un piso entero. Le he hecho fotos a él: taciturno, sonriente, hablando con Dante, incluso cuando una ráfaga de aire le ha levantado una pizca el jersey y le he vuelto a ver esas maravillosas tabletas marcadas por el infortunio. Madre mía, aún recuerdo aquel instante en que le abrasé la piel. La marca que le ha quedado al pobre tiene que doler, sin embargo, no le he visto quejarse ni una vez. Ni siquiera tocarse, aunque estoy segura de que debe de molestarle.


    Mirándolo a ratos cuando no me ve, soy incapaz de descifrar cuándo caeré en sus brazos, pero puedo asegurar que lo haré. Esta noche me ha faltado poco para salir de la habitación y unirme a él en su viaje por las estrellas. Mi imaginación me ha jugado una mala pasada al verlo ahí tumbado en la hamaca. Se mordía el labio, pensando a saber qué. 


    Hubiese querido ser una de esas estrellas para que me mirase con la misma intensidad que las miraba a ellas. Ser ese pensamiento fugaz que se había apoderado de su mente y le hacía morderse el labio con ese ahínco. Quién fuese esa saliva para recrearme en su boca y deslizarme por su lengua.


    Mierda. Quisiera fundirme en esa piel dorada en pleno invierno (me pregunto cómo será en verano). Hacer una escalera con sus músculos y subir por su cuerpo hasta su alargado cuello. Abrazarme a él para no caerme, como si de la cima de una montaña se tratara. Sin miedo, sin prisa, disfrutando del aumento de adrenalina que tiene que dar estar allá arriba. 


    Joder, Noa, céntrate. No es para ti, al menos no de momento. Quizás algún día. Sonrío, porque en este instante me está sonriendo. No sé por qué ni qué significa, pero lo hago por inercia. Está claro que no sabe lo que pienso. 


    —Ven, acércate —ordena señalándome unas barcas—. Apoyaos las dos ahí, os haré una fotografía de postal. 


    «De postal estás tú», dice una vocecilla en mi interior mientras le paso el brazo por la cintura a la rubia que me mira con cara de bruja.


    —¿Os gustan los barcos? ¿Navegar en alta mar? —Justo en ese momento sonrío y nos hace la foto. Solo de imaginarme navegando en el mar Mediterráneo se me ha quedado cara de tonta. 


    —Me encanta el mar. No hay nada que me guste más. Sería… —Por un segundo cierro los ojos y me veo en plan Titanic, con mi Jack personal y los brazos al viento. Los vuelvo a abrir, Andrea está con el maromo y él me mira embelesado. 


    —Como perderte en el tiempo entre el cielo y el mar, desaparecer en la distancia y la calma olvidando que eres parte de un todo y, aun así, no perteneces a nada. Solo tú y la profundidad de tu alma. —Abro la boca extasiada por sus palabras, se me ha puesto el vello de punta. He de salir de este atolladero más temprano que tarde o me iré a la deriva en el mar de sus ojos y me ahogaré en el de su boca.


    Me recompongo y camino deprisa. No quiero que se me escapen los dos enamorados. Tengo que evitar quedarme a solas con este hombre o caeré antes de las campanadas. 


    No. No. No… Se supone que tengo que aguantar hasta final de curso. Uf, qué difícil me lo está poniendo.


    Vamos hacia uno de los restaurantes que hay en las estrechas calles empedradas y pedimos el plato típico local, cim i tomba, compuesto de rape y rodaballo, en el que cada uno de los cocineros de la ciudad se atreven a darle su toque especial. 


    Terminamos tarde y agotados de tanto caminar. Dante propone hacernos una cena íntima en el apartamento. Conversación, película de Netflix y algunos combinados con los que mi querido profesor nos quiere sorprender. Vamos, una noche casera con la que terminar el puente, dado que mañana por la tarde nos volvemos a Barcelona.


    Un pellizco me encoge el estómago. No quiero irme, me lo estoy pasando bien, pero mejor que nos vayamos. 


    Sé lo que me digo, no desvarío. Si lo tuvierais delante, me entenderíais. 


    Estamos preparados para cenar, Andrea y yo ponemos la mesa mientras los hombres cocinan con música italiana. No baladas, no. La canción que suena es Beggin’, de Måneskin. De vez en cuando nos giramos y los vemos tocando una guitarra invisible o cantando la canción. Andrea pone su mano en mi hombro y vuelve al contraataque.


    —No es Nacho y no te vas a quedar sin trabajo. Ese tío está colado por ti.


    —Es evidente que no lo es. No lo conozco lo suficiente para saber si es mejor que él o peor. Y déjame que lo dude. Si te fijas bien, solo está siendo amable. —Imposible apartar la mirada de ese culo firme moviéndose al compás de la música. Andrea me agarra de los hombros y me planta frente a ella.


    —La vida es un juego. Si no arriesgas, no juegas y si no juegas, no vives. Mírate en el espejo, cariño. Estás deseando vivir.


    —Lo que estoy deseando es cenar. Créeme, prefiero vivir el sexo de una noche en la discoteca por muy malo que sea. Ese lo puedo controlar —gruño, la cabrona me está haciendo dudar.


    —Mola más lo que no controlas, el subidón es más grande. —Eso es cierto, sigo estando acelerada como un Ferrari en una autopista sin peaje.


    —Puede, pero aún me estoy recuperando de la última vez. No quiero mezclarme con alguien con el que no puedo lidiar, y él tiene pinta de ser de los que cuando lo pruebas no lo puedes dejar.


    —De hecho, ya lo hace, querida, y todavía no lo has probado. —La miro furiosa, me jode ser un libro abierto para ella.


    Cenamos unos tagliatelle a la puttanesca buenísimos; un poco picantes, aun así, para chuparse los dedos. La comida iba acompañada de vino blanco para nosotras y tinto para ellos. Escogemos la película de El hombre de Toronto, de Kevin Hart, Woody Harrelson y Kaley Cuoco. Las escenas desternillantes nos sacan de nuestra extraña realidad durante media hora.


    Miradas esquivas entre Iago y yo protagonizan la velada junto a otras más cariñosas de la pareja de moda y algunas socarronas que Andrea me profesa de forma sutil para ponerme nerviosa. Y lo peor es que lo consigue, la cabrona.


    Me conoce demasiado bien. Sabe que, el antes capullo y ahora ya no tanto, está más cerca de lo que yo quisiera. He de reconocerlo, no soy de piedra. El tío es un bombón de almendras y avellanas y yo estoy muerta de hambre.


    Pausamos la película porque a Andrea y a mí se nos antojan unas palomitas. Iago y Dante van a buscar las bebidas.


    —¿Qué os apetece beber? ¿Queréis algún cóctel? Hemos comprado bastante bebida en el supermercado —interroga mi muso.


    —¿Los vas a preparar tú? —pregunto con ironía.


    —¿Prefieres hacerlo tú? —responde con el mismo tono acercando su cara a la mía que, en estos momentos, está apoyada en mi brazo sobre el respaldo del sofá.


    —Te intoxicarías o… peor, acabarías envenenado por la mezcla explosiva —bromeo titubeante retándole con la mirada.


    —No puedes envenenarte con el alcohol, a no ser que le eches cianuro o algún otro tipo de químico. —Hace un leve guiño que me enrojece, pero no me achica. Al contrario, me anima a provocarlo más.


    —Pues…, no sé, ¿qué tal un blue lagoon? O mejor un sex on the beach. —Me río por mi ocurrencia, pero estar tan cerca de él es lo que tiene. Se ríe con mi desparpajo y me suelta con una sonrisa más grande que el palacio de Versalles:


    —Será un placer hacerte lo que me pides. —Hala… Y lo dice con un tono a lo Gerard Butler en La cruda realidad, el tono más picarón que le he visto hasta ahora.


    La madre del cordero… 


    Joder no joderemos, pero, joder, qué ganas tenemos.


    

  


  
    Capítulo 31


    INOLVIDABLE


     


     


     


     


    Iago


     


    Sí, es oficial. Me muero por besarla, levantarla del sofá y arrinconarla contra la pared. Me da igual que nos estén mirando, yo también los veo a ellos y no digo nada. Se me ha puesto dura al provocarme de esa manera. La muy bruja, con esa sonrisa maliciosa va y me pide un sex on the beach para revolucionar más mis hormonas.


    Joder, pero si mi otro yo casi me agujerea el pantalón con los movimientos tan bruscos que hace. Mejor me voy a preparar el cóctel. Se va a cagar. Le voy a hacer el mejor combinado que haya probado en su vida y, después, va a pedir más.


    Va a conocer al Iago más divertido que existe, y si no existe lo crearé. No sé si algún día probaré esa hermosa boca, pero, si lo hago, la haré sufrir, suplicar. 


    Adjudicado. A partir de ahora mi misión va a ser que, todo lo que obtenga de mí, como la droga más pura, la haga desear más. Cuando cierre los ojos, los abra, sueñe o en el momento más álgido del día. Da igual que tome café o tila, que lea o escriba, que esté trabajando o con sus amigas. En lo único que esa cabecita va a pensar, es en ese Iago y en lo que le podría dar. 


    Sí, sé que dije que no volvería a caer, pero, señores, el hombre es el único animal que tropieza varias veces con la misma piedra. Por desgracia, yo soy un animal. Hasta ahora creía que racional, pero lo irracional es adictivo. Ella lo es sin saborearla, no quiero pensar cuando la cate, cuando hunda mi lengua en su boca.


    Pongo el cóctel en su mano y el roce es abrasador. Esta vez no la aparto y me quemo hasta la última falange. Seguro de mí mismo, sonrío. Ella, agitada, se separa. Carraspea. Sus mejillas se encienden y con ellas mi parte más alborotada, esa a la que no voy a hacer caso hasta que no estemos solos y termine por desahogarme en el baño. No veo otra manera de lidiar con lo que me hace sentir. 


    Eso o abalanzarme sobre ella, y lo último no es una opción. No de momento. Yo he caído en sus redes, pero ella también caerá en las mías.


    Han puesto las palomitas en dos ensaladeras hondas. Si quiero mantener la compostura, he de fijarme bien cuando mete la mano para no coincidir. Ese es mi reto, no tocarla hasta que la haya enamorado.


    La película continúa. Estos actores tienen el don de sacar tu lado más alegre. Quieras o no, no puedes parar de reír. Si vierais cómo crece su boca con cada escena surrealista. Los diálogos son extremadamente creativos y las risas resuenan en el comedor. 


    La miro desde mi lado del sofá. Me mira de refilón cuando cree que no la miro, pero la verdad es que casi siempre lo hago. No puedo evitarlo. Lleva un pantalón de chándal y una camiseta básica de cuello grande, supongo que para estar cómoda, que no sexi. Solo que ella lo lleva de serie, se ponga lo que se ponga. Ese pecho voluptuoso llama más la atención que el símbolo luminoso de Las Vegas. Es una atracción de feria a la que te gustaría subir y descargar toda la adrenalina de tu cuerpo, masajeándolo, con el único fin de que se ponga bien duro para ti.


    Yo llevo unos pantalones tipo jogger de color negro y una camiseta básica azul claro de pico, también muy de estar por casa. Por eso temo cuando mi miembro decide saludar, porque es difícil disimular la evidencia; soy un hombre y, cuando me excito, se nota. Y ella me pone. 


    Me excita como jamás me excité con mi mujer, Camila. La mujer diez con la que todo el mundo sueña. La mujer con la que esperaba pasar el resto de mis días. 


    Noa, siendo una mujer normal, sin nada que destaque además de su sensual boca y sus prominentes pechos. Sin nada que la haga especial para que sueñes todos los días con ella, me pone una barbaridad. 


    Es un descontrol en mi anatomía: cuando habla, sonríe o simplemente con llevarme la contraria. Eso lo sabe hacer muy bien, lo de discutir y argumentar criticando todo lo que digo. Un acto que para mi cuerpo no pasa desapercibido. 


    ¿Y quién soy yo para llevarle la contraria a mi cuerpo? Hasta ahora lo he hecho, pero es una amargura. Una lucha insaciable que no gana ninguno de los dos. 


    No soy tonto. Si no puedes luchar contra tu enemigo, únete a él. Así que me voy a unir a mi cuerpo y voy a mostrar mi parte más sociable. Esa que, espero, sea irresistible para cierta fémina. 


    Quién sabe, a lo mejor resulta que es mi media naranja. Mi otra mitad. La que nunca he buscado, pero si me encuentra no le diré que no. Aunque me haré de rogar. Tendrá que suplicarme que la bese, la acaricie y… la ame. 


    Si lo hace, seré suyo de por vida. Si no, la olvidaré. Seguiré con mi vida como he hecho hasta ahora.


    La noche acaba con la película. Los enamorados necesitan su espacio y se van a dormir. Noa se despide de mí con un comentario que me atraviesa en canal.


    —Inolvidable. —Se refiere al cóctel, pero a mí me sabe a más. 


    Me sabe a «puede». A «me gusta». A «tal vez». A «quiero más». A «estoy aquí y algún día caerás».


    Y yo, ¿qué queréis que os diga?, estoy deseando que llegue ese día.


    

  


  
    Capítulo 32


    ¿CUERPO O MENTE? ¿A QUIÉN HAGO CASO?


     


     


     


     


    Noa


     


    El tiempo pasa y el puente también. Anoche fue espectacular, jamás me había sentido tan como en casa fuera de ella. Ni siquiera con mis padres, que siempre están pensando en sus cosas. O mi hermano, que es un robot. Te digo lo que te tengo que decir en cada momento porque es lo que hay que hacer. Como si lo tuviera escrito. Es buena persona, pero demasiado previsible y organizado. No hace nada que no haya planeado antes milimétricamente.


    Yo soy espontánea. Me guío por el corazón o por lo que mi cerebro me dicta en ese momento. A veces ni pienso lo que digo; así me va, que solo me aguantan mis amigas y alguna que otra persona por el interés, como José. Aunque últimamente está missing. No sé por qué (tampoco es que me interese).


    Asimismo, mi adorado profesor cada vez me interesa más, se está convirtiendo en mi debilidad. Su sonrisa, sus atributos y esa mirada azul que me penetra a traición cuando menos me lo espero. Me aturde. Me hace fantasear con todo lo imaginable, con los juegos más estrambóticos que me vienen a la cabeza: unas esposas, un bol de frutas, trufa, cerezas, fresa o una botella de champán; bueno, mejor vino, que no estamos para derrochar. 


    Lo importante es su cuerpo y mi lengua paseando por él. O su lengua recorriendo mi canalillo como una barca perdida por el Canal de Suez, buscando ese rincón que le dé seguridad y a mí placer. Ese rincón que me haga estremecer como una hoja seca, que me dé calor en invierno y me refresque con su humedad en pleno mes de julio.


    Ese hombre me hace sentir todo: frío, calor, humedad y viento. Me da escalofríos y, sin embargo, me siento segura ante él. No me da miedo, sino paz. No me asusta, aunque siento que, si entro en su juego, no sabré salir. O tal vez no querré. 


    Puede que me arrepienta, pero quiero jugar. Quiero ver lo que me ofrece y, si no me gusta, escapar antes de que sus cadenas me atrapen por toda la eternidad.


    El problema es que cuando lo tengo delante mi cuerpo convulsiona, lo nota.


    ¿Cómo se hace eso? ¿Cómo puedo entrar a este laberinto sin quedar atrapada en él? No tengo una cuerda como Teseo para salir del laberinto del Minotauro en Knossos.


    Por suerte, ya estoy en casa. El camino ha sido largo, sus bromas me hipnotizaban. Me hacían seguir ese camino idílico donde quedas prendada ante su embaucadora palabrería; una que no sabía que tuviera y que lo hace aún más irresistible.


    Andrea se ha dado cuenta, es muy lista, sé que se reserva el momento. Me va a castigar con sus preguntas, sus argumentos pragmáticos y un sinfín de motivos por los que debo claudicar y rendirme ante la evidencia, que el profesor capullo me gusta. Mucho. Más de lo que puedo expresar ahora mismo, de lo que nunca me gustó Nacho, de lo que debería, dado que no quiero volver a sentir en mi cuerpo que no soy suficiente para esa persona, que hay alguien que puede darle más de lo que yo puedo dar, porque solo soy una mujer normal, como tantas otras. Esa mujer a la que puedes desear, pero no puedes amar, que te sirve mientras te da lo que quieres, pese a que no es lo que buscas. No es la mujer perfecta, la modelo de lencería. Solo es una mujer más.


     


     


    Estamos a mediados de diciembre, no hay nada como la Navidad para alegrarte el alma o entristecerla. La familia te invita a todo tipo de comidas, el trabajo a cenas de empresa, las amigas a hacer amigos invisibles y… la pareja a estar más con ella. 


    Andrea, Majo y yo hemos quedado el sábado. Tenemos una cena/conversación pendiente. Entre dos aguas; la hemos titulado así. 


    Cada vez está más triste, quiere a esa mujer con locura y, no sé por qué, tengo la sensación de que es mutuo. Sin embargo, no es lo que debería. No es lo apropiado, dado que tiene novio, pero el corazón manda y el cuerpo obedece. Sus cuerpos se buscan y sus corazones se encuentran con cada conversación, quedada o videollamada. 


    En serio, no sé por qué se espantan de sentir lo que sienten. Si al menos fueran sinceras…


    No soy de entrometerme en la vida de los demás; no como otras, pero lo están pidiendo a gritos y yo no estoy sorda. Este sábado les daré un empujoncito. Algo casual, sin querer.


    Mientras tanto, mi nuevo jefe, el simpático con aires de surfista griego, todos los días me embauca con un capuchino o un café con leche, con la leche no muy caliente (por si acaso), y una interesante conversación sobre la magia de los libros. Las lecturas más interesantes, los lugares más creativos donde podría crear mis historias y lo que debo tener en cuenta para no caer en el síndrome de la página en blanco. 


    Cada noche me duermo pensando en sus palabras y me despierto con el sonido de su voz, ese que recrea mi mente cuando más sola me encuentro y que me llena cada segundo de mi soledad. 


    Que alguien me explique cómo hemos llegado hasta aquí. No puedo creer cómo voy por la mitad de mi novela, cuando hace dos meses y medio no sabía cómo empezarla. Iago es mi muso; no solo físicamente, que es un sueño erótico recurrente, ahora también como persona. Es extraordinariamente apetitoso tanto por dentro como por fuera. 


    Me está creando una necesidad insaciable. Son las seis de la tarde y ya estoy esperando a que aparezca por la puerta para que me de la información del día. Me explique la forma de redactar más concisa, clara y descriptiva para crear ansiedad al lector sin que se aburra.


    Sí, estoy deseando verlo. Soñar con su boca, con esa voz ronca y grave que se mete en mis sesos y me calienta como la hoguera de San Juan. Me hace vibrar en pleno invierno cada corto minuto que paso con él.


    Solo de pensar que me quedan seis meses de agonía, tiemblo. Necesito desatar la lujuria que presiona el centro de mi sexo. Me muero por tener algo con él a pesar de que la razón me obliga a que no decaiga. He de ser fuerte, pero cada día que pasa me siento más débil.


    Mi mente asevera que necesito comer. Mi cuerpo clama que necesita follar.


    Y yo ya no sé qué hacer. ¿A quién hago caso?


    

  


  
    Capítulo 33


    SOY HUMANO


     


     


     


     


    Iago


     


    Estoy siendo fiel a mi mente y mi cuerpo, hago lo que me he propuesto. La mejor versión de mí mismo. Y no sé por qué, pero no me supone un esfuerzo. Hasta Jessie me quiere más, me abraza y no me deja solo ni un instante.


    Dante, que es un pillo de cuidado, al notar mi cambio de actitud, no duda en felicitarme.


    —Lo vas a conseguir. No sé cuándo ni cómo, sin embargo, hazme caso: la bibliotecaria se muere por tus huesos igual que tú te mueres por sus curvas.


    Ya me ves sonriendo como un idiota al escucharlo. Acto seguido, muevo la cabeza para escupir esas ráfagas de ilusión que comienzan a entrar como rayos de luz en mi interior. Lo sé, soy humano. Necesito sentir y que me sientan, querer y que me quieran. Me doy cuenta ahora de que la soledad es una amarga compañera. 


    Estos días con ella me he sentido más vivo que nunca. He recobrado esa ilusión que perdí hace tiempo, la de que alguien te mire como un excavador mira una piedra de hace seis mil años. Esa sensación que me ha calentado el pecho cuando de soslayo la veía escaneando mi trasero. Casi me empalmo con ese gesto. 


    Ahora es viernes por la noche, la brisa marina arrecia. Estoy en la cubierta con una taza de chocolate caliente, una manta y todos mis utensilios de pesca preparados para salir al amanecer a pescar mi comida del sábado y, por qué no, quizás también la del domingo.


    Me relaja hacer spinning. Paso la mañana lanzando mis cañas cortas con esos peces brillantes que sirven de señuelos y que hacen las delicias de algunos animales vertebrados ingenuos que, sin dudar, pican marcando así su destino final. 


    Lo dije, tengo alma de pescador. Mi abuela se pasó media infancia y adolescencia recordándome la esencia familiar, como que la mayor parte de mis ancestros fueron pescadores y, algunos más rebeldes, marineros.


    Quedan dos semanas de clase. Dos semanas difíciles para los alumnos y los profesores; ellos porque se juegan la asignatura, nosotros porque dedicamos más horas de las que nos pagan a corregir y a ser lo más justos posibles con esos futuros profesionales del sector.


    No voy a tener mucho tiempo para ella. Aun así, voy a sacarlo como sea. Cualquier hueco me vale. Diez, quince minutos bastan si los aprovechas bien.


    Veo su imagen constantemente pasearse sin vergüenza por mi mente, sin poder remediarlo. Como la cara que puso el lunes al ver el café con leche no muy caliente sobre el mostrador donde trabaja o la cara del miércoles cuando encima de su mochila le coloqué La Odisea, de Homero. No una cualquiera, sino la edición especial que tenía mi abuela, sacada de una librería antigua en el casco histórico de Argostoli. 


    No imagino los años que tiene, pero estoy convencido de que la cuidará. Viendo cómo trata el resto de los libros, sé que lo tratará mejor que a mí. 


    Mi propósito surte efecto, puesto que siempre está en la puerta de la biblioteca cuando aparezco, me lanza una mirada complaciente y sonríe como solo ella sabe hacerlo. 


    ¿Me estará esperando? 


    Tú sueñas, idiota. Deliras porque tu mente febril la toca instintivamente cada noche. Se sabe cada rincón de su anatomía como el capitán Barbarroja el plano de un tesoro perdido en la isla más recóndita. 


    «No seas necio. Puede que le caigas mejor, pero todavía no la has conquistado. Te tienes que esmerar más». Esos pensamientos cubren mi día a día, llenan mis noches y mis cortos espacios de tiempo en los que estoy solo. 


    Este año no hay cena de empresa, entre que la mitad de los profesores son eventuales, algunos cobran el mínimo estipulado y el resto tienen familia o se van de vacaciones, nadie parece estar interesado. 


    A mí esas cosas me dan igual, por lo que he decidido aceptar la invitación de los que llevamos más tiempo para tomar unas cervezas el último día. Después, hasta mediados de enero, no volveremos a vernos. 


    Con ella no sé cómo lo haré, pues no he conseguido tanta confianza como para que me dé su número y aparecer en el portal de su casa haciéndome el encontradizo, me resulta patético. Demasiado obvio.


    Dante me ha invitado a pasar el Fin de Año en su ático. Mi instinto me susurra que Andrea y Noa vendrán; Julen y Lara también; su socio con su mujer, Emma; la secretaria y Ricardo, su cliente más antiguo al que trata casi como un hermano. 


    Pero ¿qué hago hasta entonces? ¿Cómo aguanto sin verla desde el día 23 hasta el 31? Son ocho días…


    Será mejor que me concentre en cómo hacer que me eche de menos. Tengo dos semanas para que desee verme esos ocho días o, como mínimo, uno de ellos. Tal vez así dé el siguiente paso y sea ella la que no quiera estar alejada de mí tanto tiempo. 


    Nunca he visto a Dante tan risueño con una mujer al lado. Bueno, en realidad, nunca lo he visto con la misma mujer dos semanas seguidas. Con Andrea lleva desde el último viernes de octubre. Es curioso cómo cambiamos de opinión cuando alguien nos sorprende.


    Ya lo decía mi padre: «Puede más una sonrisa que mil palabras, un gesto más que mil opiniones y un beso más que mil razones».


    Sé que esa noche será especial. No sé qué ocurrirá ni si mi deseo se cumplirá, pero sé que pienso hacer todo lo que esté en mi mano para terminar el año con ella entre mis brazos. Y por desear lo indeseable también entre mis piernas.


    

  


  
    Capítulo 34


    AMIGAS PARA ESTO


     


     


     


     


    Noa


     


    El sábado llega y nos vamos a cenar las cuatro: Andrea, Majo, su amiga y yo. El restaurante no está muy lejos del piso de Andrea, por lo que vamos caminando. Es el más grande y, si la cosa sale mal, siempre podemos emborracharnos en su casa y dormir las tres juntas.


    Andrea y yo somos las primeras en llegar. Miramos a todos lados porque nos mata la impaciencia y pedimos unas copas de vino mientras leemos la carta.


    —No sabemos lo que preferirán, si carne o pescado. Yo prefiero carne. —La fulmino con la mirada y se ríe.


    —No seas mal pensada, hablaba de la comida. Por ejemplo: si voy a beber, prefiero carne. Si estoy en casa viendo una peli, prefiero ensalada o pescado. —Rueda los ojos con cara de ofendida.


    —Pues yo prefiero pescado. A lo mejor pido salmón al horno y sigo con otra copa de vino blanco. —En ese instante las veo conversando alegremente al entrar por la puerta. Las saludo con la mano para que vean dónde estamos.


    —Nos hemos retrasado porque la niña se ha equivocado de parada de metro y ha salido en la de antes. —Suelta una sonrisilla burlona y la amiga le responde con un toquecito cariñoso con el codo. Uf, aquí hay más química que en un laboratorio farmacéutico—. Ella es Lara y estas son mis amigas de sangre: la rubia es Andrea y, la morena, Noa. Yo las llamo Zipi y Zape; nunca idean nada bueno y con ellas cada día es una aventura. —Nos reímos todas a la vez. 


    Es verdad que hace años nos puso ese mote, cuando íbamos de pícnic al parque de la Ciudadella. Siempre ocurría algo inesperado y el día terminaba siendo una auténtica aventura. Hasta fuimos en el asiento de atrás de un coche patrulla. Pero eso es otra historia.


    Lara nos cuenta que trabaja con su novio en una vinoteca. Es una empresa familiar creada por ellos hace seis años. Les va bien el negocio (míranos, todas bebiendo vino. Si lo haces en casa, por lo que cuenta, te sale más barato comprárselo a ellos que en el supermercado) y en nada abrirán otra tienda en la calle Muntaner. 


    Todo les va viento en popa y están muy contentos. Lo que no me cuadra es que cuando habla de su vida lo hace sin gracia. No sé, como si le importara un pimiento abrir otro negocio o no. Quizás, lo que le importa un pimiento es con quién lo hace… 


    Hora de meter el dedo en la llaga.


    —¿Siempre te dedicaste a esto? Me explico… Dices que hace seis años que montasteis este tinglado, pero ¿de qué trabajabas antes? —inquiero curiosa.


    —Era recepcionista de hotel. Me licencié en Turismo, viajé un par de años y cuando volví me contrataron en un hotel cuatro estrellas cerca del Fórum. —Ahí lo tenemos. Ese brillo que hace un segundo no lucía.


    —Menudo cambio —suelta Andrea antes de meterse un tenedor en la boca.


    —La verdad es que sí. Con Julen todo fue muy impulsivo, un flechazo. Cuando me propuso cambiar de trabajo, al principio me negué, pero a él le hacía ilusión. Es un emprendedor y tiene madera para los negocios. 


    —Lo hiciste por amor, es normal —agrega Majo con un tono muy dulce.


    —Sin duda, hemos salido beneficiados económicamente y tampoco hago tantas horas como en el hotel. —Continúa hablando como si quisiera convencerse de sus palabras. Nosotras la escuchamos con la boca llena, viendo la sensación de tristeza y vacío que la envuelve. 


    Andrea y yo nos hemos mirado en varias ocasiones. No seré yo quien se meta en su vida, pero está claro que necesita escapar de ella. La pregunta es: ¿solo de un trabajo que no le gusta o también de un novio que no la atrae?


    La cena pasa y nos vamos caminando a un bar de copas que está a dos manzanas de allí. Ellas caminan delante de nosotras sin dejar de bromear y las demás las miramos alucinadas.


    —A ver, no soy Einstein, pero tampoco hay que serlo para descifrar este problema.


    —Sí, no hay que ser un lince para ver que se quieren —contesto arrugando el morro.


    —¿Qué maquinas? Sea lo que sea, me apunto —confiesa Andrea burlona leyéndome la mente.


    —Hay que descubrir quién es ese Julen. ¿Cómo es? Si la quiere de verdad. Si es así, no nos podemos meter. No vas a joder a uno para beneficiar a otro… Pero si no se quieren y están juntos por comodidad, deberíamos echarles una mano a estas monadas.


    —Estoy de acuerdo. Podría decirle a Dante que los invite a la fiesta de Nochevieja. —Arquea las cejas con picardía—. Sería un buen momento para desear nuevos propósitos y desechar los viejos.


    —No es mala idea. —Freno y me planto delante de ella—. Con respecto a la fiesta de Nochevieja… No voy a ir.


    —¿Me tomas el pelo? Tú vienes sí o sí. —Me aparta de manera brusca sin querer oírme.


    —Esa noche estará más guapo de lo habitual. Desplegará aún más sus encantos y… —me excuso con un débil argumento que me chafa en treinta segundos.


    —Y tú te entregarás a ellos porque lo estás deseando. No seas cabezota, joder. Es Fin de Año, pide tu deseo y cúmplelo.


    —¿Y después? ¿Qué pasará después? —Hago aspavientos con las manos mostrando mi pánico a caer en la tentación. Ese hombre me da miedo.


    —Tendrás que descubrirlo. A lo mejor os gusta y seguís juntos hasta que cumpláis cien años. ¿No te has parado a pensar en ese pequeño detalle? Siempre dices que en cuanto os canséis se acabará todo y perderás el trabajo, pero ¿y si no os cansáis? ¿Y si estáis hechos el uno para el otro?


    —Eso es imposible —rebato cruzándome de brazos.


    —Lo dice la pitonisa Lola.


    —Soy una mujer normal. No soy despampanante. No destaco en nada. He vuelto a recuperar mi talla cuarenta y dos, de la que estoy muy orgullosa. ¿Ves? —Agarro mis pechos en plan magreo—. Son naturales, como yo. Sirven para echar un polvo o diez, pero nadie se queda con ellas.


    —Ya estamos otra vez, que Nacho no se quedara con ellas no significa que no lo pueda hacer nadie más. Iago es distinto.


    —Nacho, Rafa y Ernesto. Te recuerdo que todos prefirieron a otra —expongo mi lista de cuernos. La que me ha creado mi enfermedad crónica, el síndrome del abandono.


    —No me fastidies. Un niñato de instituto que se cambió de ciudad y conoció a otra. Un universitario que se follaba a todo lo que veía. Y Nacho, que no tengo adjetivos para él. ¿Por tres manzanas podridas no recoges la cosecha? El campo está lleno de manzanos.


    —Por eso mismo, porque está lleno de manzanos y manzanas, voy a comerme una ahora mismo. —Abrimos la puerta del local, que está lleno hasta la bandera.


    Un blue lagoon más tarde, salgo a la pista a bailar y tres abejas se acercan revoloteando. Esta flor se mueve desprendiendo el aroma más sensual que te puedas imaginar. Andrea se pide otro combinado y ríe viendo mi ritmo al son de Despechá, de Rosalía.


    Majo y Lara bailan pegadas carcajeándose de todo y de todos. Solo existen ellas.


    Seis canciones más tarde, estoy reventada, sin un pretendiente digno y mi amiga abrazada a mí, borracha como una cuba. No me lo puedo creer.


    —¿Por qué me haces esto? —pregunto cogiéndola del brazo y de la cintura.


    —¿A qué te refieres? ¿A espantarte los moscones o beber más de la cuenta? —La muy cabrita me saca la lengua trabándose con sus piernas en un intento de caminar erguida.


    —A emborracharte sin motivo para que te lleve a casa y no pueda liarme con nadie. Amigas para esto. —Resoplo. Estoy muy cabreada con la petarda de mi amiga—. No es justo. Tú tienes sexo cada fin de semana con tu amante bandido. En cambio, yo me masturbo con los dedos.


    —¿Y Froti? —Se vuelve a mirarme de golpe.


    —Se ha roto —musito enfurruñada.


    —¡Oh!, se nos rompió el amor de tanto usarlo… —canta la muy idiota imitando a Rocío Jurado. 


    No sé si dejarla tirada en medio de la calle o ser buena persona y llevarla a casa.


    Nos hemos despedido de las chicas, que deciden quedarse un rato más, al fin y al cabo, va doblada, pero no estamos tan lejos. Con suerte, si le da el aire fresquito, tal vez se despeje un poco. 


    Después de este fin de semana, no pienso salir más hasta Navidad. Lo único que hago es gastar dinero inútilmente y no recibo ningún placer a cambio. 


    Tengo que controlar gastos, ya que este mes hay muchos regalos, cenas y mi sueldo tampoco es el de Belén Esteban; seguro que, por dar tres gritos, le pagan una millonada. Yo grito y lo único que consigo es quedarme sin voz.


    Tengo dos semanas para comprar seis regalos y dos amigos invisibles. ¡Amigos invisibles! Puede que haga tres… 


    ¿Os imagináis la cara que pondría mi muso si un amigo invisible le deja un regalo en su despacho? ¿Adivinaría por el objeto quién es? 


    «Espero que no», suelto una leve risilla pensando en mi repentina idea.


    

  


  
    Capítulo 35


    EL AMIGO INVISIBLE


     


     


     


     


    Iago


     


    Hoy es el último día de clase. La biblioteca cerró ayer y ya la echo de menos. He pasado por delante de la puerta, al verla cerrada me he sentido vacío, como si me faltara una parte de mí. No acierto a comprender qué demonios ha hecho conmigo, por qué deseo complacerla, que disfrute con mi presencia y me añore cuando no me vea. No sé por qué quiero que se acuerde de mí tanto como yo de ella. 


    Ayer, antes de irme, al comprobar después de dar un par de vueltas que no estaba cerca, le dejé un paquete en su bolso-mochila. Es un detalle sin importancia que probablemente no le llamará la atención. Lo vi el otro día en el puerto y me vino su imagen a la cabeza; cuando cerró los ojos e inspiró. Esa imagen suya dispersa en su mundo. Joder, estaba tan sumamente provocadora, sensual, dulce… Podría seguir, pero tengo que volver a poner los pies en la tierra. 


    Extraigo un café con leche de la máquina y me voy a mi despacho. Pasaré toda la mañana en él, dejándolo todo listo para enero. Los primeros días después de las vacaciones son los más duros, mejor tenerlo todo organizado.


    Abro la puerta, dejo la bandolera en el colgador junto con la chaqueta y la bufanda. Saco mi agenda, una carpeta del archivador y me siento frente al ordenador. 


    ¿Qué hace un regalo en mi mesa? No me había fijado hasta ahora, puesto que no es muy grande. Hay una tarjeta con mi nombre y apellidos. 


    ¿De quién será? ¿Leandro? ¿Amparo? No necesito regalos, hace muchos años que nadie me regala nada y ya estoy acostumbrado.


    Abren la puerta y aparto el regalo. Lo dejo debajo del escritorio.


    —Buenos días, Fátima.


    —Buenos días, Iago. Feliz Navidad. ¿Has visto el árbol tan bonito que han puesto en la entrada? Está lleno de regalos para los niños del orfanato.


    —Sí, lo sé. Yo mismo puse uno ayer.


    —Vengo a desearte unas felices fiestas. No podré ir a tomar esa cerveza y me estoy despidiendo de todos vosotros. Saldré un poco antes, ya que mi clase termina a las diez y media. —Nos damos un abrazo—. Espero que tus deseos se cumplan.


    Tras un guiño de ojo que parecía más bien un tic nervioso, cierra la puerta. Desconecto mi mente y me concentro en la coordinación de los grupos de clase. El segundo semestre viene fuerte y hay que prepararlo. 


    Es la hora de salir. Leandro, Amparo, Félix y dos profesores más me están esperando. Le deseo felices fiestas a Carmina, la de recepción, y nos vamos. Aún no he abierto mi regalo, lo he metido en mi bandolera para abrirlo con Jessie.


    Cuatro cervezas más tarde, piso el acelerador de mi moto cruzando los dedos para que la poli no esté haciendo ningún control de alcoholemia. Todos sabemos que en estos días los multiplican para sacar beneficios con las multas; hacen el agosto en diciembre.


    Acomodado ya en mi sofá, quito el lazo a mi regalo con la mirada expectante de Jessie al lado. Joder, estoy nervioso. El papel cae por debajo de la mesa, destapo la caja y veo un lote de señuelos de diferentes colores, a cuál más llamativo. Tiene una nota al lado que dice: Si te gusta el mar, te gustará pescar. Brilla como estos peces cuando lances la caña y seguro que lo conseguirás.


    ¿Qué? ¿Qué significa esto? ¿Quién…? 


    Las preguntas hacen cola en mi mente espesa. Van y vienen chocándose entre ellas. Dante no haría algo así. Julen hace tiempo que no tiene detalles con nadie, solo trabaja y trabaja. Hemos quedado en dos días, les preguntaré, por si acaso, pero ellos no perderían el tiempo en estas cosas. 


    Me atuso la melena buscando entre el montón de ideas que pasean por mi cabeza alguna que valga la pena.


    ¿Quién…? Leo y releo la nota. Entonces recuerdo a Noa. Su sonrisa enorme. Su imagen cerrando los ojos inhalando en una especie de trance, pregunté si les gustaban los barcos y navegar en el mar. Les hice dos fotos a las dos, pero a ella… a ella le hice más.


    Estaba deliciosa sumergida en sus pensamientos. Se me cayó la baba al verla y comencé a filosofar. A mostrar mi corazón en palabras, lo que yo siento cuando estoy en alta mar. Simplemente, me dejé llevar.


    Entonces caigo. Es ella. Ella me ha hecho un regalo. ¿Por qué?


    Vuelvo a leer la nota, una, otra y otra vez: Brilla como estos peces cuando lances la caña y seguro que lo conseguirás.


    ¿Está hablando de pescar o se refiere a esa especie de juego que tenemos ella y yo? ¿Está coqueteando conmigo? ¿Es una indirecta?


    Joder. Jessie, ayúdame. No entiendo a las mujeres, y juro que a esta quiero entenderla. Pero es la más difícil de todas. 


    Es San Esteban cuando quedamos los tres; Lara tiene comida familiar, o eso ha dicho Julen. Las calles están casi desiertas y muy pocos restaurantes abiertos.


    —A ver, ¿qué coño os pasa? ¿Por qué no estás en esa comida familiar? —pregunta Dante sin ningún tipo de escrúpulos.


    —Porque había quedado con vosotros —contesta Julen sin ningún reparo.


    —Nosotros somos amigos. Ella es tu familia. ¿O no? —sondeo para que confiese lo que siente. Necesita desahogarse.


    —Ella es mi compañera, mi amiga y… mi hermana.


    —¿Qué? —preguntamos los dos a la vez con la cara a cuadros.


    —Pues eso, que hace cinco meses que no follamos. No hay tiempo o no hay ganas. Antes le insistía, pero dejé de hacerlo. —Se encoge de hombros—. Ahora ya la verdad es que a mí tampoco me apetece.


    —Pues dejadlo —sugiero con naturalidad.


    —No hemos hablado directamente del tema. Creo que ninguno de los dos se atreve… —comenta dudoso—. Estamos bien juntos, sabemos lo que queremos, lo que nos gusta, y nos llevamos bien. Excepto cuando sale el tema de sus padres, que no los soporto. 


    —¿Y pensáis vivir sin sexo toda la vida? Iago al menos moja el churro de vez en cuando, muy de vez en cuando, pero esto… es aceptar el celibato voluntariamente. 


    —¿Por qué siempre tienes que acabar hablando de mí? Ellos son el tema central, no yo —increpo a Dante y me vuelvo hacia mi desganado amigo—. Creo que necesitas salir más. Airearte del trabajo y ver la vida desde otra perspectiva. Con treinta y nueve años meterte a monje sin serlo es un poco extremado… hasta para mí. —Miro con ironía a mi abogado favorito que me aplaude por confirmar lo que él decía.


    —El problema es que no sé por dónde empezar. No sé cómo decirle a Lara que rompamos. Es lo mejor que me ha pasado en la vida y la quiero con toda mi alma…


    —Yo también quiero a mi hermana; hace una lasaña que te mueres, pero me separé de ella hace mucho tiempo —dice con retintín nuestro casanova. 


    En su casa son muchos de familia y se llevan fenomenal. Es algo que siempre he envidiado, dado que yo apenas conocí a la mía. La última era mi tía y murió hace unos años.


    —Sin duda, tenéis que hablarlo. ¿Qué pasará cuando uno de los dos se enamore de nuevo? Si vosotros ya no sentís aquello que os unió, alguien de fuera vendrá y os hará sentir. —Me viene a la mente esa mujer en la discoteca, cómo se miraban Lara y ella. ¿Y si ya ha pasado? ¿Y si Lara ya se ha enamorado?


    —Ya lo tengo, podéis hablarlo en la fiesta de Nochevieja. Si necesitas ayuda, estaremos a tu lado, os apoyaremos a los dos. Año nuevo, vida nueva. No cometamos los mismos errores. —Nos mira a los dos en plan Papá Pitufo. Acto seguido nos abraza. Diez segundos y llama al camarero—. Se acabó la ñoñería por hoy. Ponnos un Martini y unas bravas.


    Efectivamente, dejamos de hablar del tema. Nos explicó cómo había organizado todo para esa noche; la más especial del año. Iba a preguntarles por el regalo, sin embargo, me he arrepentido nada más pensarlo. Estoy convencido de que ha sido ella, al igual que ella cuando abra el regalo va a saber que he sido yo. 


    Nos gustamos, eso es más que evidente. Nuestros cuerpos se llaman, pero nuestras mentes se resisten. Por una vez, voy a hacer caso a mi amigo. 


    No, no es Dante ni Julen, ni siquiera Leandro, que también me atosiga con sus consejos. Voy a hacer caso a mi otro amigo, el que vive conmigo encerrado bajo el pantalón. Esa noche lo dejaré salir y que sea lo que los dioses quieran. 


    No sé lo que ellos querrán, pero yo la quiero a ella.

  


  
    Capítulo 36


    OPERACIÓN APOLO


     


     


     


     


    Noa


     


    La madre que lo parió. No solo es tremendamente atractivo, con una sonrisa perfecta y domina la mitología griega mejor que yo, también lee la mente; al menos la mía. Y yo quería sorprenderle con el amigo invisible. Ja. Resulta que la sorprendida he sido yo. 


    Cuando salí de la biblioteca iba con tanta prisa que me colgué la mochila sin mirar. Salí corriendo porque había quedado con una amiga de la universidad. Raro, ¿eh? Por casualidad, nos vimos en el supermercado el otro día, vive cerca de la facultad. 


    Es maquetadora y trabaja en una editorial pequeña. Llamadme aprovechada, pero vi el cielo abierto. Le comenté el tema de mi novela y que llevo más de la mitad escrita. Me vio tan entusiasmada que quiso saber más. 


    Pasamos un par de horas juntas admirando las luces navideñas y recordando anécdotas de la universidad. Cuando llegué a casa estaba tan cansada que cené un sándwich y me fui a dormir. Hace un rato, con mi café en la mano, he pensado en pedir comida a domicilio, puesto que es el día de Nochebuena y, dado que ceno en casa de mis padres, no me apetece ensuciar la cocina. 


    Al sacar el monedero de la mochila, se ha caído una cajita muy mona (mal envuelta, pero mona). Estoy segura de que es de él. 


    ¿Por qué? Pues porque ya me había despedido de todas las personas con las que suelo hablar, menos de cierto profesor, antes capullo, ahora un auténtico conquistador. 


    No lo vi por ningún lado y al final deseché la idea. Pensé que sería mejor así. 


    Sigo con el café en la mano y la cajita delante. No veo el momento de abrirla… Uf. Vale, soy valiente. Estoy segura de que será una chorrada. No me conoce, no sabe lo que quiero ni lo que me gusta.


    La abro muy despacio. Arrugo el papel y lo lanzo a la basura, tengo buena puntería y encesto a la primera. Abro la caja y me encuentro una postal de la isla de Argostoli. En la imagen se ve una goleta de madera antigua preciosa. Detrás de la postal, una nota que dice: Para que escribas lo que sueñes y sueñes mirando al mar. Y, si tú quieres, navegando en él.


    Debajo de la nota una pluma estilográfica azul intenso como el mar de sus ojos. No cabe duda, es de él. Es de ese hombre que me persigue de noche en sueños y de día en cualquier momento. 


    Los dos nos hemos acordado de la misma escena de la película, me refiero a la nuestra. Porque decidme que no parece una peli. De las malas, las de clase C en la sobremesa un sábado por la tarde, pero una película para verla con un bol de palomitas o una tarrina de helado gigante (yo elegiría mejor el helado, así me refrescaría un poco).


    No sé qué decir ni qué hacer. ¿Lo llamo? ¿Le felicito la Navidad? ¿Me espero y le doy la sorpresa de su vida en Nochevieja?


    Está claro que tenemos algo pendiente. Nos atraemos como la miel y las moscas. Mi cuerpo se estremece cada vez que me habla en distancias cortas. Cuando sonríe mojo las bragas y, si me mira al mismo tiempo, el calor me abrasa las entrañas. 


    Sí, lo digo alto y claro: quiero tener algo con él. 


    Necesito probar esa boca para comprobar si es tan buena como lo que sale de ella. Porque, seamos sinceros, si me calienta con su voz, ¿qué hará con su lengua? 


    Tengo que meditar bien mis movimientos, pero creo que voy a hacer caso a mi amiga, no la loca de Rapunzel con su melena dorada, no. Mi amiga, doña Tecla, la que llama a la puerta cada vez que me trae un café con leche, un libro o solo con su presencia; la que se encoje y se abre cada segundo que paso con él. 


    No sabes cuánto tiempo pasa, pero al final suelta un liquidillo pastoso que me mancha la ropa interior día sí y otro también. Y la verdad, no puedo permitirme gastar todo mi sueldo en bragas. Así que he decidido, por el bien común de las dos, el de mi vecina y el mío, buscar la estrategia exacta para que Apolo caiga en mis redes. 


    No tengo barco ni arpón, pero este año nuevo lo comienzo comiendo tiburón.


    Lo reconozco, tengo unas amigas que valen su peso en oro. Son especiales por muchos motivos, el más grande es que siempre piensan en mí. Yo también pienso en ellas, pero por separado. Es mi segundo sueldo y no lo puedo tirar por la ventana con dos regalos. 


    Les compré un bolso a cada una para el amigo invisible, dentro del bolso les puse un Satisfyer, por si algún día lo necesitan. Ya sé que Andrea va bien servida últimamente, pero nunca se sabe cuándo volverás a pasar hambre. 


    Ellas, por el contrario, se han confabulado para poner su granito de arena en mi alocada misión: la operación Apolo.


    Suena a que voy a hacer un viaje al espacio (es posible que vea las estrellas o que me desintegre si piso su suelo. Algo me dice que ese planeta está muy cerca del Sol; por lo caliente que me pone y lo moreno que está para las fechas que estamos).


    En fin, que ya estoy desvariando de nuevo, que me pierdo en mi deseado viaje galáctico y no me encuentro. Tengo que pensar un plan para hacer que quiera subir a mi nave y creo que sé cómo hacerlo. 


    El regalo de las chicas me ayudará; un vestido de satén negro, largo hasta los tobillos y con una abertura desde el muslo hasta los pies. Es de manga larga y por detrás no deja nada a la imaginación. De escote barco por delante, pero si me doy la vuelta te hace poner rumbo libremente por mi piel hasta donde termina la espalda. Él tiene alma de pescador, de capitán de barco o incluso de pirata, a lo mejor al verme desea abordar mi cuerpo. Solo tengo que desplegar mis encantos para que quiera hacerlo.


    Es la noche más importante del año. ¿Conseguiré mi deseo? 


    Cuando salimos del ascensor, Dante está en la puerta esperando. Mi amiga le recompensa con un abrazo supertierno de bienvenida y un morreo de los que te dejan seco porque te absorben hasta la última gota de tu cuerpo. Hay que ver lo que les gusta mostrar su riqueza delante de los pobres. 


    Los aparto con el brazo para poder alejarme de sus tórridas escenas y entro en el ático deseando tomarme la primera copa. Me quito el abrigo suavemente y busco un colgador para dejarlo. No lo encuentro. Antes de poder darme la vuelta, una voz ronca susurra en mi oído:


    —Ven. Los abrigos se dejan en el despacho. —Un cosquilleo me recorre la columna vertebral. Tiende su mano para que le siga. Uf, no sé si tocarle. No quiero quemarme viva en el primer minuto del combate. 


    La noche es larga y él también ha venido guerrero. No sé quién de los dos va a dar el primer paso, pero sé que voy a caer a la primera. Lo presiento.


    Esos ojos azules vienen cargados de encanto. La camisa azul cielo con dos botones del cuello desabrochados, remangado y esos pantalones azul marino que le aprietan como quisiera apretarle yo. 


    Joder, pero si va a juego todo él. Con ese look marino que te invita a adentrarte en sus aguas solo con mirarlo. Si lo rozo, si me arrimo… Y encima el capullo sonríe con su pelo alborotado y esas arruguitas que se le forman en la boca. 


    Ay, que ya imagino sus enormes manos amasando mi trasero. Baja de la nube, Noa. Juega. Hazte de rogar. Le has regalado unos señuelos, si pilla la indirecta te lanzará la caña.


    

  


  
    Capítulo 37


    LA NOCHE ACABA DE EMPEZAR


     


     


     


     


    Iago


     


    Hace dos horas que estamos preparando el ático para la cena y las campanadas. Dante, Julen y yo hemos puesto la mesa, cocinado y adornado un pelín el comedor, la terraza y la cocina. 


    El ático tiene una decoración sobria, escueta, sin grandes detalles, pero desde que está Andrea en su vida, mi querido donjuán ha cambiado. Ha puesto algún cuadro, una foto que les hice durante el largo paseo en el recinto amurallado de Tossa de Mar y dos árboles de Navidad; uno, muy pequeño, en la esquina del mármol de la cocina, otro, casi igual de alto que yo, en una esquina del comedor. A eso le hemos sumado algunas cintas verdes y un par de acebos pequeños con algo de muérdago. 


    Quién sabe, a lo mejor robo algún beso con esa excusa.


    Después de tanto trabajo y un par de cervezas cada uno estábamos acalorados. Yo me he subido las mangas y desabrochado un par de botones de la camisa, Julen se ha quitado el jersey de punto oscuro que llevaba y se ha quedado con un polo gris de manga corta. Dante se ha remangado su polo beis dejando el cuello levantado como si fuera Elvis, el rey del rock. 


    La velada empieza bien. Nos reíamos a pierna suelta cuando el conserje nos ha avisado de que dos mujeres hermosas y elegantes subían al ático. Dante ha salido corriendo a esperarlas. Yo he comenzado a salivar, y Julen se ha burlado de mi incoherencia al pronunciar mis siguientes frases. 


    La verdad es que no tenían mucho sentido, pero es que esta mujer me lo quita. Solo de pensar que ha llegado el momento que tanto he preparado y anhelado, me desoriento. Se me nubla la razón y se me para el corazón. No sé ni lo que digo ni lo que hago. Y joder, soy profesor. Me dedico a la palabra, a orar en una clase llena de adultos. Jamás me he puesto nervioso ante el público. ¿Por qué me bloqueo con ella? 


    Julen me indica con los ojos que ya han llegado. Vuelvo la cabeza y siento que me ahogo. Espectacular, no se me ocurre otra palabra. ¿Ves? Vuelvo a hacerlo otra vez. Vuelvo a quedarme en blanco cuando la miro.


    Voy hacia ella. Apenas me sale la voz de la excitación. Cierro los ojos un instante y los vuelvo abrir. Me fijo en que busca un lugar donde dejar el abrigo y le ofrezco mi mano. La mira indecisa. Me mira enrojeciéndose en un segundo, cuando cruzo su mirada y le sonrío porque no soy capaz de decir nada. Me ha dejado mudo y salivando. 


    Joder, y solo llevamos un minuto. Cuando pasen diez, me lanzo a su cuello como un vampiro succionando cada vena inflada de su sedosa nuca que me llama con su desnudez. 


    ¿Por qué se habrá hecho ese recogido? ¿No se da cuenta de que así es más difícil mirarla sin desearla? ¿Es que quiere provocarme un infarto antes de los cuarenta?


    Tras acompañarla a dejar su abrigo le hago un breve tour por la casa. En todo momento voy delante de ella, señalándole donde está cada cosa. Le presento a Julen, que se muestra encantador. Demasiado. 


    Una mirada fulminante lo atraviesa en canal y se da por aludido. Se gira riéndose y va a saludar a Lara, que viene acompañada de otra mujer, la secretaria de Dante, su marido y Ricardo; este último ha traído a sus dos hermanas ya que no tenían plan. 


    Al final somos doce, si no he contado mal, aunque a mí solo me importa una. 


    —Un lugar sofisticado y con unas vistas espectaculares. Se nota que tu amigo está bien situado económicamente hablando. —Pasa por delante de mí camino de la terraza. Atónito me he quedado al ver su espalda infinita al aire; eso sí que son vistas espectaculares y no las de Barcelona. 


    No puedo imaginar la continuación de esa línea donde termina la espalda y empieza ese mundo ideal que me encantaría descubrir. No puedo imaginarlo o no quiero. Porque si no me pongo palote. Porque si no la agarro del brazo y me la llevo a la habitación con cualquier excusa. Lo que quisiera es que estuviéramos solos para empotrarla aquí mismo contra la pared. Pero no, tengo que controlarme, como llevo haciendo desde que la conozco. 


    Por si fuera poco, este pantalón no acompaña, me descubre ante todos. No quiero parecer una tienda de campaña ambulante ni un pervertido. Relájate, Iago, relájate. La noche acaba de empezar.


    —A pesar de todo, yo me conformo con menos. No necesito tanto lujo para ser feliz. Ahora lo sería con una simple copa de vino en la mano y buena compañía. —Se lame los labios al decirlo y una amplia sonrisa se dibuja en su boca. ¿Está coqueteando conmigo? Joder.


    —Si solo necesitas eso, seamos felices —sugiero sonriente, puesto que me ha dado la excusa perfecta para salir de ese encierro lujurioso que estaba creando mi mente, antes de que me sea imposible esconder mi inesperado calentón. Y es que cualquier gesto que hace va directo a mi entrepierna—. No te muevas —digo con un tono sugerente. Ella me responde negando con su cabeza muy servicial. 


    —No lo haré. —¿Me ha mirado el paquete? Mierda. Me ha descubierto y encima… ¿se ríe? 


    Está bien, eres una granujilla, pues yo también lo seré. Me quemaré, pero tú te quemarás conmigo. Cenizas. Polvo… 


    Alguien dijo una vez que, del polvo venimos y en polvo nos convertiremos, pero entre polvo y polvo, qué bien lo pasaremos.


    

  


  
    Capítulo 38


    EL MUNDO ES UN PAÑUELO


     


     


     


     


    Noa


     


    Es oficial. Después de ver aquel tremendo bulto gritando mi nombre, de esta noche no pasa. Porque sí, estaba gritando mi nombre. Lo deletreaba incluso, letra a letra (tampoco es que sea muy largo). Igual es que lo ha repetido varias veces. Solo sé que lo he escuchado alto y claro. Me está provocando con esa aura de surfista intelectual y me deja recreando escenas húmedas en mi lasciva mente. 


    Si ya tenía claro que iba a hacer caso a doña Tecla, ahora lo confirmo. Esta noche mojo. La operación Apolo está despegando, abróchense los cinturones.


    Majo se acerca con su amiga Lara y Julen. La sorpresa de la noche, aparte de nuestro rito de apareamiento, claro. Su Julen es el Julen de Iago y Dante, por lo que ella también es amiga íntima de los dos. Y Majo es nuestra amiga de sangre, de Andrea y mía. Y ellos son nuestros… ¿nuestros qué? ¿Su rollo? ¿Mi expedición a Mercurio? ¿Qué?


    Madre mía, qué lío… 


    Pues oye, observando bien a ese hombretón de pelo castaño y brazos peludos, parece buena gente. Es curioso que converse con la futura novia de su novia de forma tan natural. Ay, Dios, ¡otro trabalenguas!


    —Hola. ¿Qué tal lo estáis pasando? —pregunto al verlos juntos. Sabiendo lo que sé, se me hace raro. Majo me mira para que sea discreta; cómo me conoce…


    —Bien. Acabamos de llegar, pero el anfitrión es muy bueno haciendo fiestas, así que sé que lo pasaremos bien. Te presento a Julen —contesta Lara.


    —Nos conocemos. —Sonrío—. Iago nos ha presentado antes. 


    —¿Conoces a Iago? —pregunta extrañada Lara.


    —Es mi supervisor, jefe o lo que sea… —Lo busco con la mirada, habla con una pareja que se le ha cruzado al venir hacia aquí. Este salón parece la parada del autobús de delante de casa a la una de la tarde.


    —¡¿Tú eres la bibliotecaria?! —exclaman los dos a la vez.


    —Sí… —No sé si alegrarme o acojonarme. ¿Les ha hablado de mí? ¿Criticándome o alabándome? ¿Bueno o malo? 


    —Vaya. Esta noche va a ser inolvidable… —Las chicas se miran. Julen me mira a mí. Yo los miro a todos nerviosa. ¿Por qué ha dicho eso? Ay, madre, la que se va a liar…


    Continuamos dialogando y el novio se va. Le susurra que tienen que hablar; un cuchicheo que todos hemos oído. Iago vuelve con dos copas de vino. Le presento a Majo y me mira sorprendido. Ellas se van y sonríe.


    —El mundo es un pañuelo —añade antes de darle un trago a su copa. Después fija sus ojos en mi boca subiendo muy despacio hasta centrarse en los míos. Está atacando sutilmente y yo estoy con la defensa baja, muy baja.


    —Sí que lo es. —Me ha salido un gallo tan grande como los que hacen quiquiriquí. Tengo que recuperarme.


    —Tu amiga y mi amiga… —Sus ojos brillan juguetones, pícaros, acercándose más a mí. Respiro hondo, centrándome en la conversación.


    —¿Lo sabes? —Eso no me lo esperaba.


    —No estoy ciego. —Si ya lo digo yo: guapo, listo y ahora gracioso. Es perfecto, joder.


    —¿Y Julen? —No parece muy amargado por saber que su novia quiere a otra persona.


    —Él tampoco. No es fácil aceptar que una relación tan perfecta se ha terminado sin ningún motivo, pero entiende que si ellos no se aman puedan amar a otras personas. El corazón es un órgano muy impulsivo, jamás sabes cuándo va a reaccionar. —Inclina la cabeza hacia mí, haciéndome sudar con ese movimiento.


    —Eso es cierto, no atiende a razones, solo a deseos. —Ahora soy yo la que se arrima a él con mis tacones de ocho centímetros, casi puedo rozarle la barbilla, aspirar el aroma del vino en su boca, la que abre embobado ante mi cercanía.


    —Mi intuición me dice que esta noche lo van a anunciar —confiesa después de un leve carraspeo, sin dejar de mirarme—. Ya sabes: año nuevo, vida nueva.


    —Esa frase la escucho mucho últimamente. —Muevo el rostro hacia la copa—. Las he observado y se conocen desde hace poco, pero saltan chispas cuando se miran.


    —¿A quién me recuerda eso? —Estaba bebiendo un trago del líquido rojo tan caliente como nosotros y se me va el por otro camino. Casi me atraganto. Se ha metido por los agujeros de la nariz dejándome una sensación extraña en ella. 


    Vuelvo la cabeza hacia él. Por un segundo, o un minuto, no sé definir el tiempo. Nuestras miradas tiran el señuelo, pero alguien nos interrumpe antes de recoger la caña, por lo que seguimos muertos de hambre sin nada que llevarnos a la boca. Ni vino, ya me lo he acabado.


    —Iago, por fin puedo saludarte, no te encontraba, hombre. ¿Cuánto tiempo hace?


    —Desde la última Nochevieja —responde tosco. Está claro que no le ha gustado la interrupción.


    —Pues no lo recuerdo —comenta dubitativo el hombre del traje negro y mirada libertina, parece que se conocen desde hace años.


    —Estabas demasiado borracho para acordarte. —Se dan un abrazo con golpecitos en la espalda incluidos. 


    —¿No me presentas a tu chica? —El desconocido me mira como si quisiera dar su aprobación. No me gusta esa mirada ni tampoco su cara de baboso—. Es una trufa blanca, de esas difíciles de encontrar.


    —Ni soy su chica ni una seta. Disculpe, pero me están llamando. —Mejor desaparecer que soltar una de las mías y dejarlo seco. No sé quién es ni me importa, pero no quiero estropear la noche con mi profesor favorito.


    Es la hora de cenar, Dante, el anfitrión hace un brindis. Andrea, que está a su lado, lo mira embelesada. No me puedo creer lo que ha cambiado en dos meses. Lo enamorada que está, porque, aunque lo niegue, es más que evidente que está colada por sus huesos. 


    Iago me mira con disimulo. Hago que no me doy cuenta, pero lo veo. Rizo mis rizos con los dedos cuando me altera su mirada. Como no acabe pronto el brindis, me quedaré calva de tanto tirar. 


    Majo está a mi lado. Pone su mano sobre la mía extrayéndome de mis pensamientos.


    —Antes de venir le he dicho que me gustaba. 


    —¿Qué? —grito más fuerte de lo que pretendía—. Lo siento, es que hoy no gano para sorpresas. ¿Y qué te ha contestado? —Se ruboriza como una colegiala, a pesar de sus casi cuarenta años.


    —Me ha cogido de la mano y ha sonreído. Dice que cuando suene la última campanada me dará la respuesta. —Sus ojos pardos se han humedecido.


    —Guau, ¡qué romántico!


    —Eso he pensado yo, aunque en ese momento estaba en trance. Me he quedado muda. Ha apretado más fuerte mi mano, hasta que ha visto al tal Ricardo con sus hermanas. Entonces se han abrazado y se ha perdido la magia.


    —Menudo cortarrollos. Se le da bien tocar las narices al tío. —Dante ha terminado su discurso. Todos hemos alzado la copa al grito de «Salut» y comenzamos a cenar.


    Las hermanas del tal Ricardo, Ana y Gloria, hablan con Julen y Iago sobre sus propósitos para el año nuevo. Durante un buen rato oigo sus planes sobre la nueva reestructuración de la empresa que lideran los tres hermanos, mientras que el hombre que me quita el sueño continúa mirándome obnubilado. Come, escucha y me mira. Asiente, las mira y vuelve a comer. 


    Lara conversa con ellas, pero mira a su chica. Julen es el único que presta atención a una de ellas, Gloria, tan pizpireta ella explicando. Ricardo de vez en cuando me guiña un ojo, a lo que yo respondo girando la cabeza. Andrea sonríe y me dice sin emitir ningún sonido que tiene que hablar conmigo. 


    Terminamos de cenar y ayudamos a recoger la mesa. Iago y yo casi nos chocamos cuando dejamos los platos en el fregadero.


    —Disculpa.


    —No hay nada que disculpar, solo nos hemos rozado. —Mi cuerpo ha vibrado sin ni siquiera una caricia. Mantén la compostura, Noa.


    —Lo sé y eso es lo que me preocupa. —Su voz es más grave de lo normal. Camina hacia la mesa de nuevo, dejándome con la boca abierta.


    Andrea me da un toquecito en el codo sacándome de mi mundo, ese donde le quito la ropa a mi eterna obsesión para regocijarme lamiendo y comiendo cada trozo de carne a mi paso. 


    Me giro como si quisiera comérmela a ella. Me ignora y sigue a su rollo con intención de contarme algún cotilleo.


    —¿A que no sabes de lo que me he enterado? —Alzo las cejas.


    —Sorpréndeme. —Ya no va de otra sorpresa más…


    —¿Quién quiere postre? —pregunta Dante desde la mesa fijando su mirada en nosotras, que somos las únicas que faltamos por sentarnos.


    —Luego te lo cuento, ¡es la bomba! —Mueve sus caderas al ritmo de la música navideña que suena de fondo. Ni más ni menos que It Was A Very Good Year, de Frank Sinatra. Meneo la cabeza pensando que le falta algún tornillo.


    Son las once de la noche cuando Julen y Lara se cogen de la mano y dejan caer la noticia. Ninguno nos hemos sorprendido y eso ha hecho que se lo tomaran mejor.


    —Vuestras caras nos confirman que hacemos lo correcto. Somos amigos y no dejaremos de serlo, aunque la semana que viene me iré a vivir a un piso que he alquilado en la calle Muntaner. Lara se quedará en el nuestro hasta que tengamos comprador.


    —Os felicito a los dos. Es lo mejor que podíais haber hecho. —Dante se levanta poniéndose en medio de los dos y los agarra de los hombros. Ellos sentados, vuelven sus cabezas hacia él—. Las uvas están preparadas. Los turrones, el cava, bombones y un tronco de Navidad enorme como colofón de postres. Vamos a celebrarlo.


    Iago les ha deseado lo mejor, mientras la melodía de All I Want For Christmas Is You, de Mariah Carey, sale de los altavoces. Andrea y yo suspiramos emocionadas. Se presenta una gran noche por delante.

  


  
    Capítulo 39


    TE TENGO


     


     


     


     


    Iago


     


    He de idear la manera de acercarme a ella. Si seguimos en la mesa, conversando, comiendo y bebiendo, voy a reventar. No me cabe nada más en el estómago. En cambio, en la boca… Estoy deseando probar algo más. 


    Un sabor nuevo, más intenso. Tal vez no me guste y me aparte enseguida. Puede que salga corriendo en sentido contrario y se desvanezca esta ansiedad que tengo cuando me toca sin querer o la pillo mirándome. Cuando la rozo con un dedo observando su reacción y el bote que da al sentirme, me excita aún más que el contacto físico. Ese rubor en sus mejillas o la forma de mojarse los labios… 


    Tengo que buscar una válvula de escape y arrastrarla a ella. Pero ¿cuál?


    Son casi las doce. Nos levantamos de la mesa, enfocando nuestras miradas al televisor. Están explicando, como cada año, el modo en que dan los cuartos y, a partir de ahí, cómo tenemos que comer las uvas con cada campanada. 


    Se me acaba de ocurrir algo. Me coloco al lado de ella, de forma que cuando terminemos de comer sea al primero que bese y felicite el año. Quiero tener ese privilegio, me lo he ganado. Será la primera vez que sienta su boca en mi piel. La primera vez que mi boca acariciará la suya. 


    ¿Qué tacto tendrá? ¿Será tan suave como me la imagino?


    Es el momento. Segunda… Quinta… Octava… Duodécima y… ¡Feliz Año Nuevo!


    Nos giramos todos a por nuestras copas y las chocamos pidiendo nuestro deseo. Humedezco mis labios con el cava sin dejar de mirarla. Ella hace lo mismo. No quiero saber lo que ha pedido, solo quiero besarla. En mi mente, en este instante, no cabe nada más. 


    Me inclino hacia ella. Se aúpa hacia mí. Abre los brazos apoyando sus manos en mis hombros, apoyo las mías en su cintura. Un segundo, tres o diez. Ni idea. Mis labios rozan su mejilla. Sus labios rozan la comisura de los míos.


    —Feliz Año Nuevo, marinero.


    —Feliz Año Nuevo, soñadora.


    —Que se cumplan todos tus deseos —decimos los dos a la vez. Luego nos quedamos en silencio, lo que provoca que pase un ángel entre nosotros. 


    Después, no sé por qué, empiezo a reírme y ella me acompaña. O tal vez sí lo sepa.


     Lara y Majo se besan en la boca con dulzura y a la vez con ansia. Segundos más tarde aplaudimos; todos menos Julen. No obstante, les sonríe. Lo sabía y lo entiende, pero quizás sea demasiado pronto para aplaudir.


    Dante, Andrea, Julen…, todos nos atrapan entre abrazos, risas y nuevos propósitos para este año. Nos buscamos con la mirada a unos metros de distancia. Las hermanas se unen a los abrazos. Dante pone un canal con música y comienzan a bailar más chisposos de la cuenta. 


    Bailes pegados y magreos por parte de los tortolitos. Miradas tímidas, pero llenas de intenciones de la nueva pareja. Coqueteos de la hermana morena con el nuevo soltero. Los otros dos hermanos dialogando con el matrimonio sobre el futuro del país, y nosotros… nosotros anhelando hacer lo que recrean nuestras mentes cada cinco minutos.


    Suena Me gusta, de Sweet California. Me giro buscando su mirada, no la encuentro. La busco por todos lados, inquieto. Cuando me doy cuenta, está frente a mí meneando sus caderas al ritmo de la canción. Suspiro sudoroso siguiendo la línea de su espalda y sus movimientos me dejan sin respiración. 


    Vuelve la cabeza y sonríe. Tararea la canción, me mira y se vuelve a girar. 


    Dejo mi vaso en la mesa y me acerco a ella, que me llama con esos gestos tan sensuales. Estoy justo detrás. Me siente. Noto cómo se tensa. Inclino mi cabeza y respiro en su pelo. Se le eriza el vello al sentir mi aliento. 


    Con la yema de un dedo de mi mano izquierda toco uno de sus rizos, que se mueven desordenados al bailar. Sigo deslizándome por su cuello. Dos dedos y continúo bajando por su hombro. Tres y llego hasta su mano, la entrelazo y arrimo más mi boca a su nuca. 


    —Te tengo —susurro en su oído, más excitado de lo que puedo expresar. Se estremece al sentirme emitiendo un pequeño jadeo.


    Me arrimo más a su cuerpo para que note mi dureza. Mi otro yo hace círculos en la parte baja de su espalda. Ella se contrae. Suspira. Vuelve media cabeza, aprieto la mano izquierda mientras la derecha acaricia su mejilla. Con el dorso de mis dedos voy bajando lentamente por el cuello. Mi boca besa su hombro. Gime. Mis dedos recorren el camino por su brazo, lentos, dirigiéndose a su cintura. Gruño al apretarla más contra mí. 


    Su culo se menea frotándose contra mi cuerpo. Apoyo la frente en su pelo. Mi mano izquierda atrapa la suya. La derecha su cintura y mi boca ya no puede más. Lame ese cuello terso, desnudo, que suplica en silencio mi humedad; la que sale de mis labios extasiados con el contacto con su piel.


    —No te muevas o haré el mayor ridículo de toda la historia —musito con un hilo de voz cuando ella se gira por completo para devorarme la boca.


    —Estoy deseando moverme y que te muevas. A estas alturas me importa muy poco lo que piensen los demás. —Sus brazos rodean mi cuello. Mis labios rozan los suyos. Los lamen. Un beso suave, probando, lamiendo cada uno de los pliegues que lo forman. 


    —Irresistiblemente jugosos…


    —Tentadores y calientes… —Caliente es como me estás poniendo tú. Ardiendo. Pero aquí no podemos… 


    ¿Dónde? Intento razonar, pero mi mente está ocupada en controlar mi cuerpo que está totalmente descontrolado.


    Beso su boca de nuevo, suave, despacio. Mi lengua se abre paso entrelazándose con la suya. Un baile elegante, rítmico, que aumenta aún más la temperatura del ambiente. 


    El bulto de mi pantalón amenaza con romperlo si no lo dejan salir. Camino con ella agarrada de la cintura, elevándola del suelo sin mucha dificultad. Busco un lugar algo más íntimo donde podamos dejarnos llevar.


    Llego hasta la cocina y la apoyo contra la pared. No hemos dejado de besarnos un solo instante. Mis manos bajan a su culo respingón y lo masajean. Me recreo en ese masaje, saboreando cada magreo como si fuera el último. La he llevado al rincón donde, aunque entren, no podrán vernos, pues nos tapa la enorme nevera de dos puertas de acero inoxidable.


    —¿Siempre besas así o lo haces para volverme loca? —pregunta Noa entre jadeos.


    —Lo hago a propósito. Es una estrategia para crearte adicción. Ya sabes, te doy mucho, luego menos y después más. Para cuando acabe esta noche estarás enganchada a mi sabor.


    —¿Enganchada? Soy una lapa. —Aplasta su gran pecho contra mi torso. Trago saliva antes de meter la cabeza de lleno en ese escote, lamer con ansia la carne que sobresale, succionarla y volverla a lamer. Salgo de él casi sin respiración, fijando mis ojos lujuriosos en los suyos—. Si lo haces todo igual… 


    —No. Hay cosas que las hago mejor —murmuro casi sin voz dentro de su boca metiendo mi mano bajo la fina tela del vestido. Unas escuetas braguitas y unas medias negras son la única defensa contra mi ataque.


    —Necesito respirar. —Su mirada encendida me sugiere que se le ocurren muchas formas para contraatacar y quiero que las haga todas. Me separo a regañadientes, como preveía, el mástil está izado. Tan duro que creo que en cualquier momento se va a partir.


    Ni corta ni perezosa, pone la mano en él y lo acaricia. Hace círculos, frota y frota.


    —No te preocupes, que ahora jugamos tú y yo. —Cojo aire y lo suelto. Eso ha sido…


    

  


  
    Capítulo 40


    NECESITO RESPIRAR


     


     


     


     


    Noa


     


    Cuando lo he sentido en mi espalda mi cuerpo ha reaccionado con un subidón de adrenalina tremendo. El Dragon Khan a su lado es como las tacitas de café que dan vueltas, algo insulso. Ese dedo mágico que tiene entre las piernas, ese que tocaba mi espalda avisándome de sus ganas de bailar, de danzar juntos algo más que una canción, ese me ha dejado perpleja. 


    Oh, esto es placer y no Froti. Los besos han comenzado suaves, húmedos, mirándonos a los ojos con la respiración entrecortada. Frente con frente, unos segundos de descanso y vuelta a empezar. Sus grandes manos, como todo él, se han paseado por mi cuerpo como Pedro por su casa. Sabiendo cuál era mi rincón favorito, ignorándolo después. Con dos dedos hacía círculos alrededor de mis senos sin detenerse en ellos. Haciéndome rabiar como nadie.


    Mi lengua paseaba por su cuello en dirección a su oreja mientras él profundizaba en el escote. ¡La virgen…!, que no soy yo, y no sé por qué me acuerdo de ella en este momento entre suspiro y suspiro. Esto solo es un aperitivo, el banquete vendrá después. Pero qué aperitivo…


    —Necesito respirar —digo agitada. Necesito controlar la situación que se me está yendo de las manos, pero cuando veo semejante bulto en su pantalón, no puedo evitarlo. Mi mano va hacia él y mi entrepierna tiembla de deseo.


    Joder. Eso es mío y lo quiero. Está preparado para mí… Adentra el azul intenso de sus ojos en los míos. Un azul que se vuelve oscuro cuanto más lo toco, cuanto más aprieto. Estoy tan excitada, tan hambrienta, que me agacho y empiezo a jugar con ella.


    Él entrecierra los ojos, abriendo la boca y cerrándola sin decir nada. Un lametón tras otro de arriba abajo. Paro, succiono dejando caer parte de mi saliva, metiendo la lengua entre esa línea por donde un líquido blanquecino amenaza por salir. Freno, me levanto y lo miro con malicia.


    —Ahora el que necesita respirar soy yo, pero prefiero hacerlo en tu pecho. 


     Con un dedo me baja los tirantes del vestido (solo ese gesto ha incendiado el monte de Venus), con los dientes ha quitado el resto. Sí, con esos hermosos dientes más blancos que la primera página de un libro. Esos que a medida que roza la piel bajando la tela por mis curvas va removiendo cada centímetro de mi anatomía erizándome hasta las pestañas. El muy bribón solo desnuda mi torso dejando mis senos al descubierto. 


    Por un momento los mira embelesado. Un segundo o veinte, no los cuento. Después los hace suyos con las manos, con la lengua, con dos de sus dedos estirándolos hacia afuera mientras me come la boca. Gime. Jadeo. Besos cada vez más sonoros, frenéticos, mezclados con el jugueteo de sus dedos en mis pezones. Oh, qué placer… 


    Sus manos se pasean por mi cuerpo, su lengua por mi cuello. Mis manos aprietan sus glúteos. La derecha se independiza arañando su espalda camino de su nuca. 


    —Quiero jugar… —susurro dentro de su boca, escapando de la presión de sus dedos y el ataque morboso de su lengua.


    —Y yo que juegues… —balbucea a las puertas del infierno.


    Sonrío perversa lamiendo la punta, deslizándome lenta a un lado y a otro. Derecha, izquierda. Arriba y abajo. Cierra los ojos magnificando el placer que le provoco. Gruñe desesperado ante los movimientos circulares y húmedos de mi boca.


    —Noa… Si sigues por ese camino…


     Juego con las dos manos, la lengua y mi pecho, que, al tenerlo al aire, dejo que su miembro lo cruce. Una, dos, tres veces, luego sigo lamiendo y lamiendo hasta que la excitación puede con él. Por suerte, me da tiempo a separarme; no hay confianza suficiente para tragarme su elixir de la juventud y no quiero manchar el vestido.


    Se limpia con un trozo de papel de cocina y, antes de que me pueda dar cuenta, atrapa mi boca de forma salvaje. El infierno de sus ojos abrasa mi cuerpo, mente y alma. 


    Unas risas cada vez más cercanas me extraen de mi paraíso particular y a él de su delirio. Aparta su boca de la mía, sin embargo, me aplasta más contra la pared. Ni el frescor de las baldosas en mi espalda me refresca. Le agarro con las dos manos la mandíbula y le obligo a seguir besándome, con rabia y un deseo desmedido, no vaya a ser que tengamos que parar. 


    Tres voces se acercan a la cocina queriendo sacar otra botella de vino del bodeguero que hay al otro lado de la nevera. Si lo hacen nos descubrirán, por mucho que nos peguemos a la pared. 


    Bajo las piernas de su cintura y me subo el vestido. Se da la vuelta en dirección al fregadero.


    —Voy a refrescarme con un poco de agua. ¿Quieres? —Sonríe mirándome las mejillas coloradas y viendo que me abanico con la mano.


    —Con un poco de agua dudo que se me pase el sofocón. 


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? —expresa mirando hacia abajo. La risa se nos escapa a los dos, es imposible disimular tremendo paquete.


    —Hola. ¿Qué hacéis aquí? ¿También habéis venido a por vino? —pregunta Ana, la hermana de Ricardo, un poco piripi. Como buena samaritana, me acerco a Iago para taparle y miento.


    —No, le he manchado la camisa sin querer. —Hago ademán de ir algo perjudicada—. Se está echando agua, a ver si se va la mancha…


    —Por eso está ahí el pobre restregando. Normal —añade Lara arrimándose a mí—. Majo dice que has publicado un libro y que estás escribiendo otro. Cuéntame… —Sonríe feliz, creo que todos van subiditos de tono—. Te la robo un momento, Iago. 


    Veo la oportunidad de sacarlos de ahí sin que se aproximen a mi gurú de los besos y así evitar el cachondeo que se podría formar. Cuando llego a la esquina de la puerta me vuelvo hacia él, me hubiera gustado culminar nuestro encuentro con fuegos artificiales, pero se perdió el momento. Tal vez más tarde.


    Respondo a las preguntas que me hacen Lara, Ana y Gloria. Majo está muy orgullosa de mí por perseguir mi sueño, porque sabe que he hablado con Marta, mi amiga de la editorial. Quizás esta vez sí me lo publiquen y pueda ver mi historia en todas las librerías. La otra vez lo autopubliqué por mi cuenta y no es lo mismo.


    —Los sueños son sueños hasta que los haces realidad. Yo soy tenaz. ¿Quién sabe? A lo mejor puedo vivir de ello algún día, pero si no es así, al menos lo habré intentado.


    —Claro, eso es admirable —mencionan las tres alternativamente.


    Seguimos conversando de mis sueños, de los sueños de las hermanas y de todo el que se iba uniendo a la conversación. Nuestras miradas se cruzan. Sonreímos ruborizándonos un pelín, recordando con solo humedecernos los labios esos minutos en los que éramos fuego y agua. 


    El tiempo pasa y no sé qué hacer. Andrea me ha dicho que se queda en casa de Dante. Las chicas se han ofrecido a llevarme dos veces. Hasta Ana y Gloria, que la verdad es que me han caído muy bien, tan risueñas y extrovertidas, también me lo han comentado. En cambio, él solo me mira. Su mirada me atraviesa como una espada de fuego quemándome cada una de las venas que cruzan mi cuerpo. 


    ¿Qué significa eso?


    No les he contestado todavía. Puede que esté esperando a ver si se acerca, si quiere continuar donde lo dejamos. No obstante, si no lo hace, tendré que aceptar las propuestas, sean de quién sean. 


    Dos veces hemos estado espalda con espalda y su aroma a jazmín me ha envuelto con un manto invisible que me ha calentado durante minutos. Por desgracia, al alejarse, su ausencia ha hecho que volviera el gélido invierno a mi piel.


    No quiero pedir un taxi, no puedo permitirme pagar medio riñón ahora mismo para cruzar media Barcelona, por lo que a las cuatro nos vamos despidiendo de todos. Me voy con mi amiga y su novia, puesto que Iago y yo no hemos vuelto a coincidir. 


    A lo mejor se ha arrepentido de nuestro lío. Porque no ha sido más que eso, un lío. Pintaba bien, muy bien…, pero como siempre en mi vida, nada acaba como empieza.


    

  


  
    Capítulo 41


    NACHO


     


     


     


     


    Noa


     


    Un ruido ensordecedor martillea mi cerebro. Descansa un minuto y vuelve de nuevo para torturarme. Abro los ojos, los cierro de nuevo y vuelvo a abrirlos. Centro la mirada en un punto entre la ventana y la pared. El sonido persiste haciéndome maldecir treinta veces, con lo bien que se está en la cama y siempre hay alguien que viene a fastidiarte.


    Me levanto a regañadientes, quien sea, no tiene intención de marcharse hasta que le abra. Con más mala leche que un gato montés, respondo:


    —¿Quién es?


    —Soy Nacho.


    —¿Quién? —¿Ha dicho Nacho? No… Estoy dormida todavía.


    —Déjame subir. Quiero hablar contigo. —Pues no es un sueño. Es una pesadilla… 


    —Ni de coña. ¿Cómo sabes dónde vivo? —Aún estoy alucinando de que mi ex esté en el portal de mi edificio.


    —Tengo mis fuentes. —Ya me imagino la sonrisita de orgulloso en su cara—. Si no me dejas subir, baja tú. En serio, quiero proponerte algo.


    Empezamos bien el año. El día de Año Nuevo, cuando conseguí levantarme de la cama, fue para comer en casa de mis padres. De la comida familiar salimos escaldados, algo normal cuando nos juntamos el ciento y la madre, alguien tiene que discutir y salir mosqueado; este año me ha tocado a mí.


    Hoy, que pensaba pasar el día tirada en la cama o en el sofá vagueando como en los viejos tiempos, buscando una estrategia para terminar lo que empezamos la otra noche mi capullo y yo. Pues no. Viene alguien a joderme mi descanso y mi concentración para esa trepidante aventura. 


    No pido tanto, joder. La soledad está infravalorada; con lo feliz que soy yo con una tarrina de helado o dos ensaladeras de palomitas, en pijama y viendo la televisión…


    ¿Qué coño quiere este ahora? Como sea lo que me contó Andrea… Andrea, ya le vale. ¿Por qué le ha dado mi dirección? Si lo odia más que a Terelu las espinacas y el turrón de frutas. 


    Jamás creí que pudiera traicionarme mi mejor amiga…


    En quince minutos bajo vestida con unos tejanos desgastados de hace mil años y una sudadera de cuando iba a la universidad. ¿Qué queréis que os diga? Soy reacia a cambiar mis gustos. Me da igual los siglos que pasen y las pelotillas que tenga la ropa. Si fuera otra persona, alguien de casi dos metros y un mar profundo en sus ojos y en su boca, esa por donde no me importaría navegar de nuevo, me arreglaría algo más, puede que incluso me maquillara, pero como es el imbécil que me puso los cuernos hace ya un año, mi interés es cero.


    —¿Qué demonios quieres? —increpo furiosa restregándome los brazos. Mierda, qué frío hace.


    —Yo también me alegro de verte —expresa divertido con cara de superioridad, como siempre—. Antiguamente, te daban dos besos al saludar después de un año sin tener noticias de alguien.


    —Antiguamente, no te echaban de tu hogar sin avisar, después de haberte puesto los cuernos. No si te apreciaban un poco —ataco con descaro.


    —Ya veo que sigues igual de rencorosa que siempre.


    —Y tú igual de engreído —alego con sorna—. Si ya hemos acabado de echarnos cumplidos, me vuelvo a la cama. —Doy media vuelta para irme, pues empieza a llover y esta conversación no va a ninguna parte.


    —¿A las once de la mañana todavía estabas en la cama? —Me saca de quicio su soberbia y retrocedo mis pasos hacia él.


    —En serio, Nacho. ¿A qué has venido? —Empiezo a hartarme de este diálogo de besugos y me cruzo de brazos delante de su cara, pese a que las enormes gotas salteadas mojan poco a poco mi rostro.


    —He venido a proponerte que trabajes para mí como redactora jefa. —Cuadra sus hombros, orgulloso de su propuesta. También algo molesto porque se está mojando su abrigo de marca—. He abierto una agencia publicitaria al otro lado de la ciudad. Solo somos cuatro empleados de momento, pero la mayoría de mis clientes se han venido conmigo. —Una sonrisa ladeada se dibuja en su cara como si ese gesto de satisfacción y poder fuera a convencerme y me lanzara corriendo detrás de él.


    —No voy a trabajar contigo. Ya lo hice una vez y mira cómo acabó.


    —No estoy con ella, Noa. Estoy solo desde hace meses —insiste con un tono más dulce, más cercano, agarrándome del brazo.


    —Yo también. Desde hace un año exactamente, y quiero seguir así. —Lo miro con indiferencia.


    —Ven conmigo. Sé que adoras ser redactora; te encanta escribir —reitera su oferta.


    —Sí. Eso es cierto. —Me ablando un instante.


    —Sé lo creativa que eres. Conmigo tendrás la oportunidad de hacer lo que más te gusta: volver a disfrutar trabajando y cobrar un buen sueldo. —Mis ojos buscan en él algún cambio en su carácter. Dudo.


    —¿Por qué yo? Conoces a varios redactores —indago curiosa, desconfiada.


    —Quiero a los mejores, y esos sois Óscar y tú —responde pasándose las manos por el pelo para sacudirse el agua.


    Medito un instante que él aprovecha para acercarse. Doy un paso atrás. Da un paso adelante y sonríe como solo él sabe hacerlo. Coloca su mano derecha en mi mandíbula, acariciándome suavemente con el dedo pulgar, en un intento inútil de secarme la cara. 


    Sabe cómo tentarme, se le daba muy bien al cabrón.


    —No tiene nada que ver con lo nuestro, aunque no te negaré que tu olor me confunde, me traslada a una época donde fuimos muy felices. Y mojada… no hay quien separe los ojos de ti. —Carraspea. Su tono de voz continúa siendo tierno y seductor—. Sabes que no me importaría volver a intentarlo, que irradias sensualidad y energía por todos los poros de tu piel. Siempre me has atraído, incluso con tus harapos favoritos. —Señala con los ojos mi sudadera, un gesto que me hace despertar de la hipnosis que me ha inducido su voz.


    —A mí sí me importaría. No me gusta retroceder en el tiempo, porque no soy masoca ni mujer de las que perdonan infidelidades. Soy de las que te cogen por los huevos. —Tal y como lo digo, lo hago. Literalmente—. Y si me la vuelves a hacer, te los corto de cuajo. 


    —Noa… Estamos en medio de la calle… Me estás apretando mis partes… —Mira hacia todos lados avergonzado cuando el ruido ensordecedor de un trueno pone el efecto especial macabro en nuestra escena. Ese que me dibuja como una bruja y a él como un pobre niño abandonado.


    —Me importa un rábano. Si quieres que trabaje contigo, dame tiempo para pensármelo, pero no vuelvas a insinuar que podríamos tener algo tú y yo —siseo clavando los ojos en él como si fueran puñales de acero.


    —Pero…


    —Si vas por ahí, es la última vez que nos vemos. —Otro trueno da el pistoletazo de salida para que la tormenta se ponga en primer plano de esta singular película.


    —Está bien… —Lo suelto. Mantengo la firmeza y voy hacia el portal. Antes de que se cierre la puerta, grita mi nombre—. ¡La semana que viene te llamo!


    —Mejor la otra. Necesito tiempo para sopesar la balanza. 


    Cuando entro en el ascensor rompo a reír a carcajadas, ¡qué a gusto me he quedado retorciéndole las pelotas! Aún no me creo que haya sido capaz de hacerlo. Llamaré a Andrea, esto hay que celebrarlo.


    

  


  
    Capítulo 42


    UNA HISTORIA SE VIVE EN DIEZ MINUTOS, DIEZ HORAS O DIEZ AÑOS


     


     


     


     


    Iago


     


    La noche no terminó como deseaba. Mis ojos la buscaban en el salón, quise encontrar la manera de encender la mecha de nuevo, pero siempre había alguien que me lo impedía con otra conversación banal sobre las grandes empresas o lo mal que gobiernan los altos mandos el país; como si a mí me importara.


    Lo único que me importaba era ella. Navegar por su piel como barco en el mar y adentrarme en las profundidades hasta descubrir esa Atlántida con la que sueño. Sin embargo, ahí estaba, cada vez más perjudicado por el alcohol que corría por mis venas.


    Cuando llegó la hora vi la desilusión en su rostro, le hice un guiño que no sé si vio. Ojalá hubiese podido llevarla a su casa o a mi barco, pero apenas me tenía en pie. No podía arriesgarme a que nos detuvieran o… algo peor. 


    Soy idiota. No tengo otro nombre. Llevo las últimas veinticuatro horas pensando en su pecho desnudo moviéndose frente a mí, en la sensación plena que sentí al atrapar sus glúteos entre mis manos. Una energía devastadora recorrió mi alargada anatomía dándome una fuerza como jamás había sentido, como si tuviera superpoderes.


    Cuando nuestras bocas se juntaron creí tocar el cielo a pesar de que sudaba como si estuviera entre las llamas del averno. Esos labios tan suaves como fogosos y la fiereza de su lengua. Joder, me arde la sangre al revivir cada detalle.


    No supe distinguir todas las emociones que sentí en esos minutos que viví como si fueran horas. Esos besos dulces, mojados, lentos y apasionados. Ni qué decir cuando sacó esa parte de mí que vibra cuando me roza, cómo la agarró y trazó líneas nuevas con su lengua. No recuerdo el tiempo que estuvo lamiéndola ni cada gruñido que me tragué, cada movimiento trepidante de su mano al compás de su boca. 


    Cómo olvidar sus pezones entre mis dedos, su piel sedosa temblar con el tacto de mis caricias. Parecía tan real que me lo creí. Deseaba más que nada en este mundo terminar lo que empezamos, pero no era mi casa. Ellas se iban y no podía hacer nada por remediarlo, pues estaba más ebrio de lo que podía reconocer.


    Después de analizar mis miedos y las posibles situaciones que pueden ocurrir si continúo con mis deseos de culminar lo que tanto anhelo, a lo Doctor Strange, me armo de valor para ir a buscarla. 


    Arranco mi moto y le doy gas. El viento frío de enero se mete bajo el casco rasgándome la piel, pero continúo firme dispuesto a perderme en esa locura que cada segundo gana en mi interior. Hubiera ido ayer al despertarme, pero que yo no tenga familia no significa que los demás no la tengan. Soy consciente del día que era, por eso he decidido ir hoy. 


    Estoy deseando verla, tocarla, puede que solo estar frente a ella poniéndola nerviosa. Hacerla rabiar me hace sentir vivo, y ver cómo se muerde el labio, sonríe descarada o se riza por enésima vez los rizos con sus dedos.


    Pero el destino vuelve a darme una bofetada de realidad. Esta ha dolido más que ninguna. Me ha dejado KO, desolado, casi sin fuerzas. El poder que me inundaba camino de su casa ha desaparecido con un solo movimiento dejándome como un perro abandonado bajo la lluvia.


    ¡Qué estúpido he sido al creer que una mujer como ella iba a querer estar con alguien como yo! No sé cómo he podido estar tan ciego, aunque dicen que no hay más ciego que el que no quiere ver.


    De mil maneras había imaginado cómo sería nuestro encuentro. Mil formas de besarla y de hacerla mía. Mil posturas en mi mente y mil conversaciones de las que finalizaríamos de la misma forma: uniendo nuestras lenguas, enredando nuestros brazos, adentrándonos juntos en un viaje de placer que solo terminaríamos cuando nos quedásemos sin fuerzas.


    Lo que no imaginé es que la siguiente vez que la viera la estaría tocando otro. Cuando he visto cómo rozaba su mejilla, cómo se aproximaba a su rostro a pocos centímetros de su boca, se me ha caído el alma al suelo. El alma y el casco que llevaba en la mano. 


    Un hombre un poco más alto que ella, de pelo castaño y sonrisa falsa, hacía lo que se suponía que iba a hacer yo: acariciarla. Maldigo mi suerte más veces de las que puedo contar y salgo disparado. El ruido de un trueno pone el punto dramático y real de mi estado de ánimo.


    Piso el acelerador sin pensar a dónde voy. Solo acelero y acelero hasta que los edificios desaparecen, la carretera se abre en varios carriles y el horizonte se extiende. La tormenta acelera su ritmo a la vez que yo mi Benetton.


    No sé dónde me dirijo y me da igual. Lejos, quiero irme lejos. Lejos de todo, lejos de ella. El color verde llena mi retina. Verde como sus ojos; los que cuando me miran me vuelven loco. No obstante, el agua salada cubre ese verde sin control.


    No me lo puedo creer, sigo siendo el mismo idiota que hace años. No aprendo. Mi vista se nubla con mis pensamientos y la cortina de agua que me persigue. Estoy empapado, helado, nada tiene sentido.


    Salgo en la siguiente salida de la autopista y voy dirección al mar. Aparco la moto en el paseo marítimo, me quito el casco y me apoyo en ella. Desesperado, me restriego la cara, los ojos, froto mis sienes haciendo círculos. Me meto en un bar para calentarme y meditar observando el humo del café como si él pudiera aconsejarme.


    Al rato ya he tomado una decisión: tengo una semana para reponerme y lamerme las heridas. Después volveré a ser el mismo de antes. El profesor que piensa en sus obligaciones, que va al trabajo a cumplir con su tarea y no a soñar con la bibliotecaria. 


    No volveré a permitir que me hagan daño. Otra vez no. No volveré a bajar la guardia. A partir de ahora seré el hombre serio que siempre he debido ser. Un extraño para ella, un desconocido al que nunca debió conocer.


     


     


    Una semana en el mar hace que veas la vida de otra manera. Los problemas se vuelven insignificantes. Alguien dijo una vez: «El problema no es el problema. El problema es tu actitud frente al problema». 


    No hay nada que cambie más tu actitud que estar solo entre el cielo y el mar. Sentir que el deseo es solo una emoción más, como la tristeza o la soledad. El amor no existe y el dolor es parte del conocimiento de esa sensación. Si eliminas la sensación, eliminas el dolor.


    Mis clases comienzan el 14 de enero a las diez de la mañana y hasta las diez menos cinco no me asomo por la puerta. Este mes hay varios exámenes de recuperación y clases de repaso. Tengo varios alumnos que desean que los ayude a aprobar la asignatura. Como su tutor, los conozco, y algunos lo merecen. Otros, he de reconocer que les da igual el tiempo que pasen aquí, lo ven como los mejores años de su vida. Los que tienen que disfrutar, y no precisamente estudiando. 


    No les culpo, la vida ya les hará crecer cuando llegue el momento.


    Terminan las clases y salgo disparado. El miércoles hay reunión del claustro y antes tengo otra con el decano; en breve habrá un nuevo regidor. La verdad es que estoy deseando quitarme esa responsabilidad para no tener que supervisar el trabajo de la bibliotecaria. De este modo, solo la veré en época de exámenes. Si tengo cuidado, a lo mejor ni eso. Solo tengo que entrar cuando más gente haya, así ni me verá.


    Si evito la tentación me costará menos olvidar esos besos que aún me queman los labios, ese olor a lavanda que desprende su melena rizada, pero sobre todo su piel estremeciéndose entre mis dedos, que es lo que peor llevo. Lo que por mucho que intento desprenderme de esa sensación cuando cierro los ojos me persigue en sueños.


    Esa semana pude ignorar entre libros y música, entre la paz de la noche y la calma del horizonte, mis pensamientos. Sin embargo, desde que pisé la facultad es imposible hacerlo. Me toco el abdomen cada vez que paso por la máquina del café, humedezco mis labios solo con ver la puerta de la biblioteca. Es saber que está ahí y palpitarme la entrepierna; la jodida parte de mí que la huele como un perrito, que la siente todavía por muy lejos que esté. Que si está cerca se pone a mil revoluciones.


    —Mañana sin falta los tendrás. —Oigo de fondo su tono cálido y extrovertido. No puedo. No puedo entrar.


    Llevo dos semanas controlando la hora para no coincidir con ella. Tres veces no lo he conseguido, suficientes para calentar el globo terráqueo un poquito más. Es increíble cómo con solo oír su risa puede noquearme. Hace que me tambalee solo con ese sonido.


    La primera fue al salir el jueves de la semana pasada de la facultad. Al arrancar la moto, la vi. Salí más tarde por coordinar dos clases que se habían quedado sin profesor y la vi con su mochila y su vieja bicicleta. Por suerte, ella no me reconoció con la chaqueta de motorista y el casco.


    La segunda el lunes, cuando extraje un café y la vi conversando divertida con Javier y Leandro. Se reía a pierna suelta con todas sus ganas. De repente, sentí celos de ellos por tener el don de hacerla reír. Por estar con ella disfrutando de una simple conversación. 


    El miércoles me encontré en la mesa del despacho mi libro La Odisea, de Homero; el que le dejé para leer. Llevaba incluida una nota: Gracias por hacerme sentir. Porque una historia se puede vivir en diez minutos, diez horas o diez años.


    Giré sobre mis pasos por si estaba cerca. Un instante de debilidad me hizo buscarla, pero no vi a nadie ni en la biblioteca ni en el pasillo. Suspiré, cogí el libro y me fui. No obstante, desde entonces esa nota me nubla las ideas. Suena a decepción y a despedida. 


    ¡Qué irónico! Ella decepcionada cuando soy yo el que ha sido traicionado. Otra vez.


    Entramos en febrero igual que terminó enero: días lluviosos, fríos y tristes. Esos días en que solo te apetece un chocolate caliente y escuchar música relajante. Tal vez una buena película. 


    Hoy he decidido ir al cine con Julen. Ayer me avisó de que quería salir, se siente demasiado solo desde que Lara y él ya no están juntos. Echa de menos su compañía, hablar con ella de todo y de nada. 


    Quisiera decirle que yo también echo de menos ciertas conversaciones cortas con una persona especial, pero de qué serviría. Esa persona está con otro y ni siquiera sabía que pudiera haber otra persona que le interesara. Lo que no entiendo es por qué se enrolló conmigo en Fin de Año. 


    Puede que estuviesen separados. Puede que él viniera a buscarla y se reconciliaran. Puede que yo solo fuera el segundo plato; el tío que te cae bien y no te importaría tener un rollo con él en esa noche especial. Una noche donde todo puede suceder, aunque en nuestro caso no sucedió nada. O sí…


    Después de un mes, ya me es indiferente. No quiero saber nada de las mujeres, y de ella en concreto, menos. No sé si le importé lo más mínimo, si fui un pasatiempo o si me hice ilusiones por su enrojecimiento cuando me arrimaba a ella. Tal vez solo lo soñé. 


    A lo mejor ha intentado sin éxito hablar conmigo, tampoco es que me haya dejado ver mucho por los pasillos. Cuando volví de mi semana sabática tenía tres llamadas perdidas de un número desconocido; en el mar no hay cobertura. Imaginé que volverían a llamar; si era algo urgente, lo harían. No fue así.


    —¡Ey! ¿Qué tal te va? Últimamente estás desaparecido. Ni Dante consigue dar contigo.


    —Tampoco es que lo intente mucho, tiene otros menesteres cuando no está trabajando.


    —¿Estás celoso? —Si digo que sí, ¿dónde me colocaría eso? 


    —No, qué va. Me alegro de que alguien tenga suerte con las mujeres. —Nos reímos los dos sabiendo que nuestro futuro cercano es bastante solitario. Es bastante improbable que aparezca la diosa Fortuna ante nosotros y nos ponga a la mujer ideal delante como por arte de magia.


    Seguimos avanzando en la cola de las palomitas. Extraordinariamente, tres mujeres nos están mirando de reojo, no hay que ser muy lince para ver que están hablando de nosotros. Con la bebida en nuestras manos y las palomitas nos dirigimos a nuestro asiento, Julen algo nervioso, a una de ellas la conoce de la vinoteca; es clienta habitual.


    —Tranquilo, no pasa nada porque alguien vea que eres humano y que te gusta el cine.


    Cuando comienzan los tráileres de las películas que promocionan, se sientan delante de nosotros. Vaya, qué casualidad. A medida que avanza la película me doy cuenta de que la casualidad es una quimera, que todo es premeditado. La mujer se ha debido de tragar una pastilla de la risa, ya que el filme no tiene gracia, es una de esas películas de terror psicológico que te hace pensar en que todo, todo, está orquestado. Desde el principio de los tiempos. 


    Al salir del cine nos están esperando. No literalmente, pero bajan las escaleras tan despacio que es evidente que esperan a que coincidamos.


    —Hola. ¿Te ha gustado la película? A mí me ha resultado algo inquietante —añade tímida, pero con muchas ganas de conversar con él—. Veremos a ver si soy capaz de dormir esta noche…


    —Solo es una película. —Mi amigo sonríe nervioso, más acalorado de lo normal. Una de las mujeres, la rubia maquillada como un cuadro impresionista, no deja de mirarme insinuándose.


    —Vamos a cenar al restaurante de aquí al lado. Si queréis venir… 


    —No sé… ¿Te apetece? —Sus ojos me suplican lo que su boca calla. La verdad es que no, pero su rubor me hace dudar. A lo mejor le gusta esa mujer y, ¿quién soy yo para estropear una oportunidad como esa? Igual la jodida diosa sí que estaba por aquí echando un vistazo.


    —¿Por qué no? Hay que cenar en algún lado. —Su mirada de agradecimiento me basta para saber que soy un buen samaritano. Lo peor que puede pasar es que me entren ganas de vomitar después del vigésimo guiño de ojo de la rubia de bote.


    Tres horas más tarde, con el teléfono de Valeria en el móvil (la pegajosa mujer que me ha acosado durante toda la cena), tres selfis en el suyo y tres cervezas en mi estómago, me voy hacia mi casa viendo a mi amigo más feliz de lo que lo he visto en el último año. Vanesa, la hermana de Valeria y su clienta, le ha propuesto quedar mañana en el parque Güell para dar un paseo y él ha aceptado. 


    ¿Por qué no? Ha sido su respuesta, a lo que yo me he reído sincero. Él nunca habría dado el primer paso, la ruptura con Lara le ha dejado muy tocado.


    En cambio, Lara está radiante con su nuevo amor. Las he visto dos veces desde Fin de Año para tomar un vermut. Más que a mi preciado amigo Dante, que no tiene tiempo ni de rascarse. Lo reconozco, esas mujeres son las únicas a las que invitaría a cenar a mi barco. Las únicas que hablan más con los ojos que con la boca, transparentes como el agua y valientes como nadie que haya conocido. 


    Las únicas mujeres que quiero en mi vida.


    

  


  
    Capítulo 43


    HAGO CHAS Y APAREZCO A TU LADO


     


     


     


     


    Noa


     


    Después de explicarle a Andrea mi encuentro con Nacho, de jurarme y perjurarme que ella no le había dado mi dirección, de emborracharnos con dos botellas de vino, volví a mi plan de acercamiento a mi futuro amante. 


    Mi querida amiga me explicó el cotilleo que no pudo contarme en la cena de Fin de Año, y es que el profesor Apolo, antes llamado el profesor capullo, no solo tiene alma de pescador, sino que lo es. Vive en un barco y duerme sin sábanas.


    Cada vez alucino más con este hombre. Lo deseo como un helado a cuarenta y cinco grados a la sombra, como una embarazada una tableta de chocolate. Necesito a ese hombre entre mis piernas y haré lo que sea para conseguirlo. 


    He intentado por todos los medios a mi alcance saber el nombre de su barco o dónde lo tiene anclado. Andrea ha usado sus sensuales dotes de investigadora con Dante, pero es un hueso duro de roer en lo que se refiere a su amigo. 


    También he indagado con Lara y Majo, nos vimos para cenar el viernes. Nada, no he sonsacado nada. Tendré que esperar a verlo en la universidad.


    Planeo y planeo mi estrategia hasta que llega el día. Y el siguiente y otro más… Y otro… Así un mes. Un puto mes ignorándome, evitándome como si tuviera la peste negra.


    Las noches son todas iguales, después de cenar escribo o busco documentación para mi novela. Cuando pasan de las doce, me lavo los dientes, hago mis necesidades y a la cueva. Me hundo bajo las sábanas pensando en mil cosas para que no venga a mi mente una, la más jodida, la que siempre viene, aunque no la llame: el profesor capullo.


    No tenía que habérselo quitado, es un maldito capullo que ha jugado con mis sentimientos. Ilusa de mí, pensé que era el único mortal o inmortal que podía llevarme al cielo en un instante y hacerme descender al infierno al minuto siguiente.


    Después de aquellos besos, aquel calor inhumano que nos envolvió en esa cocina. Después de hacerme vibrar con sus dedos, su boca y su miembro pegado a mi cuerpo, el muy cerdo no ha querido saber nada de mí. 


    No sé qué hice o qué dije. Si le ofendí o le hice algún desplante, no bebí tanto como para no acordarme. Joder, cuántas veces he rebobinado esos momentos en un mes, hacia delante y hacia atrás. No recuerdo un puto instante en que no sonriéramos o nos mirásemos como sedientos en el desierto.


    Me he preguntado mil veces qué he hecho mal para que me evite de esta manera. Porque sí, porque no soy tonta ni ciega ni sorda. Me ignora, elude los pasillos por donde paso, las horas en las que tomo el café. Estoy convencida de que controla mi horario para no tropezarnos. 


    No puede ser que antes siempre nos viéramos varias veces al día, chocásemos en el momento más inoportuno o el destino caprichoso nos hiciese coincidir en la noche barcelonesa y que en un mes no nos hayamos visto ni una vez.


    Estoy harta de su huida fantasma; de esperar lo inesperado; de buscar a alguien que no quiere que lo encuentre; de alargar mi turno de trabajo esperando cerca de la puerta por si lo veo aparecer. Estoy harta de ofuscarme por la impotencia de no llegar hasta él. Si quiere jugar al juego de ignorarnos, jugaré. 


    Me gusta el trabajo y voy a seguir aquí, aunque no entienda a los hombres que habitan en él. Nacho insiste cada semana con ese maravilloso futuro que me ofrece, pero no tengo intención ninguna de volver a mi puesto y menos siendo él mi jefe.


    El miércoles le devolví el libro que me dejó, esa maravilla de trescientos años al menos, que he adorado mientras lo he tenido entre mis manos. Mi pescador, Agio, el hombre sexi, romántico, serio e inteligente de mi novela que atrae a Nea, la tejedora de historias, solitaria y aburrida de su vida rutinaria. Ese hombre, aunque físicamente sea como Iago, no es él. No existe. No es real.


    Por unos días pensé que sí; lo parecía, pero solo fue una alucinación. Tu mente te la juega cuando estás hambriento y te hace ver manjares donde solo hay una simple fruta. Y esta para mí, desde hoy, está prohibida. 


    Me niego a pensar más en él y en el calor de sus besos. Esos que durante diez minutos me calentaron el alma y me hicieron sentir importante, tanto que me lo creí. Deseé ser yo esa mujer; la perfecta, la que lo tiene todo. 


    Pero no me puedo quejar, durante diez minutos lo tuve. Me sentí el centro del universo. Me sentí esa estrella del cielo que miraba embelesado en la hamaca aquella noche estrellada de diciembre, en Tossa de Mar. 


    Le agradeceré en mi mente toda la vida que me haya ayudado a crear a ese personaje, que haya sido mi muso, pero ese hombre ideal solo existe en mi novela: sensualidad pura, inteligencia extrema y dulzura a raudales. Gracioso, atractivo y humilde. El hombre perfecto. El que ama con el corazón y desea con el alma; el que confía en la mirada más que en los gestos; el que habla con las manos más que con la boca. 


    Hoy es San Valentín. Hace años era un día especial para mí, ahora me da repulsión. Me alegro por mis amigas, que están entusiasmadas, ya que sus parejas son adorables. Pero yo, por no tener, no tengo ganas de nada. 


    Necesito un cambio de aires, cada vez lo tengo más claro. El problema es mi bolsillo.


    Este año la Semana Santa cae en la primera semana de abril. Falta un mes y medio, pero llevo dos días mirando vuelos a Grecia. Quiero ir a casa de mi abuela y allí terminar mi libro envuelta en esa paz que da su pequeña casa blanca, rodeada de sus cuadernos y sus historias. 


    Buscaré un final que estremezca, que me haga olvidar este sabor amargo que me envuelve desde que me abandonó la esperanza de que, algún día, alguien me comprenda, me desee y me quiera; las tres cosas juntas. 


    Entiendo que soy complicada, rebelde, irónica e impulsiva. Quizás sea hora de cambiar, volverme buena, dulce y simpática. No sé… Quizás solo esté deprimida.


    Como cada día, como en el jardín de la facultad mientras leo un libro. Por mi estado de ánimo, esta semana estoy leyendo una comedia romántica. ¡Que viene el lobo!, de Elisabeth Gilmore. Una elección muy buena dado que no puedo dejar de reírme con algunas escenas. Quiero un lobo en mi vida, un Hugo Blanch que me mire de esa forma.


    Voy riéndome yo sola, con la mirada pegada en el capítulo veintidós, cuando tropiezo con una piedra invisible que me hace recular, perder el equilibrio y… Iba a decir estrellarme contra el suelo, pero alguien con la mano muy grande y unos reflejos que ni Flash (el superhéroe), ha impedido que me escalabre. 


    —Gracias, yo… no sé con qué me he tropezado. —Una explosión de emociones acaba de arrasar mi cerebro dejándolo frito. No han quedado ni los escombros. 


    —Ten más cuidado la próxima vez —masculla cogiendo el libro del suelo ojeando la página en la que se ha quedado abierto—. «¿Qué es lo que deseas?». ―Lee y me mira a los ojos—. Buena pregunta.


    —No sé a qué ha venido ese retintín —bramo enfadada por su orden, pero también por la preguntita y su mirada—. Yo no deseaba caerme, se lo aseguro. ¿Acaso cree…?


    —¿Ves alguna piedra? —Será imbécil. 


    —Veo una roca, pero ya me topé con ella una vez. No pienso chocar de nuevo. —Me enderezo muy digna con unas enormes ganas de salir corriendo, pero mi pie me lo impide. 


    Me cuesta dar un paso firme. Apoyarlo en el suelo me hace ver las estrellas en un día soleado como el de hoy, pero por desgracia se está nublando, y no solo por el capullo. Me cago en todo.


    —Te acompaño. —Con una zancada se pone a mi lado agarrando mi brazo como los matrimonios mayores, con la intención de que me apoye en él.


    —Ni lo sueñe. Puedo ir sola.


    —No puedes.


    —Mejor sola que mal acompañada —reniego. No lo necesito.


    —Si prefieres ir a pata coja cincuenta metros me gustará verlo. —Se detiene frente a mí con los brazos cruzados sobre el pecho.


    Un escozor en los ojos de lo más inoportuno me nubla la vista cada vez que mi pie toca el suelo. Suspiro. Una lágrima traicionera baja por mi pómulo derecho. Maldigo tan fuerte en mi mente que se oye en el exterior.


    —¡Mierda! —Levanto la cabeza mirando al cielo y suplicando ayuda en silencio. Nadie me oye porque nadie me mira, solo el puñetero capullo que hay detrás de mí y que disfruta viéndome sufrir.


    —Si me lo pides por favor, te puedo llevar hasta la biblioteca y llamar a un médico.


    —No voy a hacer tal cosa, aunque se me caiga el pie a pedazos. —Doy un paso y un grito desgarrador sale de mi garganta.


    —Como quieras. —El hijo de perra se va hacia la biblioteca despacio, creyendo que voy a cambiar de opinión. No me conoce.


    —Aaargg. —Se da la vuelta, enfadado al comprobar que sigo en mis trece. Casi consigo dar dos pasos.


    —Está bien. Tomaré la iniciativa. —Dos zancadas hacen que se ponga delante de mí y me coja en brazos como a una damisela recién desposada a punto de cruzar el umbral de su casa—. Si eres una cabezota inconsciente, seré yo el adulto responsable.


    —¿Qué haces? ¿Quién te ha dado permiso para alzarme en brazos? —Le golpeo con los puños en el pecho con todas mis ganas. Lágrimas desordenadas se deslizan al mismo tiempo que suelto toda clase de improperios hacia él y ni se inmuta. 


    Joder. ¿Por qué se preocupa por mí si no le importo una mierda? Si ha estado ignorándome durante mes y medio, por el amor de Dios. ¿A qué viene esto ahora?


    —Hago lo que tengo que hacer —afirma con muy mala leche—. No te muevas de ahí o te juro que, cuando te encuentre, te llevaré arrastras.


    Se va dejándome más confundida de lo que he estado en mi vida. También más cabreada. ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? 


    Si es un fantasma, que haga chas y desaparezca de mi vista. No quiero verlo. Ni ahora ni nunca.


    

  


  
    Capítulo 44


    AGÁRRATE FUERTE


     


     


     


     


    Iago


     


    Camino recto por el sendero que va del jardín a la sala de juntas. Voy mirando los mensajes del grupo porque no sé si llegaré a tiempo. El grupo de «Los invencibles» está que arde. Dante y Julen quieren saber qué me pasa, por qué apenas salgo. Por lo visto han decidido sin mi consentimiento salir a cenar y a jugar a los bolos el sábado; noche de chicos.


    Sonrío accediendo a su petición, tampoco es que me haya quedado otro remedio después de seis negativas nulas. De repente siento un golpe en el pecho. Fuerte, certero. Una extraña desazón que me hace mirar hacia arriba. No veo a nadie delante, pero sí a unos metros. Alguien que se abalanza irremediablemente contra el suelo si yo no hago nada por impedirlo.


    En dos saltos la agarro con todas mis fuerzas. La tengo tan cerca que respiro su incertidumbre, la saboreo como el brillo de sus ojos al verme. Se ha quedado helada; sus manos son dos cubitos de hielo. Diría que está temblando, pero supongo que será del susto. Tengo que soltarla ahora o no podré hacerlo.


    Con un tono más dulce que el que esperaba saliendo de su boca, me da las gracias. A lo que respondo con toda la frialdad de la que dispongo para no dejar ver mi turbación. No puedo. No quiero parecer débil. No soy una marioneta que pueda utilizar cuando le apetezca.


    Sin embargo, indignada por mi agresiva actitud, intenta marcharse. Su pie se dobla al ponerlo en el suelo. No tiene fuerza. Observo cómo intenta un par de veces andar con las deportivas, las muecas de dolor en su rostro me aseguran que no finge. 


    Por muy mosqueado que esté con ella, tengo principios. 


    —Te acompaño. 


    Su genio sale disparado como un cohete dejándome anonadado.


    Admiro por un instante su orgullo y entereza; genio y figura hasta la sepultura, o eso dicen. Al maldecir y ver sus lágrimas brotar, algo dentro de mí estalla como una granada en primera línea de fuego. No puedo verla llorar, sufrir por su testarudez. 


    No me preguntéis por qué, pero no tengo tanta fuerza de voluntad. No con ella.


    Así que, no lo dudo, pongo mis manos bajo sus piernas y la coloco sobre mi pecho. Son cincuenta metros, no se va a morir por estar dos minutos cerca de mí.


    —¿Qué haces? ¿Quién te ha dado permiso para alzarme en brazos? —descarga su impotencia sobre mí pegándome en el pecho, insultándome, encendiendo más mi ira y a la vez mi deseo. El deseo de gritarle, zarandearla y… besarla hasta desgastarla.


    Trago saliva. No debo mirar, pero sus lágrimas me gritan que lo haga. Si pudiera consolarla. Si pudiera hacer que dejase de llorar… Me amonesto mentalmente por mi debilidad. Me recuerdo que ya hay alguien en su vida para eso y vuelvo a recuperar el control.


    —Hago lo que tengo que hacer. No te muevas de ahí o te juro que, cuando te encuentre, te llevaré arrastras —sentencio rotundo.


    Salgo lleno de ira, voy a mi taquilla a por las llaves de mi moto y mi chaqueta mientras llamo al médico del ambulatorio. Por fortuna, siempre llevo un casco de repuesto en el cofre de mi Benetton porque, como siempre que llamas al centro médico, nadie responde.


    Vuelvo donde la he dejado y sigue ahí con la mirada puesta en algún punto entre la estantería y la pared. Melancólica como nunca la había visto. 


    Una mezcla de excitación y ternura revoluciona mis sentidos, daría medio sueldo por saber lo que piensa y el otro medio porque alguno de esos pensamientos fuera para mí. Pero lo negaré incluso delante del espejo.


    —Vamos.


    —¿Adonde? —pregunta asombrada.


    —Te llevo de Urgencias al hospital o al centro médico. Lo decidiré por el camino.


    —No. Llévame a casa, me pondré una venda elástica en el tobillo y en unos días se me irá. —Observa la inflamación que va creciendo poco a poco y resopla—. Puede que tenga que estar unos días de baja…


    —Ten, ponte la chaqueta. Ya he avisado a Fernando, el nuevo regidor, mañana vendrá alguien a sustituirte.


    —Gracias. Eres muy eficaz y… rápido. 


    —No siempre —ironizo sobre mi suerte sin que ella se dé cuenta. Abrigada y con su mochila colgada en el lateral, la vuelvo a agarrar por debajo de las rodillas y se apoya en mí, distanciada sin dejar de mirarme con esas esmeraldas que tiene por ojos. 


    Presiento que el trayecto hasta la moto se me va a hacer largo y pesado; no es por su peso, ni siquiera porque sigue escrutándome con la mirada. Más bien por estar tan cerca de su boca y de su piel.


    —¿A qué te refieres? —Pues sí se ha dado cuenta. Desvío la pregunta con otra.


    —¿Te duele?


    —Es soportable, excepto cuando toco el suelo.


    —Tienes un esguince en el tobillo. Es normal.


    —Gracias… —susurra bajando al fin la mirada ¿avergonzada?


    —No tienes por qué dármelas, lo hubiera hecho por cualquiera —contesto rudo. Probablemente sí, aunque no niego que, por ella, he cortado el viento.


    La siento sobre la moto, le doy el casco y subo.


    —Es una Honda CBR600. Guau… —Vuelvo la cabeza hacia ella sorprendido.


    —¿Entiendes de motos?


    —Mi hermano es mecánico y esta moto es una de sus favoritas. —Veo cómo la acaricia y me tenso. Uf.


    —Agárrate fuerte —ordeno deseando que el tiempo vuele y me aleje de ella.


    Es una caja de sorpresas. Me desespera la cantidad de cosas en común que tenemos, la forma en que me mira me hipnotiza. La fuerza con que me aprieta la cintura y el tacto de su pecho en mi espalda me está torturando lentamente. He de ser fuerte y mantener las distancias o haré una locura de la que luego me voy a arrepentir.


    

  


  
    Capítulo 45


    SUPERMAN


     


     


     


     


    Noa


     


    Llegamos a Urgencias antes de lo previsto. Me encanta la velocidad y, si es abrazada a él, aún más. Estoy alucinando mucho con su comportamiento. Me aturde. Me idiotiza no saber qué esperar. 


    Un mes y medio sin saber de él y, de repente, aparece de la nada, me coge en brazos y me rescata como Superman. No tiene capa, pero lleva una moto que, con un poquito de gas, vuela. 


    Es un día laborable y en la sala de espera no cabe ni un alfiler, después de dejar mis datos y ofrecerme una silla de ruedas se han olvidado de mí, y de al menos treinta pacientes más. Me froto el pie de vez en cuando y noto cómo la piel arde. Iago me mira más veces de las que puedo contar. Disimula toqueteando el móvil igual que yo, pero lo veo. Lo siento. Siento mi cuerpo vibrar con cada flecha azul que me lanzan sus ojos.


    —Oye, no estás obligado a quedarte. No es necesario. Me has traído al hospital y te lo agradezco, pero puedes marcharte si quieres —agrego en un intento de evitar su compasión, tiene que ser eso por lo que está aquí.


    Está sentado en la butaca de enfrente con la pierna cruzada, serio pasando imágenes del móvil. Al decirle eso, me mira fijamente. Me remueve entera esa mirada dejándome sin respiración. Suspira, se levanta y se va. 


    ¿Ya está? ¿Ni un adiós? Joder. ¡Qué fácil ha sido convencerlo! Me tapo la cara frustrada por la impotencia de sentirme débil, acongojada por no entender lo que pasa por su imperceptible cerebro. Levanto la mirada y lo veo parado frente a mí con dos cafés. Alarga el brazo y me ofrece uno.


    —Imagino que no rechazarás un chute de cafeína. Algo me dice que nos espera una tarde tediosa.


    —¿Has escuchado lo que te he dicho? —La rabia se apodera de mí al no saber cuáles son sus intenciones.


    —Sí. Que yo sepa, mi nivel de audición es correcto. —Alzo las cejas sin comprender a qué juega. No lo entiendo.


    —Como quieras, pero dudo que salgamos antes de la hora de la cena —añado resignada viendo las personas que tenemos delante de nosotros.


    —Lo importante es cenar, da igual dónde.


    Una hora más tarde, seguimos en la misma posición. Me remuevo en la silla, incómoda y más dolorida. Mi pie parece una pelota de rugby por el color y la forma de la inflamación; ya no se me notan ni las venas y brilla como una piedra bajo el agua.


    —Esto es una vergüenza, como no te atiendan pronto, el tobillo se inflamará tanto que en vez de dos semanas estarás tres sin poder caminar. —Se levanta irritado dirigiéndose a la ventanilla de Administración.


    No sé qué les dice, pero vuelve más cabreado que antes.


    —Aún quedan tres personas antes que tú, porque solo hay un traumatólogo. —Vuelve a sentarse con cara de malas pulgas—. Es indignante.


    —¿Y te sorprende? ¿Has oído hablar de los recortes en Sanidad? —Una falsa sonrisa se dibuja en su cara. Noto el sarcasmo en ella y se me escapa una risilla. Se sorprende y reacciona a mi comentario.


    —Hay recortes en todos lados. Aun así, es una vergüenza. Juegan con la salud de las personas y con su economía. ¿O crees que a ese pobre hombre le van a pagar las facturas cuando lo echen de su nuevo trabajo? —Señala a un hombre de unos treinta años, nervioso, con un trapo envolviendo su dedo. De vez en cuando lo quita esperando iluso que la sangre deje de brotar.


    —¿Cómo sabes que lo van a echar? A lo mejor lleva años trabajando en su puesto.


    —Es pinche de cocina y tiene un corte de al menos ocho puntos en el dedo índice. Si lleva una semana trabajando, da gracias. Y viendo su eficacia… —Tuerce la boca como si le preocupara realmente lo que le pudiera pasar a un desconocido. 


    Estoy flipando con el profesor chiflado, ¿será bipolar? ¿Tendrá múltiples personalidades y hoy me ha tocado la buena?


    —Vaya… Interesante observación. Pues, a aquella, algo me dice que le va a pasar lo mismo, viendo su ojo a la virulé… —Nos reímos con ganas. 


    No sé lo que durará este ambiente de paz entre los dos, pero me relaja bastante. Habrá que aprovecharse de este Iago, sea cual sea. Hace tanto tiempo que no veo uno, que creo que me voy a arriesgar.


    —Muy aguda. —Arquea una ceja y mira a la desconocida—. ¿Será carpintera o tal vez trabaje en una fábrica textil?


    —Sea lo que sea, al menos lo intenta —bromeo y volvemos a reír.


    Pasa otra hora cuando oigo mi nombre por el altavoz. Iago se levanta veloz y conduce la silla de ruedas hasta el pasillo donde, tras la puerta de cristal, desaparezco.


    Una radiografía, algunos cortos movimientos que el doctor me obliga a hacer, con los que yo respondo con aullidos de dolor, y un vendaje más tarde, me explican lo que tengo. Eso sí, antes han llamado a mi acompañante. Se ha presentado cuando estaban terminando de apretarme el vendaje.


    —Bien, el diagnóstico es claro: una rotura parcial de ligamentos. Tendrá que hacer reposo de tres a seis semanas, dependiendo de la cicatrización del ligamento —explica el doctor—. Tómese estos antiinflamatorios y si el dolor persiste no dude en llamar a su médico. 


    —Deduzco que tendrá que hacer rehabilitación o fisioterapia. —No es una pregunta, más bien una solicitud de confirmación. Su tez está más seria de lo normal.


    —Deduce bien. Sería aconsejable, sí —confirma el doctor manteniéndole la mirada como si yo no estuviera aquí.


    —Aconsejable no es obligatorio —protesto para que alguien me mire. Soy yo la paciente, no él, y parezco invisible.


    —Aconsejable es que, si lo hace, soldará bien el ligamento. Si, por el contrario, decide que no es necesario, posiblemente dentro de unos meses la vuelva a ver por aquí. —Qué simpático… Resoplo resignada.


    —Lo hará, doctor. Si es necesario, me encargaré yo de ello. —Me ofrece su mano para ayudarme a levantarme sin quitarme la vista de encima. No sé si estoy contenta o acojonada. ¿Qué ha querido decir con eso?


    —Perfecto. No olvide ponerse hielo y mantenga el pie en alto todo el tiempo que pueda durante las próximas cuarenta y ocho horas. —Resoplo incómoda con lo que me espera. Pongo los ojos en blanco, roja de la rabia, y vuelvo a resoplar. 


    ¿Y cómo hago yo eso? Vivo sola. Me moriré de hambre o me mearé encima. ¿Cómo narices hago las cosas si debo tener el pie en alto?


    Un silencio atronador nos acompaña todo el camino hasta el aparcamiento. Me coge con una suavidad extrema de las piernas y me coloca sobre la moto. Se atusa el pelo haciendo que un hormigueo me recorra el estómago y se instale debajo de mis bragas.


     ¿Por qué es tan guapo? Noto cómo el calor me sube hasta los mofletes. Dios, que no esté colorada, que no esté colorada.


    —Sé que no es el transporte más cómodo del mundo en estos momentos, pero es el que tengo. Aunque si lo prefieres te puedo pedir un taxi. —¿Y ya no te vuelvo a ver hasta dentro de otro mes y medio? Nooo. 


    Mierda. ¿Por qué pienso eso? 


    ¿Por qué va a ser? Porque quieres repetir lo que hicisteis la última vez que os visteis, te mueres porque te vuelva a coger en brazos, esta vez, si puede ser, en pelotas y sobre una cama, que no puedes apoyar el pie en el suelo. 


    Una Noa diablesa con una risilla obscena aparece en mi mente. Desecho la imagen de forma instantánea al ver que espera expectante mi respuesta.


    —No, no… Estoy bien así. —Bajo la cabeza. Si sigue mirándome de esa manera me voy a quitar la chaqueta, y no sería muy normal con la temperatura que hace en la calle, a pesar de mis lujuriosas ideas.


    —No te desanimes. La biblioteca podrá estar sin ti tres semanas. —Me roza la mano y tiemblo. Aparta sus brillantes ojos azules por fin y se dirige hacia la entrada de Urgencias—. Voy a dejar la silla en su lugar.


    Lo sigo desde la distancia. La ropa oscura le queda como un guante. Cada vez que lo veo me sorprende más. La primera vez que nos vimos pensé que era un estirado, borde y amargado. Un tío serio, altivo y probablemente de alta alcurnia. 


    Nada más lejos de la realidad. Cuanto más sé de él, más pienso que es humilde, sencillo, de esas personas que con poco tienen mucho, que no les gusta la multitud o hacer nuevos amigos. Quizás no le gusta salir de su zona de confort o haya vivido algún desengaño y no se fíe de nadie; se ha acostumbrado a su ambiente cerrado, solitario y en su soledad es feliz. Quizás he interrumpido su orden. 


    A lo mejor por eso se ha alejado de mí, porque me estaba acercando demasiado.


    —Estoy pensando que es muy tarde ya. Me suenan las tripas y… dudo mucho que pueda hacerme algo de cenar —explico cerca de su oído, o del casco que lo cubre, cuando ya está sentado en la moto poniendo el motor en marcha—. Podrías pasar por el chino de mi calle, pedir un par de menús y cenar juntos…


    —¿Qué? —Su cara de interrogante me confunde cuando gira la cabeza hacia mí. Aunque lo entiendo, lo he dicho tan bajito y con el motor en marcha que seguro ha oído la mitad y se piensa que estoy loca.


    —Digo que tengo hambre y no puedo cocinar. Es tarde y me gustaría invitarte a cenar, pero… no puedo moverme. Así que, si te apetece, podrías parar en el restaurante chino que hay cerca de mi casa y agradecerte lo que has hecho por mí con una copa de vino y una cena agradable. —Pongo mi mejor sonrisa (que apenas se ve por el puto casco), y cruzo los dedos detrás de la espalda. Su cara sigue impasible. No mueve ni la ceja ni la boca, ni siquiera pestañea. 


    Uf, me parece que me voy a quedar con dos palmos de narices. Lo veo.


    —Vale. Me parece una gran idea. —Se da la vuelta y acelera. 


    ¿Eso es un sí? Cierro los ojos y me abrazo fuerte a su cintura. Mi pequeña yo está dando saltitos en mi interior. No sé por qué me gusta tanto la idea, pero no quiero que el día se acabe. Las horas que hemos pasado en la sala de espera se me han pasado volando en su compañía. 


    Quién lo diría, voy a cenar con un hombre en San Valentín. Un hombre que se me aparece en sueños recordándome aquellos besos húmedos y ardientes que nos bañaron en sudor durante unos minutos. Esa imagen me atormenta, me tortura muy despacio cuando cierro los ojos y cuando los abro solo puedo pensar en dónde estará, qué hará y si pensará en mí un poquito.


    Esta noche estará conmigo en mi casa, por fuerza tendrá que pensar en mí, y eso me enciende como una cerilla en las brasas. No reviviré lo de aquella noche, pero estará conmigo. Indagaré todo lo que pueda sobre su vida, su historia. Sonreiré, le haré sentir bien a mi lado. 


    Tal vez consiga que se abra más, o como mínimo entender por qué me tiene miedo, por qué salió huyendo y ahora me ayuda, sonríe y se muestra afable como casi todo el mes de diciembre. Ese Iago fue tan… perfecto. 


    Sé que no existe el hombre ideal, que es un producto de nuestra imaginación. Sin embargo, soñar es gratis y esta noche quiero soñar despierta.


    

  


  
    Capítulo 46


    UN NIÑO EN UN PARQUE DE ATRACCIONES


     


     


     


     


    Iago


     


    Me siento como un niño en un parque de atracciones. Mirarla y ver su cara de dolor me da el mismo vértigo que si estuviera en lo más alto del martillo, la atracción que sube y baja elevando tu adrenalina al cien por cien. 


    Ahora me dice que puedo irme; que no me necesita. Mi corazón da un vuelco como si hubiera subido al ascensor; esa otra atracción de la feria donde, cuando menos te lo esperas, bajas de golpe. No me esperaba este comentario en este momento y la sensación ha sido la misma. 


    Necesito huir de esa desazón y voy a por café. No sé cómo ha empezado, solo sé que ha surgido la conversación. Hablamos con fluidez de todo y de nada. Diálogos absurdos y otros más interesantes, pero todos amenos. Tanto que el tiempo vuela en su compañía. 


    Una voz estridente e inesperada la llama por megafonía y siento como si bajara por los troncos de agua; esa parte del trayecto donde el cubo de agua helada te hace volver a la realidad. Nos habíamos olvidado de por qué estábamos aquí. 


    El resultado es obvio, el color morado de la carne y la tirantez de esta por el volumen de la inflamación hace intuir el diagnóstico. La tristeza vuelve a su rostro como un bumerán. Quiero ayudarla, pero no sé cómo. Mi cabeza da vueltas como la noria sin saber cómo pararla. 


    La dejo en la moto y voy a devolver la silla. Durante el recorrido busco la forma de ayudarla sin resultado alguno. En mi interior estoy desesperado, dado que no sé cómo hacerlo sin que me lo impida. Estoy seguro de que con su genio me manda a la porra en cuanto le haga la primera proposición. No obstante, no me voy a quedar de brazos cruzados. Lo pensaré por el camino.


     Mi sorpresa es mayúscula al oírla decir que me invita a cenar. Paso de la inquietud al asombro; de la ilusión a los nervios en un segundo. ¿Qué digo? 


    —Vale. Me parece una gran idea. —Sé que no es gran cosa, pero me ha pillado desprevenido. Mi mente está saturada entre sus brazos calentándome el abdomen, lo que me provoca su voz cerca de mi cuello, el notar su pecho en mi espalda, y ahora le tengo que sumar estar solos en su casa.


    Ni el viento frío ni la velocidad calman mi fuego interno. Respiro hondo.


    —Cuando puedas gira a la izquierda, luego todo recto hasta la redonda y después a la derecha. —Sé ir a su casa, aunque ella no lo sepa. Un pensamiento que me restriega que no es libre, que estoy soñando y que cuando me despierte me voy a dar de bruces contra la cruda realidad.


    No puedo olvidar su dirección, aunque quiera, y lo peor es que no quiero. Sí, soy gilipollas. Y ahora que la tengo cerca mucho más.


    —De acuerdo —digo en contra de lo que pienso, pero a favor de lo que quiero. Noto cómo intenta mover la pierna y me preocupa que esté incómoda—. ¿Estás bien? ¿Te duele?


    —Un poco… Pero estoy bien. —Me aprieta más fuerte y mi parte más indomable se alegra. Lleva toda la tarde dándome guerra: cuando se ríe o cuando maldice. Da igual lo que haga, esa parte de mí solo quiere llamar la atención.


    —Ya estamos. ¿Alguna petición especial? —Bajo de la moto y me pongo frente a ella.


    —Sorpréndeme. Con el hambre que tengo, te comería incluso a ti. —Eso… eso no ayuda. Creo que se ha arrepentido nada más decirlo por cómo se lleva la mano a la boca, pero no puedo disimular mi alegría al comprobar cómo se ruboriza. 


    —Tienes una boca muy grande, pero no lo suficiente… —Se me escapa una breve sonrisa. Será mejor que me vaya o perderé los papeles.


    Al momento vengo, le doy las bolsas y, antes de que pueda rechistar, la cargo en mis brazos como la última vez. 


    —No puedes hacer eso sin avisar.


    —¿Por qué no? ¿Pretendes ir caminando? —La miro inquieto, pero guasón.


    —Porque me dará un infarto —dice muy cerca de mi barbilla, y más de lo que puedo soportar de mi boca. Joder, si casi puedo respirar su aliento.


    —Eres joven y ahora estás más sana, no lo creo. —Mi voz se vuelve más ronca con cada segundo que pasa.


    —¿Ahora? Siempre he estado sana. Bueno, si no contamos lo del pie, claro —refunfuña.


    —Antes estabas muy delgada. —Sonrío para que no se ofenda, no he querido molestarla—. No sé en qué piso vives y, aunque no me molesta tenerte en brazos, deberías apretar el botón. 


    No debería haber dicho eso, pero es que cuando me mira me nubla la razón. Y no entiendo el motivo, pero sigue haciéndolo. Me está poniendo nervioso. Más todavía.


    —Sabes que a una mujer no le gusta que le digan que ha engordado o que come demasiado, ¿verdad? —Me mira arrugando los morros como una niña pequeña en plena pataleta. «Si sigues por ese camino, te voy a comer yo a ti…», pienso entrecerrando los ojos. Cojo aire y calmo mi voraz apetito.


    —Te estoy diciendo que estás mejor ahora. Eso en mi tierra es un piropo. —Nuestras miradas se retan. 


    No soy consciente de cómo la deseo hasta que se muerde el labio tan fuerte que se hace sangre. Y yo… yo quiero ser el vampiro que se la chupe, que se la beba. Joder, quiero beber de su boca hasta perder el control, borracho de sus besos, de su aroma y de su voz.


    No sé si me lee el pensamiento, pero se sonroja y se vuelve hacia la puerta. Gira la llave y entramos. La coloco en el sofá, le doy un cojín y me voy hacia la cocina. Necesito huir de su mirada verde y de lo que me hace sentir. 


    El piso no es muy grande: solo tiene una habitación, por lo que puedo comprobar, la cocina que está en frente del salón, lo que creo es el baño y el salón comedor que es bastante acogedor. Abro la botella de vino y pongo la comida en platos.


    —Si me dices dónde tienes un mantel, hule o salvamanteles estaría bien. Así no mancharemos el sofá.


    —Perdona, estoy un poco espesa. Vaya anfitriona que soy, que no te digo dónde están las cosas. —Gira medio cuerpo poniendo el pie recto en el sofá y me dirige desde allí por la cocina. 


    Cuando ya lo tengo todo, lo coloco en una bandeja y, con un pequeño mantel de tela en la otra mano, me dirijo al sofá. Ella ha vuelto a dejar la pierna sobre un cojín encima de una de las sillas del comedor. Haciendo malabarismos, le doy el mantel que mi adorada paciente extiende una vez me siento en el sofá y comenzamos a cenar.


    —Espero haber elegido bien —digo antes de beber un trago de mi copa mirando de reojo cómo devora la comida. 


    Sé que he elegido bien, la vi un día en el jardín de la universidad comiendo pollo agridulce, arroz tres delicias y rollos de primavera. He pedido dos menús; no es mi estilo favorito, pero por estar con ella me comería hasta un burro volando. 


    —No es mi comida favorita, pero sí la de mi bolsillo. —Abro los ojos como platos, ahora siento curiosidad por saber cuál es su comida favorita, pero me esperaré para preguntarlo—. Por cierto, dime cuánto te debo, pago yo la cena; es lo mínimo que puedo hacer después de la tarde que te he dado.


    —No me debes nada. Lo he hecho porque he querido.


    —No es justo, seguro que tienes cosas mejores que hacer que estar con una inválida. —No me movería de aquí por nada del mundo, aunque no pienso decírtelo. 


    —No eres una inválida, solo vas a estar unos días indispuesta. Necesitas unas muletas y podrás moverte por el piso hasta que te llamen para ir a rehabilitación.


    —Buena idea. Aunque no sé de dónde voy a sacar unas muletas… —Arruga el morro y la frente, no había caído en ese detalle. Me retuerce el alma ver cómo entristece de nuevo su mirada—. Le preguntaré a las chicas.


    —Yo tengo unas —suelto de sopetón—. Les ajustaré la medida y te las traeré mañana.


    —¿Por eso sabías tanto de esguinces? ¿Porque te hiciste uno? —La curiosidad la hace arrimarse a mí. 


    Necesito otro trago o me lanzaré a su boca sin paracaídas. Todavía no tengo muy claro cómo acabaría, si hecho añicos o sobre una nube de placer. Desecho la idea y nos sirvo vino a los dos.


    —Más o menos. Me rompí la rótula hace unos cuántos años. Estuve tres meses enganchado a las muletas. —Mi voz suena relajada, a pesar de notar su mirada curiosa escrutándome de pies a cabeza.


    —Bueno, puedes decir orgulloso que te has desenganchado de algo. —Se me escapa la risa por su desparpajo al decirlo. Tiene un don especial para restarle importancia a lo importante.


    —Y tú, ¿te has desenganchado de algo alguna vez? —pregunto con una necesidad imperiosa de saber más de ella.


    —Del tabaco, de las gominolas y de mi ex. —El vino que bebía se me va por el otro lado al oírla. Siento ese cosquilleo en la nariz como si me hubiera tragado un sobre de Petazetas por las fosas nasales. 


    No esperaba ese tipo de confesión. No voy a negar que me relaja un pelín saber que no siente nada por su ex, aunque no sé si se refiere a la persona que vi acariciándole la mejilla o a otro ex. Solo de recordarlo, mi mandíbula se endurece.


    —Me levantaría a darte una servilleta, pero tendrás que conformarte con la esquina del mantel. —Se encoge de hombros y me quedo absorto en su sencilla sonrisa, esa que te sale de dentro sin ningún tipo de malicia. Me cautiva casi tanto como ella. 


    Me relajo de nuevo indagando más sobre su vida y sus gustos.


    La cena termina, recojo todo y friego los platos. Me sale natural, es lo que hago cada noche. Ella no deja de observarme como si fuera un alienígena; estoy delgado, soy alto y tengo las manos grandes, sin embargo, mi aspecto es más agradable a la vista. O eso creo.


    —Suéltalo ya. ¿Qué pasa? —Me aturde que me siga con esa expresión en su cara que no sé cómo definir. No la entiendo por mucho que me esfuerzo.


    —Nada.


    —Algo pasa cuando no dejas de mirarme.


    —No te estaba mirando. ¿Por qué piensas que lo estaba haciendo? —Porque yo también te miraba a ti por el rabillo del ojo, pero no te lo diré.


    —Porque lo hacías. ¿Quieres más vino? —Cambio de tema, este me está volviendo loco.


    —Tengo que tomarme el antiinflamatorio. Pero bueno, de todas maneras, esta noche dormiré en el sofá. No tengo ovarios para ir a la pata coja hasta la cama. —Su risa retumba en las paredes del piso haciendo eco en mi mente. 


    —Te puedo llevar hasta la cama. —No sé cómo han salido esas palabras de mi boca, solo sé que antes de que terminaran de salir ya me quemaban.


    —Mejor me quedo aquí… —Titubea un segundo. Después aclara la voz y continúa con un tono más convincente—: Has bebido demasiado y, aunque esté mejor que antes… —esto último suena con retintín—, peso demasiado y podríamos acabar rodando por el suelo como las croquetas en la harina.


    Volvemos a reír. Las copas se vacían y la noche continúa. En algún momento echo la cabeza hacia atrás y ella también. Se juntan, pese a estar con los ojos cerrados.


     ¿Podrán nuestros pensamientos mezclarse con ese roce? ¿Podrán nuestras conciencias unirse para confabular contra nosotros?


    

  


  
    Capítulo 47


    COMBUSTIÓN ESPONTÁNEA


     


     


     


     


    Noa


     


    Mi subconsciente me avisa. La postura tan incómoda con la que me he quedado dormida, más las ganas de ir al baño, me han extraído de un sueño de lo más erótico con mi pescador griego de ojos azules y estatura titánica. 


    Cuando por fin consigo despegar los ojos, miro a mi alrededor. Lo veo ahí, a mi lado, probablemente mucho más incómodo que yo, dada su envergadura. Algo que no puedo definir con exactitud se pasea por mi piel erizándome cada pelo a su paso.


    Me aproximo a su rostro aprovechando que duerme. Con un dedo acaricio su mandíbula rasposa, subo hasta esos caracolillos que tanto me atraen y me atrevo a aspirar su maldito olor a jazmín que me envuelve como una manta térmica haciendo que me entren todo tipo de sudores. 


    Me echo hacia atrás confundida por ese baturrillo de emociones que se está mezclando en mi cerebro y debajo de mis bragas. No sé si me estoy meando o es que las he mojado al tocarlo. 


    Miro el pie, respiro profundo y hago ademán de moverme para levantarme.


    —Mierda. —El pinchazo que me ha dado el puto pie me ha atravesado entera. Cierro los ojos del dolor que me ha ocasionado. 


    —Si quieres, puedo llevarte yo. —Lo miro con el ceño fruncido, con lo caliente que estoy, que me toque no es nada bueno. A lo mejor me desintegro y desaparezco entre sus manos, pero he de reconocer que es lo más acertado.


    —Siento haberte despertado. La verdad es que me vendría bien. —Bajo la cabeza avergonzada, no sé si por lo que pienso o por sentirme inútil.


    —No te preocupes, ya estaba despierto. —¿Qué? ¿Desde cuándo? Mmm… Ay, Dios, que me ha sentido al acercarme…


    —Mmm… Yo… —Se incorpora y me ofrece la mano para levantarme. El color de mis mejillas se asemeja al de la sangre que ha dejado de circular por mi cuerpo al pegarme al suyo. 


    Joder, qué pecho más duro, qué brazos más fibrosos… No mires, Noa. No toques nada. Sus brazos me agarran y yo me abandono a su merced. «Disfruta el momento, princesa, que el presente dura un instante y el instante se pierde mientras pasa», me digo a mí misma.


    No dice nada, solo sonríe. Una sonrisa abierta, seductora. Sin embargo, solo es una sonrisa. No puedo descifrar lo que pasa por su mente. 


    Llegamos al baño. Con cuidado, mantengo el pie en alto esperando a que cierre la puerta, necesito bajarme el pantalón y las bragas, sentarme en el inodoro sin caerme de morros al suelo; algo difícil de conseguir teniendo en cuenta que mi equilibrio no es el de un funambulista, sino el de una patizamba. 


    Cuando consigo hacer todas mis necesidades paseando por la cuerda floja, me lavo la cara y lo llamo. Su sonrisa ladeada me acelera el pulso como si llevara media hora corriendo. 


    —Te acercaré a tu habitación, te doy la ropa que necesites para que puedas cambiarte mientras voy al baño. Imagino que querrás ponerte algo más cómodo —sugiere. Sin darme tiempo a contestar, me envuelve con sus brazos y se dirige al dormitorio—. Cuando termines, me das un grito y vengo a buscarte.


    —¿Por qué lo haces? ¿Por qué me ayudas? —indago desde el filo de la cama viendo cómo se adentra en mi armario y me pregunta con los ojos qué pantalones quiero.


    —Porque el destino quiso que estuviera delante cuando te pasó, porque no me importa ayudarte y porque no hay nadie más por aquí en estos momentos —declara con toda la naturalidad del mundo.


    —Esos leggings negros y el jersey gris de lana. —Veo cómo se dirige al cuarto de baño después de darme la ropa. Suspiro porque me siento impotente. Quisiera decirle lo enfadada que estoy por su indiferencia durante estas semanas y, al mismo tiempo, tengo ganas de colgarme de su cuello y aferrarme a él como un mono a su liana.


    —Arrgg, pagaría la comida de un mes por saber lo que piensa, y la del mes siguiente por conocer si sus pensamientos hacia mí son como los míos hacia él —susurro tapándome la cara con uno de los cojines que hay en mi cama para que no me oiga.


    Me enfundo en mis leggings negros algo descoloridos de tanto uso. Me levanto apoyándome solo con un pie, luego me doy la vuelta mirando al cabezal de la cama. Doy un grito y lanzo el sujetador por los aires del mosqueo que llevo. 


    Ahora me siento mucho mejor. Pongo del derecho el jersey, que no sé por qué narices está del revés, y meto la cabeza en él. Cuando me giro, Apolo me mira babeando.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —Por favor, que no me diga que un rato, porque me muero. 


    —Acabo de llegar. —Pues parece un pimiento morrón… Seguro que me ha visto desnuda.


     ¿Le habrá gustado? A lo mejor no soy su tipo y por eso no ha querido saber nada de mí este mes y medio. Tal vez no le gustó lo de Nochevieja y de ahí su comportamiento frío. Aunque, cuando se la chupé, no se quejó. Joder, no hay quien lo entienda.


    —Ya. —Suspiro.


    —Si me dices dónde está el café y el azúcar, preparo el desayuno —sugiere con la voz enronquecida al tiempo que se rasca la nuca. Este hombre es muy raro. 


    —Si me ayudas, te acompaño a la cocina —añado resignada.


    Su brazo se enlaza con el mío. Con una mano me apoyo en la pared y con la otra mi sustento es él. No entiendo cómo puede desprender tanto calor y yo estar tan helada. Lo que daría porque fuera mi estufa. No solo en mis sueños, también en la realidad. 


    Es un hecho, mi cuerpo clama su nombre tan fuerte que mi cerebro ya no oye otra cosa.


    Me he sentado en una de las sillas de la cocina mientras le voy señalando dónde está todo. Sirve el café y charlamos de forma natural. Se escapa alguna risa con mi modo de coger la taza, todo porque saco el meñique para fuera y dice que eso es de pijas. 


    ¿Pija yo? Cómo se nota que no me conoce. ¿Desde cuándo una pija llega a final de mes con cincuenta euros en la cuenta? Siendo un buen mes…


    Llega la hora de irse. Coge sus cosas y se va hacia la puerta dejándome este mal sabor de boca que me hace salivar más de lo normal. 


    —En una hora te traigo las muletas. Así podrás ir de un lado a otro sin necesidad de saltar. —Una sonrisa pícara asoma por sus labios y me deja cierta parte de mi cuerpo haciendo palmas. ¡Qué guapo es el jodido!


    —Te esperaré, como dice la canción… No tengo mucho que hacer. —Me encojo de hombros.


    —Aprovecha para leer o escribir. Es lo que más te gusta, ¿no? —Me gustas más tú, pero lo negaré ante un juez.


    —Sí, eso haré. Gracias… por todo.


    El ascensor se abre y lo engulle dedicándome otra de sus bellas sonrisas. Ya lo echo de menos y solo han pasado unos segundos. Ahora, que casi había olvidado esos besos, me hipnotiza con el tacto de sus manos de nuevo, con esa sonrisa ladeada y su mirada azul intensa paseándose a sus anchas por mi cuerpo. 


    Puto destino de mierda. ¿Qué pretende al ponérmelo tan cerca? ¿Que me queme por combustión espontánea? 


    

  


  
    Capítulo 48


    ME ESTOY VOLVIENDO LOCO


     


     


     


     


    Iago


     


    Así es imposible. Primero me acaricia la cara y el pelo. Algo que, como es evidente, no pasa desapercibido para mi otro yo, el que se muere por sus huesos y la carne que los rodea. Me pongo malo solo de recordar la ternura con que lo hacía. Súmale su aroma al cogerla en brazos, que se impregna como el gel de baño por mi piel y, si eso no es suficiente, la veo desnuda de cintura para arriba. 


    Me ha faltado un segundo más para plantarme detrás de ella y hacerle sentir cómo me pone con cada uno de sus movimientos. Hubiera dado mi vida en ese momento por tocar su espalda desnuda y su voluminoso pecho, que solo he podido apreciar en parte. 


    Casi me da un jamacuco cuando me ha pillado embobado mirándola o cuando le he dicho que le traería las muletas para que no tuviera que ir dando saltitos. He recreado esa escena en mi mente y no he podido disimular la alegría, la sonrisa que se ha instalado en mi cara y que no se ha ido hasta que me he alejado de ella. 


    Cuanto más tiempo paso a su lado y más hablamos, más deseo abrazarla, conquistarla y hacerla mía hasta morir de placer. Ya no sé cómo comportarme. Dudo de todo. El recuerdo de la mano de ese hombre rozando sus labios me enfurece, me pone los pelos de punta. 


    ¿Por qué cojones no lo ha llamado? ¿Por qué no la he visto coger el teléfono ni una sola vez?


    Me cambio de ropa, busco las muletas, las meto en el cofre de la moto asegurándolas con unos pulpos[2] y me dirijo hacia su casa antes de ir a la facultad. Mi mente bulle por las ganas de volver a verla. 


    Estas semanas han sido muy duras, por más que lo intente, no puedo obviar lo que me atrae. Cada centímetro de mi anatomía la busca desesperadamente y cuando la encuentra saltan las alarmas. Mis sentidos se revolucionan con su voz, sus muecas tan exageradas o esos ojos verdes que brillan como enormes peces en el mar. En ese mar en el que me pierdo cuando me estreso, cuando no sé qué paso dar. 


    Llamo al timbre del interfono sabiendo que puede tardar en abrir. Me sorprende cuando lo hace al instante. ¿Me estaba esperando?


    Salgo del ascensor y la veo apoyada en el quicio de la puerta. Las manos me sudan, el pulso se me acelera y la boca se me hace agua. Joder, qué bien le quedan esas mallas. No dejan absolutamente nada a la imaginación, y menos con ese jersey tan corto que solo le tapa hasta la cintura. 


    El resto… el resto es puro delirio para mi mente obscena que solo piensa en cómo sería palpar a pelo cada línea que surca su piel.


    —Aquí tienes a tus nuevas amigas. Prueba a ver la altura y te las ajusto antes de irme —digo desviando de mi mente las mil y una posturas en que le haría el amor.


    —Has ido muy rápido… —Su voz suena impaciente. Ojalá fuera por mí, aunque mi intuición dice que es por las ganas que tiene de moverse con más facilidad.


    —Tengo poco tiempo, doy clase en cuarenta minutos —manifiesto sin darle importancia.


    Tras varios ajustes, algunos roces que me dejan sin aliento (a veces mano con mano, otras, cuerpo con cuerpo. Roces inofensivos que atacan mi autocontrol dejándome desarmado), salgo corriendo.


    —Cuando termine el día me pasaré para ver cómo te ha ido. Si quieres… —sondeo por si acaso. Me pueden las ganas de saber si está bien, pero no quiero parecer un entrometido.


    —Claro. Si tú quieres… —Bajo la cabeza para que no vea la alegría que me ha dado su respuesta. Mejor me voy hacia al ascensor antes de que note algo más.


    —Acuérdate de llamar por teléfono al médico por lo de la rehabilitación —le aconsejo ya desde el ascensor.


    —Sí, papá… —ironiza con mi consejo. Si supiera que no es como si fuera su padre como la veo precisamente…


    Durante todo el día he explicado Estructura de la comunicación masiva desde sus inicios a las tres clases de diferentes cursos que tengo. Lo he hecho casi por inercia porque mi cerebro estaba en ese piso de sesenta metros cuadrados mirando a esa mujer de poderosas curvas que me llena el alma y me quita la cordura.


    Miro el reloj de nuevo y salgo pitando. Tanto tiempo ignorándola, tantos días evitando encontrarme con ella y se han ido a la mierda de un plumazo, o más bien de una torcedura de tobillo. 


    Ver su rostro pálido y dolorido me conmovió toda la tarde y parte de la noche. No quería otra cosa que hacerla reír, conocer algo más de su vida, sus gustos, algo que pudiera odiar o hacerme cambiar de opinión sobre ella. Pero cuánto más sé, más me gusta.


    Como esta mañana, ha sido tocar al timbre y abrirme antes de que pudiera pensar qué decirle. Vuelve a pasar la idea por mi mente de que quizá me estuviera esperando, pero no. Eso es improbable.


    —Hola. ¿Cómo estás? —Ya, no es muy original, pero no se me ha ocurrido otra cosa.


    —Supongo que mejor, aunque no sé yo. Me duele muchísimo. La mayor parte del día he estado incómoda, quería rascarme o arrancarme la venda de cuajo. —Una breve risa se me escapa y ella se ríe también—. Te juro que…


    —Créeme, es normal. Cuando quieras cortarte el pie será signo de que empiezas a mejorar. ¿Has llamado al médico?


    —Sí, y me han dado día para dentro de dos meses. —Rueda los ojos. Me froto el mentón pensando.


    —Es demasiado tiempo, tienes que hacer una recuperación mucho antes o perderás masa muscular y te costará un infierno recuperarte.


    —Lo sé, tendré que buscar a algún particular que me arranque un ojo de la cara con su presupuesto. Mejor caminar que ver, supongo… —Suena abatida.


    —No son ejercicios muy complejos, los puedes hacer en casa si alguien te ayuda.


    —Mira, eso suena bien… —Me mira esperanzada por mis palabras y se me cae la baba al ver cómo le brillan los ojos—. Solo me falta encontrar a un buen samaritano que quiera perder una hora de su tiempo conmigo.


    Camina muy despacio ayudada de las muletas a la cocina. Se sirve un vaso de agua y me mira de nuevo, esta vez visiblemente preocupada.


    —Perdona, qué maleducada. ¿Quieres tomar algo?


    —No. Tengo que irme… Puedes pedírselo a Andrea o a Majo. Tal vez un hermano o… algún amigo especial. No sé. —Trago saliva, nervioso ante una posible respuesta que me haga daño.


    —Acabo de hablar con Andrea y está en Valencia con su hermana; seguramente toda la semana. Majo está trabajando y luego cena con Lara. Están muy unidas, ¿sabes?


    —Lo sé. Cené con ellas el viernes pasado.


    —Vaya, no sabía que eráis tan amigos. Yo lo hice hace diez días, pero ahora… es complicado. —Suspira.


    —En cuanto hagas esos ejercicios y fortalezcas la articulación volverás a la normalidad. Podrás salir a la calle con cuidado y quedar con tus amigos.


    —Ya… ¿Crees que podré sacar los ejercicios de Google? Puedo hacerlos yo sola.


    —¿En serio no tienes a nadie que pueda, al menos los primeros días, comprobar que lo haces correctamente? —sondeo más intrigado.


    —Mi hermano es mecánico y tiene su familia, no voy a atosigarle con mis penurias. Mis padres están a ciento cincuenta kilómetros y mis amigas no pueden. No hay nadie más y la vecina del cuarto me tiene manía. —Un salto eufórico de mi corazón lo hace estrellarse contra mi pecho provocándome una sonrisa.


    —Lo haré yo.


    —¿Qué? —Me mira incrédula.


    —Que lo haré yo. Estamos a jueves, el lunes vendré después de la facultad y te enseñaré los ejercicios durante una semana. Después podrás hacerlos tú sola.


    —No… No hace falta. Ya has hecho bastante por mí, no quiero molestarte —murmura nerviosa al pasar frente a mí, dejándome ese aroma inconfundible a lavanda que deja su cabello cuando se mueve. Cierro los ojos intentando relajar lo que su cercanía me hace sentir y los vuelvo a abrir más calmado.


    —Noa, no me molesta. Descansa estos días, ponte hielo y mantén la pierna en alto. El lunes comenzaremos la recuperación.


    Me voy hacia la puerta. Ella está cerca y se aproxima. Me coge del brazo con delicadeza. Estira el cuello. ¿Qué va a hacer? Sorprendentemente, deja la huella de sus labios en mi mejilla, pasa muy cerca de mi boca soltando un «gracias» que hace bailar cada poro de mi piel. 


    Ha comenzado una fiesta en mi interior con ruido de tambores en mi estómago y un DJ muy fiestero en mi entrepierna. Tengo que salir de aquí. Ya. Pero antes, mi pequeño demonio interno me increpa, me da una fuerza descomunal para inclinarme hacia ella.


    —Será un placer… —Mi voz ha salido más grave de lo que quería. Su desconcierto la ha dejado muda. 


    Me marcho antes de que vea el mío. No sé por qué he dicho eso, aunque no me arrepiento, ya que la deseo como a nadie he deseado en mi vida. Ni Camila ni ningún ser de este planeta me hacen vibrar como lo hace ella. 


    ¿Y si es cierto que no tiene a nadie especial? Si aquella escena fue una despedida… Si tengo la más mínima posibilidad…


    ¿Por qué no intentarlo? Esa es la pregunta del millón de dólares, la que me persigue cada hora en estos cuatro días. El domingo vi a Dante, quedamos para tomar un vermut en el River y le comenté mi locura.


    —Eso es genial, tío. No digo que me alegre por su esguince, pero sí porque por fin te decidas a dar el paso; tenéis una química extraordinaria. Os merecéis como mínimo desfogaros y, si la cosa va a más, pues bienvenido sea. Si no, habrás echado un buen polvo. 


    —Tú siempre tan romántico. —Me peino el pelo con las manos, agitado.


    —Y tú tan cobarde. Deseas a esa mujer desde el día que se tocó las tetas en la cafetería. ¿Hace cuánto ya de eso? ¿Cinco meses? ¡Pero si hasta te la ha chupado! ¿Qué más necesitas? —increpa vacilándome.


    —Vi a otro tío acariciándola y ya sabes que no llevo bien lo de compartir —argumento mis dudas.


    —Ya te lo dije una vez, sería un ex. Le pregunté a Andrea y me lo confirmó. Ahora te lo repito. Ese tío va detrás de ella, pero ella no quiere nada con él. —Pone la mano en mi hombro—. Tienes vía libre. ¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé… Tengo una semana para averiguarlo.


    Le cuento mis planes de ayudarla con la recuperación. Serán siete días y después todo volverá a su cauce. Espero, en ese tiempo, averiguar si siente algo por mí. Si de verdad su corazón vuela solo sin equipaje o si va acompañado. Aunque lo que más me importa es si quiere volar conmigo. 


     


     


    El lunes llega con mis nervios a flor de piel, pues llevo cuatro días sin saber de ella. Necesito una excusa para que me dé su teléfono y poder llamarla cuando tenga mono de su voz, cuando la anhele tanto que no pueda respirar. Eso o me volveré tarumba.


    Llamo desde abajo y me sorprende de nuevo abriéndome al instante. ¿Cómo lo hace? No creo que pueda ir tan rápido con las muletas. Salgo del ascensor y me está esperando con una sonrisa tan grande como las ganas que tengo de aplastarla contra mí y arrancarle la ropa a pedazos.


    —Mira, ya voy más rápida. Casi puedo hacer una carrera —bromea andando lo más ligera que puede. Lo confirmo, acabo de tener una erección con ese movimiento.


    —Veo que has estado entretenida. —Disimulo desde mi posición tapándome con las manos el bulto bajo mi pantalón.


    —Sí, tampoco es que tuviera muchas cosas que hacer. Después de la maratón de películas romanticonas del viernes, la de aventuras del sábado y la de miedo del domingo, hoy necesitaba una maratón de verdad. —No sé si mirar la expresión de su cara feliz o la camiseta básica de manga larga ajustada que le marca el pecho y la cintura. 


    No quiero parecer un maníaco, pero que me ahorquen si no está más irresistible que nunca con esos pantalones ajustados claros como su piel y la camiseta del mismo color que sus ojos. Ahora mismo, si me pinchan no sangro.


    —No te quedes ahí parado, pasa. He buscado una bufanda, Andrea me ha dicho que me hará falta para no sé qué ejercicio.


    —Sí, te servirá para fortalecer la articulación. Deja las muletas ahí y apóyate en la pared. Estira el pie hacia atrás y mantén el talón en el suelo —empiezo a dar órdenes para desviar mi atención. Acabo de llegar, no es posible que ya esté todo mi cuerpo alborotado.


    —¿Así?


    —Sí. Ahora flexiona la rodilla hasta que sientas que la piel tira.


    —Uf…


    —No. No la bajes. —Me arrimo a ella y le subo la rodilla de nuevo con cuidado. Me mira dolorida, pero diría que agradecida por mi gesto. Puede que también avergonzada por su enrojecimiento repentino—. Tienes que estar así treinta segundos o no te servirá de mucho…


    —Treinta segundos me parecen una eternidad —afirma casi en un hilo de voz haciéndome ojitos. Mierda. Soy débil. Muy débil… 


    Aparto la mirada, carraspeo y vuelvo a dominar mis impulsos de besarla. 


    —Está bien, probaremos otro ejercicio —digo escapando de ella. Cojo una toalla del cuarto de baño y la coloco en el suelo—. Pon el pie despacio encima de ella e intenta agarrar la toalla con los dedos. Sé que hace poco tiempo, pero inténtalo. Si no puedes, probamos otra cosa.


    —Joder. Este me duele más todavía.


    —Es normal. Seguiremos intentándolo toda la semana hasta que lo consigas.


    —No puedo. —Sus ojos brillan humedecidos de dolor. Me rindo ante la expresión de su rostro.


    —Ven, siéntate en el sofá. Te daré un masaje con una pomada antiinflamatoria que he traído. Después continuaremos con los ejercicios.


    Hace lo que le digo. Es una paciente muy buena, porque no rechista aun notando sus brincos cuando toco la zona afectada. Tiene una inflamación importante, lo noto con cada movimiento circular que le profeso en esa parte del pie. La tranquilizo con la mirada. Asiente. Se muerde el labio para calmar su agonía y continúa la mía con ese gesto. 


    Un detalle que no puedo obviar en el momento que siento palpitar mi entrepierna. Joder, qué revoltosa está hoy. 


    —Espero que te haya hecho algo de efecto. Ten —ordeno con la bufanda en la mano—, póntela alrededor del pie y empuja contra ella para que los dedos apunten ligeramente hacia adelante.


    —Vale. 


    Después de cinco repeticiones la hago parar, noto el cansancio en las muecas de su cara. Lo mejor es ir despacio el primer día.


    —Descansa. Te pondré deberes para mañana. —Dibuja una sonrisa de asombro en su cara. No sé por qué, pero le ha hecho gracia mi comentario.


    —Intentaré ser una buena alumna, profesor. —Me altero visiblemente con ese tono juguetón que me ha dedicado. Aun así, respondo en el mismo tono.


    —Eso espero. —Veo un punto de picardía en su mirada. ¿Eso ha sido un pestañeo? ¿Está coqueteando conmigo?


    —Cuando estés sentada en el sofá con los pies estirados, procura hacer círculos con el tobillo, en el sentido de las manillas del reloj. Hazlo todas las veces que quieras o puedas. Mejorarás la circulación de la sangre y el nivel de movimiento del pie.


    —De acuerdo. ¿Ya te vas? —pregunta al ver que me levanto y me dirijo a la puerta—. Déjame al menos que te invite a una cerveza.


    —Está bien, pero solo una. Tengo que conducir —puntualizo a sabiendas de que no interfieren dos cervezas en mis reflejos de conducción, pero sí en mis actos hacia ella. 


    Me hierve la sangre cuando me hace un puchero con esa boca carnosa que tanto me pone, conque no quiero tentar a la suerte pasando más rato con ella del debido. No por ahora.


    Quizás cuando indague más sobre su vida, sus relaciones y su órgano principal… Puede que entonces no quiera alejarme ni un milímetro. Pero ahora necesito kilómetros o me tendrán que encerrar en un centro psiquiátrico. Me está volviendo loco.


    


    


    
      
        [2]  Cuerdas elásticas con ganchos en ambos extremos.

      

    

  


  
    Capítulo 49


    LA FUENTE DE MI DESEO


     


     


     


     


    Noa


     


    Cinco días esperando detrás de la puerta, mirando el reloj cada minuto y medio, deseando que suene el interfono para recibir a Apolo. Sé que tengo que dejar de llamarlo así, pero es que ya no me vale el mote de profesor capullo o profesor chiflado. Ahora no creo que sea ni una cosa ni la otra.


    Temo cada detalle que tiene conmigo, porque me acerca más a ese hombre con el que sueño cada noche y me excito cada madrugada. El que me ha hecho masturbarme más veces de las que puedo contar. 


    Es sábado y no tengo ni idea de a qué hora vendrá. He pensado varias veces en pedirle el teléfono, pero me idiotiza con sus ojos azules y el tacto de sus manos ardientes en mi piel. Y no porque vayan a ese rincón que suda cuando le ve, no. Solo van al tobillo. Aun así, un masaje de esos me da más placer que un polvo rápido de una noche.


    No sé qué me ocurre últimamente, pero lo voy a solucionar. A la mierda, si me echan que me echen. Si nos peleamos y no volvemos a hablarnos más, al menos habré pasado la mejor hora de mi vida. Porque sí, estoy convencida de que follar con él tiene que ser una experiencia extraordinaria, un viaje a la deriva sin billete de vuelta donde cada gemido o jadeo se ahoga en el mar de su boca. Y yo, yo no sé nadar, pero tampoco me importa. 


    El ruido del interfono me extrae de mis pensamientos.


    —¿Quién? —interrogo nerviosa.


    —Dos almas cándidas que vienen a endulzarte la tarde —fanfarronea mi media naranja. Disimulo mi decepción con un «ya está abierto» más agudo de lo normal.


    —¿Te encuentras peor? —insinúa Majo cuando entran a casa.


    —¿Por qué supones algo así? —pregunto.


    —Por el tono apagado de tu voz.


    —Joder, hija, qué ojo clínico —respondo con mala leche.


    —Somos tus amigas de sangre, ¿recuerdas? —gruñen las dos a la vez.


    Suspiro. Me han cazado, como siempre. Con ellas no puedo fingir y tampoco quiero hacerlo. Ya no. Llevo muchos días dándole vueltas.


    Les narro lo sucedido en los últimos días, desde mi torcedura de pie, que ya les había comentado por teléfono, el alzarme en brazos, pegarle, insultarlo y luego, después de tres horas en Urgencias, invitarlo a cenar. Cómo pasamos de ignorarnos a odiarnos al principio de la tarde, para ignorarnos de nuevo y terminar riendo con cuatro chorradas al final de ella. 


    Después de llevarme a casa y estar al borde del precipicio, despedirnos amablemente como si fuéramos viejos amigos. Ese abrazo y el beso en la mejilla de agradecimiento. Después de eso lo tengo claro.


    Ellas, boquiabiertas, escuchando cada palabra que digo. Se miran. Me miran y esbozan risillas de bruja, de esas que te contagian porque te hechizan con su magia. 


    Les cuento cómo ha venido cada día, los masajes en el pie, ese leve contacto que he anhelado desde que abría los ojos al despertar hasta que sonaba el timbre a las seis de la tarde. Una hora con él es un día en mis pensamientos. 


    Cómo explicar todo eso sin babear, sin sentir ese pellizco en el estómago.


    Lo admito. Admito que me gusta cómo su boca se abre y forma esas arruguitas en los lados. Cómo sus ojos me atraviesan en canal cuando camino, me muerdo el labio o me toco el pelo. Admito ser una fanática de sus historias, las pocas que me ha contado de su año sabático y cómo aprendió a hacer cócteles. 


    Sí, también hemos hablado de eso. Igual que yo le he contado lo bien que me siento escribiendo. Lo que me hizo sentir que, personas que no conocía, que vivían a miles de kilómetros de distancia, disfrutaran leyendo lo que un día me atreví a escribir. Ese libro que autopubliqué hace tiempo cuando tenía la mente más despejada. 


    Él, absorto en mi rostro, disfrutando de mi expresión al declarar las ganas que tengo de terminar este, de enviárselo a la editorial y conocer si es apto o no para su publicación.


    No puedo definir esos momentos en los que el tiempo se detenía a escuchar nuestras conversaciones. Las risas que se nos escapaban por cualquier broma absurda o cómo palidecía con sus detalles más ínfimos, como acercarme la silla para colocar el pie en alto o dejar los cascos de las botellas en el cubo del vidrio para que no me agachara.


    —Vaya con el profesor y la alumna —cuchichea entre dientes con sorna Andrea a Majo.


    —Te he oído.


    —No sé a qué estáis esperando ni de qué va esto. Los dos estáis más salidos que el pico de una mesa, pero ninguno da el primer paso. Mira nuestra chica y Lara, ellas lo dieron y son felices —tercia Andrea malhumorada.


    —La felicidad es una palabra muy grande. —La observamos incrédulas pidiendo una explicación a ese comentario—. Es que…


    —Suéltalo. ¿A qué ha venido eso? ¿No os va bien? ¿Habéis discutido? —pregunto intrigada.


    —No, no… Estar con ella es lo mejor que me ha pasado en la vida, pero… quisiera estar con ella de verdad. No solo metafóricamente, también literal.


    —No te pillo. —Arrugo el entrecejo.


    —Yo tampoco. —Andrea se cruza de brazos exigiendo la explicación.


    —Pues, que ya hace dos meses que estamos juntas y… no hemos pasado de morreos largos, abrazos y poco más. Cuando la cosa se pone intensa, se asusta y se aparta. 


    —O sea, que no habéis follado.


    —Joder, Andrea. 


    —¿Qué? 


    —¡Qué fina eres cuando quieres! A ver… Yo creo que es normal. Le dará vergüenza no estar a la altura de las circunstancias. Y más si hace tanto tiempo que no tiene relaciones —aclaro con toda naturalidad.


    —El sexo es como montar en bici, nunca se olvida. ¿O quieres decir que cuando deis el primer paso el profe y tú no sabréis caminar? —Alza las cejas en plan diva sabelotodo.


    —Quiero decir que es la primera vez que lo hará con una mujer. Si antes no es que fuera un sexo multiorgásmico ni nada por el estilo, ahora su cabeza será una olla exprés. Tendrá miedo a no ser lo suficientemente buena para ella y por eso no se lanza. O no se atreve.


    —¿Eso es lo que te pasa a ti? ¿Por eso no te has trajinado a Apolo? —A veces la estrangularía.


    —¡Vete a la porra!


    —Pues entonces dime, ¿por qué no te has lanzado en plan kamikaze a su yugular? Y no me digas que por miedo a perder el trabajo. —Bufa de la forma más insoportable que podáis imaginar.


    —Porque me gusta. Me gusta de verdad. Y no sé si él siente lo mismo. ¿Y si solo se siente atraído? ¿Follamos un par de días y se acabó? ¿Cada mochuelo a su olivo?


    —Pues haces una fiesta por haber tenido el mejor polvo de tu vida y pasas al siguiente.


    —Lo dice la tía que está colgada del latín lover hasta las trancas. La que no se iba a enamorar nunca y ahora no puede vivir sin su dios del sexo —digo enfrentándome a ella.


    —A ver, chicas, el amor es un vaivén de sentimientos. Un quiero y no quiero. Es amar y odiar con la misma intensidad, pero al mismo tiempo faltarte el aire si no está. —Sus ojos se humedecen y le tiembla el mentón al hablar—. Respirar de nuevo cuando tienes a esa persona delante e ir con ella de la mano sin pensar dónde te quiera llevar. Es un viaje constante hacia el centro de ese mundo que aún está por inventar, porque lo creas cada día con su compañía, sus besos o su forma de mirar.


    Atónitas, es la palabra que me viene a la mente. Nos miramos Andrea y yo sin ser capaces de decir nada. Joder, se me han puesto los pelos como escarpias. 


    Nos abrazamos las tres en silencio.


    —Dale tiempo, tesoro. Esa mujer te quiere igual que tú a ella —aseguro con mi tono más dulce.


    —Lo sé. Estoy dispuesta a darle el resto de mi vida si ella lo desea. —Saca una cajita roja de terciopelo y la abre.


    —¡La leche! —gritamos las dos a la vez—. Ainsss.


    Lo siguiente es ponernos a dar saltitos sentadas en el sofá, digo saltitos por llamarlo de alguna manera, porque es más botar como si tuviéramos un muelle debajo del culo.


    —Ese anillo es el más bonito que he visto en mi vida, pero ¿estás segura? Os conocéis desde hace cuatro meses y lleváis dos meses juntas… No sé. ¿No es muy precipitado?


    —Mis padres llevan cuarenta años juntos. Se conocieron un cinco de marzo y se casaron un cinco de abril. —Sonríe ruborizada—. Creo que, si lo que sientes es más fuerte que tú, si es verdadero, da igual el tiempo.


    —Ya. El problema es saber si es verdadero. Si es un espasmo nervioso ese birujillo que sientes cuando se acerca o un sentimiento prolongado que ya no te abandonará hasta el fin de los días —comento melancólica. 


    —No lo sé, Noa, pero hay que intentarlo. Vida no hay más que una y ya llevamos la mitad, ¿por qué dejar para mañana lo que quieres hacer hoy? ¿Por qué luchar contra lo que estás deseando realizar?


    Esas preguntas se me han clavado en lo más hondo de mi ser. Me acosan sin cesar después de marcharse. No sé cuánto tiempo llevo delante del ordenador mirando la pantalla sin escribir una letra. Leo y leo el mismo párrafo una y otra vez:


     


    El pulgar de su mano me acaricia los labios mientras el azul de sus ojos penetra mi alma. Su voz ronca susurra cuánto me desea. Mi mano derecha atrapa sus glúteos duros como rocas al tiempo que la izquierda aprieta su nuca arrimándolo más a mí. Trago saliva alzando mi cuello, acortando la distancia que separa mis labios de los suyos. Me relamo como una gata en celo y le confieso: «No sé lo que durará este momento, pero necesito tu aire, tu aliento. Necesito tenerte dentro».


     


    Me entusiasma saber que la novela va viento en popa, pero cada vez me siento más identificada con Nea, esa tejedora de historias que ama sin prejuicios a su pescador; ese hombre sincero, bondadoso, hambriento de su carne y sediento de su sexo. 


    ¿Y si nos parecemos más de lo que creo? 


    Si mi muso es la fuente de mi deseo, ¿por qué no beber de ella hasta saciar mi tormento?


    

  


  
    Capítulo 50


    QUIERO DESNUDARTE


     


     


     


     


    Iago


     


    Tengo que decidirme ya. No puedo quedarme sentado en la moto todo el día. Por más que miro al horizonte, cuando el sol y la luna se saludan sin tocarse y se despiden sin apenas verse, no consigo aclarar mis ideas.


    He de ser consciente de que, si voy, caeré en la tentación. Si no voy, volveremos a la indiferencia. Al odio irracional que te envuelve cuando deseas a alguien más de lo debido y no te atreves ni a pensarlo, porque si lo piensas actúas, y si actúas la pierdes. Y si la pierdo… 


    ¿Qué pasará si la pierdo? ¿Merece la pena perder su compañía por unas horas de placer? El sexo calma la sed del sediento, pero no te llena el estómago. No cubre todas tus necesidades… 


    Me paso la mano por el pelo una y otra vez. Joder, si la echo de menos cada vez que salgo por la puerta. Esto no me puede estar pasando a mí. ¿Por qué? Con lo bien que estaba antes de que me dieran su currículum, antes de verla aparecer en el despacho tan entusiasmada y vivaz.


    Pero no hay vuelta de hoja, el destino me la ha puesto delante y, si después de besarla o amarla me manda a la mierda, no sé qué voy a hacer. Es que no es lo mismo fingir indiferencia cuando estas a muchos metros de distancia que tenerla a medio metro, acariciarle el tobillo o buscar un simple roce de su mano. Vibrar al adentrarme en sus ojos o ilusionarme con un «hasta mañana». 


    Mi cuerpo responde a cada palabra que sale de su boca y me muero por saber si el suyo siente lo mismo. 


    Ya no aguanto más, si voy me adentraré en algo más que sus ojos. Me da igual lo que pase después. Acataré lo que decida, pero al menos sabré lo que es amarla. Si no voy, puede que se preocupe o que piense que no me importa, que se mosquee. Pero, después de una semana, cuando ya se haya curado del todo y vuelva a la facultad, se le habrá olvidado. Volveremos a ser dos conocidos. 


    Dos personas que hablan cuatro palabras cuando se ven y se ignoran el resto del tiempo. Sí, eso será lo que haré. Prefiero verla en la distancia que no verla. Se le pasará. Se me pasará.


    Seguro que solo es la obsesión de lo prohibido, la manzana en el Edén. Hay millones de mujeres en el mundo, lo que necesito es cambiar de aires. 


    Me bajo de la moto y vuelvo al barco. Me pongo la ropa de deporte, aviso a Jessie, que asiente feliz al verme preparado para salir a correr. Me ayudará a quemar energía y dejar de pensar en ella. 


    Suena en mis auriculares Everything I do, I do it for You, de Bryan Adams. Aumento la velocidad por la rabia que me corre por las venas, igual de veloz que las piernas lo hacen por el asfalto. La impotencia de sentir lo que siento me invade. 


    Por fortuna, la canción pasa y suena Fly Away, de Lenny Kravitz. Esa canción me anima como cada vez que la escucho. Me da alas. Me hace soñar y sentirme en paz conmigo mismo. 


    Después de una hora sin aminorar la marcha, recordándome la resistencia que soy capaz de tener, entro en mi hogar. Tras una ducha de agua fría, me preparo una ensalada de pollo, dándole vueltas a una idea que me ronda desde hace un buen rato. Ya sé lo que voy a hacer estas vacaciones de Semana Santa.


    Me planto frente al portátil, busco los vuelos y confirmo mi idea. Llamo a Dante para contarle mis planes, que, sorprendido, me sermonea por mi cobardía.


    —Pero, tío, ¿qué demonios te pasa? ¿De qué tienes miedo?


    —De todo —añado sincero confesando así mis sentimientos en alto por primera vez—. De que me guste demasiado y no sea capaz de separarme de ella; de que a ella no le guste y, una vez nos desahoguemos, pase de mí; de que haya otro hombre en su vida, porque sé lo que vi y, sinceramente, ya no soy un niño. Así que tengo miedo de todo.


    —La hostia. Siempre dices que Noa es un huracán. Pues este huracán te ha calado hasta los huesos, ha arrasado con tu envergadura y te ha dejado para el arrastre.


    —No lo sabes tú bien. Y esta semana me lo ha confirmado. Si vuelvo a estar cerca de ella, el que arrasará con todo seré yo. Y no como un huracán, más bien seré un tornado que la engullirá.


    —Estás jodido. Aunque sigo pensando que esa mujer siente lo mismo que tú. Te recuerdo que os vi en mi casa en Nochevieja; no saltaban chispas, eran fuegos artificiales. Sinceramente, creo que, si arriesgas, ganas. Si no, nunca lo descubrirás.


    —Puede que tengas razón, pero la duda quema y yo estoy ardiendo.


    Cuelgo el teléfono después de media hora más de conversación que no lleva a ningún puerto. Millones de estrellas me dan las buenas noches desde el tragaluz de mi camarote ofreciéndome, como cada noche, unas vistas espectaculares del cielo.


    Las horas pasan y el sueño no llega. La luz de sus ojos verdes ilumina intensamente la oscuridad de mi mente. Así es imposible conciliar el sueño. Necesito verla. Mierda.


    Agarro un pantalón de chándal, una camiseta básica de manga larga, mis deportivas y la chaqueta. Me importa una mierda las pintas. Me subo a la moto y acelero como si el mundo se acabara mañana. Antes de lo que me esperaba, estoy apretando el botón del timbre de su puerta. Son las ocho de un domingo por la mañana, es posible que esté dormida.


    Una adorable viejecita al verme llegar al portal me ha dejado entrar con ella y hemos tenido una amena conversación sobre el dolor de las articulaciones a los setenta. Salgo del ascensor y respiro hondo. La entrañable mujer me mira y me guiña un ojo.


    —Dale un beso de mi parte a Noa. —Le daría varios, pero no sé si querrá… 


    Espero nervioso a que abra. Su cara de asombro no tiene desperdicio, abre la boca y la cierra como un pez. Ese gesto me hace temblar como si estuviera en pelotas en medio del Polo Norte. 


    —¿Puedo pasar? —pregunto temeroso de su respuesta.


    —Sí, claro. No imaginé que vendrías… —Se frota la cara varias veces. No sé si porque está recién levantada o porque no se cree lo que está viendo. A mí me encanta lo que veo—. Ayer…


    —Ayer tuve muchas cosas que hacer y no me dio tiempo. ¿Cómo te encuentras? —interrogo cambiando de tercio.


    —Ahora mejor —apunta con una flamante sonrisa que me deja la boca seca. ¿Está tonteando conmigo?—. Aunque estoy recién levantada.


    —Demuéstramelo —consigo decir con la voz más ronca de lo normal—. ¿Recuerdas los ejercicios?


    —Claro. —Sus ojos verdes brillan resplandecientes. La veo coger la toalla y ponerla en el suelo con un gesto de lo más seductor, moviendo su culo y poniéndolo en pompa delante de mí. Provocadora, muy provocadora…


    —Lo estás… haciendo muy bien. —Carraspeo.


    —Lo sé. —Termina el ejercicio y viene hacia mí—. ¿Y ahora qué, profe? ¿Qué quieres que haga? —Acorta distancias y yo… no sé qué pensar. No soy una estatua, no después de la noche que he pasado pensando en mil maneras de besarla.


    —Se me ocurren otros ejercicios, pero no sé si te gustarán… —Una pequeña risa se dibuja en su cara agarrando un mechón de su cabello negro para retorcerlo entre sus dedos. No sé si lo está trenzando o simplemente le da vueltas. Trago saliva.


    —Prueba a ver, igual te sorprendo… —No lo estoy soñando. Me está retando.


    Me levanto y dejo ver lo que ocurre cuando se pasea sinuosa frente a mí. Su respuesta es una risilla malvada que atrapo al instante entre mis labios. Ya está hecho. Mi mano derecha cubre su mandíbula mientras que la izquierda se va directamente a su pelo. Aprieto su cuerpo contra el mío. 


    No opone resistencia, al contrario, me deja entrar a la primera. Besos cortos, suaves, ardientes, llenos de intenciones. Besos que la hacen gemir varias veces. Cada gemido suyo hace que mi entrepierna lo celebre con movimientos exagerados bajo mi pantalón. Agarro su cintura, levantándola para ponerla a mi altura. Los besos se vuelven más intensos, nuestras lenguas se abrazan desesperadas. Gruño. Jadea. Tras varios minutos, nos separamos para coger aliento y volvemos a empezar. 


    Esta vez he andado unos pasos, la he colocado encima de la mesa para saborearla mejor. Ella pasa las manos por mi torso y yo lo hago por su espalda. Me separo unos centímetros y la observo con fervor. No puedo explicar todo lo que quiero hacerle. 


    Ella parece leerme el pensamiento porque se quita la camiseta, dejándome ver su sujetador negro de encaje transparente. Dios, qué bien le queda y qué poco le va a durar puesto.


    Aparto con dos dedos la tela y noto cómo su piel se eriza. Hago surcos con mi lengua en esas montañas de piel sedosa. Su teléfono móvil comienza a danzar sobre la mesa al son de Tudo Bem, de Stay Homas. Una extraña canción que nos hace desviar la atención a la pantalla. Iván… es el nombre que marca el teléfono.


    ¿Quién es Iván? ¿Será su ex? 


    —Cógelo. A lo mejor es importante… —Me separo a regañadientes.


    —¿Más que esto? Créeme, lo dudo. —Esas palabras me animan. Reconozco que se me ha puesto aún más dura.


    Continúo con el reguero de besos por su enorme pecho, mordisqueo el pezón y le acaricio el otro pecho con la mano. Siempre he creído que la tenía grande, sin embargo, se me escapa la carne por los lados. Gime algo más alto. Una de sus manos me dejará calvo de tanto tirarme del pelo, la otra amasa mi trasero.


    Vuelvo a separarme unos centímetros y su mano se va directa a quitarme la camiseta. Le gusta lo que ve por su mirada encendida. Se para en un tatuaje que cubre mi bíceps. 


    —Tienes un tatuaje. —Las yemas de sus dedos recorren cada línea dibujada.


    —Tengo dos —digo cada vez más excitado.


    —Parece Glaucus, el dios de la pesca. Y… ¿el tridente? —Es oficial, se ha adueñado de mi alma y mi corazón con ese comentario.


    —¿Conoces la historia de Glaucus? —Curiosa, fija sus ojos en los míos y mi corazón se encoje.


    —Conozco muchas leyendas de la mitología, no solo griega, también la egipcia y romana —informa dejándome alelado por un segundo.


    —El tridente es por mi amor por el mar y Glaucus porque mi abuela decía que tenía el alma de pescador. —Abre sus hermosos ojos verdes con asombro y me deleita con su enorme sonrisa. 


    Desliza sus dedos haciendo líneas nuevas con ellos en mi torso, aunque se detiene en la marca del abdomen. Lame sin vergüenza la quemadura de mi vientre haciendo que mi cuerpo convulsione con su tacto de pura excitación, provocando la ira de mi entrepierna, que pide a gritos escapar de su prisión.


    —Lo siento —declara tristona.


    —Así será más difícil olvidarte.


    —¿Quieres… olvidarme? —pregunta con voz inocente y muy muy sugerente.


    —Quiero desnudarte —confieso al fin.


    —Mmm… ¿Y a qué esperas? —Eso digo yo. Atrapo con mis manos sus pechos, los saboreo con premura, con ardor, con un ansia que sobrepasa la lujuria. Arquea su espalda dejándome hacer, disfrutando de cada bocado de mi voraz apetito. 


    Cuando me dispongo a bajarle los pantalones para deslizar mis dedos bajo sus bragas, llaman a la puerta. Sus ojos se abren como las ventanas en verano. Gruño. Mi cara es un poema. El móvil vuelve a danzar; el nombre de Iván vuelve a aparecer en la pantalla al tiempo que vuelven a llamar al timbre. 


    Noa mira la puerta, baja con cuidado de la mesa y se coloca la ropa de nuevo. Yo hago lo mismo. Me aclaro la garganta y me visto. La empalmada que llevo es monumental, igual que el sofoco de Noa. ¿Cuándo ha subido la calefacción? 


    La observo detrás de la puerta peinándose con las manos el pelo. Resopla.


    —¿Quién es?


    —Soy Iván. Tenemos que hablar.


    —¿No puede esperar hasta la hora de comer? Habíamos quedado a la una. —Mira el reloj. Son casi las diez. ¿Cuánto tiempo hemos estado besándonos? Normal que no se me baje. Joder. Desde luego, el dichoso Iván es muy inoportuno.


    —No. Es importante. —Se vuelve hacia mí apurada.


    —No importa. Voy al baño a refrescarme. —Sonríe tímida. Abre a ese hombre y yo desaparezco.


    Los escucho hablar desde el baño, palabras sueltas que no soy capaz de enganchar en una frase. No quiero espiarla, no se trata de eso. Nunca he sido celoso, aunque me ha jodido bastante su interrupción y que esté hablando con él en vez de estar conmigo.


    —Si quieres, podemos vernos… Podría estar bien… Me gustaría conocer más tu historia… —No sé de qué están hablando, pero comienzo a impacientarme. 


    —La verdad es que me gusta lo que dices… Vale… Me llamas y quedamos… —No aguanto más aquí dentro. Salgo en dirección a la puerta.


    —No quiero molestar… Yo… —Observo al hombre que hay sentado a su lado en el sofá. Lo recuerdo, es el mismo que bailaba acaramelado con ella en la discoteca. Mi mandíbula se tensa, aprieto los puños con fuerza, atónito por el descubrimiento. Reacciono rápido—. Me voy…


    —Espera, Iago… —Hace ademán de ponerse de pie. La corto.


    —No es necesario que te levantes, me sé el camino. —No quiero oír excusas, prefiero marcharme antes de decir algo que no debo. 


    El portazo suena más fuerte de lo que quería, aunque ya me da igual lo que quiero o lo que deseo. Seré gilipollas. Ese hombre… 


    ¿Sigue viéndose con él? Le ha dicho: «Me gustaría conocer más tu historia». Y ella le ha respondido: «Vale, me llamas y quedamos». 


    Han quedado para salir delante de mis narices, joder. Idiota, eso es lo que soy.


     El domingo pasa entre nubarrones, rayos y truenos, está claro que el tiempo se ha puesto de acuerdo con mi humor. Paso las horas dándole puñetazos al saco de boxeo, yendo a correr por el paseo marítimo, a pesar de la lluvia, y como colofón de fiesta, veo un par de películas de terror; es mi terapia contra la ansiedad y el malhumor. Aunque hoy ni eso me hace olvidarla. 


    Olvidar su lengua contra la mía, la vorágine de sentimientos que inundaba mi cuerpo dotándome de un superpoder jamás conocido. Uno que me hubiera gustado disfrutar por más tiempo, pero que lo único que ha hecho ha sido dejarme con un mal sabor de boca.


     


     


    No sé nada de ella en diez días. Dante me ha preguntado dos veces si le puede dar el número de teléfono a Noa, y yo me he hecho el sueco. Al ser por mensaje es fácil, simplemente no contestas. 


    Julen, por su parte, me ha pedido salir dos veces con su amiga y la hermana de su amiga. Uf, no soporto a esa mujer. Me irrita más que un trozo de campo lleno de ortigas. No comprenden que no quiero ver a nadie, solo quiero trabajar y olvidar. 


    Leandro, Fátima, Amparo, incluso Javier, el profesor que nunca habla, me han comentado que el martes vuelve la bibliotecaria, que ya está mejor y le han dado el alta médica. 


    Me alegro muchísimo por ella, aunque no tanto por mí. Ahora volveré a tener que ir con pies de plomo, controlar los horarios para no coincidir con ella y llegar al jueves por la tarde con el corazón intacto. Ese que se choca con todo cuando la ve, se vuelve ciego y no da pie con bola, solo quiere correr tras ella. 


    Gracias a mi conciencia, esa voz que me avisa de que dos veces son demasiadas para arreglar un corazón roto, para superar un dolor insuperable. Gracias a ella, me he alejado a tiempo.


    Solo serán tres días. Tres días de obligada supervivencia, pero una vez pasen, lo conseguiré. Pasaré la prueba de la distancia, pues el viernes por la mañana vuelo a Grecia. Regreso a casa. Mi fuente de energía, mi lugar zen, donde todo se ve desde otra perspectiva. 


    Allí reiniciaré mi disco duro y la olvidaré.


    

  


  
    Capítulo 51


    PROFESOR Y ALUMNA


     


     


     


     


    Noa


     


    No sé por qué se fue de esa manera. Soy consciente de que Iván rompió la magia del momento. Sin embargo, no es excusa para que saliera corriendo. Se lo habría explicado. Claro que, visto lo visto… No le debo explicaciones. No somos nada, solo dos adultos desfogándose. Y ni siquiera eso. Caprichoso juego el del destino que nos pone el juguete en la boca y luego nos lo quita.


    Iván estuvo media hora, no más. Su hermana necesitaba que la llevara al aeropuerto y cancelaba nuestra comida. Habíamos quedado en que le pasaría mi novela impresa y me corregiría los fallos ortotipográficos. Es verdad que no la tengo terminada, pero tengo el ochenta por ciento. Si lo hace, me ayudaría muchísimo, antes de enviarle el manuscrito a la editorial. 


    Desde aquel fatídico polvo, conversamos cada semana, y se ha convertido en un gran amigo; alguien con el que puedo contar. No como otros, que no sabes cuándo les va a salir su vena fantasma y van a desaparecer.


    La cabeza me echa humo. Es una máquina de vapor de esas de finales del siglo XIX; hace el mismo ruido. Recuerdo cuando sonó el interfono, estaba recién salida del baño después de hacer mis necesidades y lavarme los dientes. No esperaba a nadie. No quise contestar, pensando en que era algún niño gracioso que se dedicaba a llamar a los timbres y salir corriendo. 


    ¿Quién no ha hecho eso alguna vez? Es superdivertido, al menos a esa edad.


    Me iba a preparar un café cuando volvió a llamar, esta vez a la puerta. Al abrir y verlo tan irresistiblemente guapo con ropa de deporte me quedé plantada como un ficus enano delante de él, inmóvil. No sabía si preguntarle, pedirle explicaciones o saltar a horcajadas encima de él y devorarlo palmo a palmo. 


    Para mi sorpresa, me deseaba tanto como yo a él. O eso creí en ese instante, ahora ya no lo tengo tan claro. 


    Cuando pienso en su respiración jadeante y en el calor de sus besos, me excito sobremanera. Necesito una ducha cuando mi mente se empeña en repasar cómo manejaba mis pezones a su antojo, desechando de mi cerebro cualquier frase o palabra coherente que pudiera decir. 


    La leche, ¡qué bien besa el jodido!


     He llamado a Andrea para pedirle el teléfono y explicarle quién era Iván. Quizás así volvería para terminar lo que habíamos empezado. La verdad es que siento una necesidad imperiosa de tener algo más que besos y caricias con ese cretino buenorro. Sin embargo, su adorado novio no se lo ha dado. Según Dante, es él el que me lo tiene que dar. Somos nosotros los que tenemos que aclarar lo que sentimos. 


    Y quiero hacerlo, juro que quiero hacerlo, pero no sé cómo hablar con él. No sé dónde vive ni su teléfono. En realidad, no sé nada de él ni de su vida, solo algunos pocos retazos.


    Es tan cerrado de mente, tan obtuso, tan… ¿Cómo puede ser que, en el siglo XXI, en la era de la tecnología, no nos hayamos pedido el teléfono antes?


    Ni idea. No sé por qué hacemos lo que hacemos. La verdad es que no me comporto con él como con el resto del mundo. Me hace perder el control de lo que pienso y lo que digo. 


    A veces creo que me odia. Otras que me desea y el resto, que me tiene miedo. ¿Cómo es eso posible? De mí, que no he roto un plato en mi vida. Tal vez algún vaso… Pero no me he cargado a nadie ni soy alguien a quien puedas temer. 


    Aun así, deseo verlo, tener su cabeza entre mi pecho. Añoro sus ojos (esa mirada agresiva que me hace suspirar y me quema en la hoguera como la bruja que soy), el tacto de sus manos, su lengua surcando mi piel, hasta su voz grave cerca de mi oído. Joder, lo echo de menos. Maldita sea. No debo de ser muy buena, si no, habría preparado un hechizo para que no se fuera. 


    En cambio, mírame. Aquí estoy, más sola que la una, sin mi adonis griego rodeándome la cintura.


     


     


    Llevo diez días sin saber de él. ¿Por qué ha desaparecido sin despedirse? Pensaba que nos llevábamos bien; que éramos algo más que profesor y alumna. Estaba convencida de que había algo más entre nosotros, pero definitivamente es un capullo. Un gilipollas de órdago. 


    No sé por qué pensé por un instante que podía ser diferente y que sentía lo mismo que yo. Aunque, ¿qué siento yo? 


    Ni yo misma lo sé. Lo único que sé es que no me lo quito de la cabeza. Pero eso va a cambiar. En tres días me voy a casa de mi abuela. El lugar favorito de mi niñez y mi adolescencia, donde puedes tirarte minutos u horas mirando al mar; donde el tiempo no pasa y te pierdes en la inmensidad de la memoria. En la grandeza de las historias que ella me contaba. Ella, la tejedora de historias…


    El lunes me dan el alta médica. Por un lado, estoy contenta; por el otro, me flaquean las piernas cuando bajo de mi Rosie y la ato al árbol que lleva su nombre. Sí, lo grabé sin que nadie se diera cuenta. 


    ¿Por qué? Pues para que Rosie se sienta en familia las horas que está allí, es evidente. La plaza de aparcamiento de mi calle también tiene su nombre pintado. Pasa muchas horas sola y necesita saber que está en casa.


    La cuestión es que entro en pánico al imaginarme chocándome de nuevo con él por los pasillos. Luego pienso que se ha tirado un mes y medio evitándome antes de mi esguince y casi puedo asegurar que estos cuatro días van a ser igual. Va a evitarme como si tuviera la peste. ¿Y todo por qué? Por hacer sus propias cábalas. Por pensar lo que no es.


     


     


    El jueves estoy haciendo la maleta cuando mis amigas me hacen una videollamada.


    —Llévate el bronceador y un par de biquinis —opina la rubia.


    —No creo que me haga falta, estamos en abril. —Bufo ignorándola


    —La temperatura en abril en Grecia es muy alta —corrobora la morena con sorna.


    —Pues como aquí, uno o dos grados más. —Pongo los ojos en blanco, cualquiera diría que me voy al cráter de un volcán. Decido cambiar de tema—. Cuéntanos. ¿Cómo vais Lara y tú? ¿Ya…? 


    —Ayer faltó muy poco, pero nos interrumpió una llamada de teléfono. Al final terminamos abrazadas viendo una peli romántica con un bol de palomitas.


    —Todo llegará. Al menos vosotras tenéis con quién abrazaros, yo lo hago con la almohada. —Me flagelo mentalmente—. Ni siquiera Froti funciona…


    —Hay que luchar por lo que quieres. —Sonríe—. Encontraré el momento y será único y especial.


    —No lo dudo, Majo, no lo dudo —murmuro melancólica.


    —Pero, cielo, los momentos no son setas que encuentres en el campo o paseando por el supermercado. Hay que buscarlos —puntualiza Andrea con un toque de ironía. 


    Medito lo que dice mientras termino de cerrar la maleta y la peso. Suspiro con alivio, ya que me faltan tres kilos para el peso límite. 


    Repaso la lista que he escrito para no olvidarme de nada. Sé que tendré que comprar muchas cosas al llegar, no solo de comida, también de limpieza. No recuerdo los años que hace que no va nadie allí, pero no me importa. Por primera vez en mucho tiempo, me siento feliz. 


    —Lo tengo todo. ¡Por fin! —Doy saltitos y hago palmas con las manos delante de la mesa donde tengo todo colocado en escalera.


    —Acuérdate de traernos un souvenir —gritan las dos a la vez, igual de alteradas que yo.


    —Sííí. Os traeré un yogur griego a cada una y para mí un marinero con alma de pescador. —Rompemos a reír.


    —Por cierto, ¿cómo decías que se llamaba el pueblo de tu abuela? —pregunta Andrea de sopetón con un brillo intrigante en sus ojos.


    —Fiskardo, el lugar donde más feliz he sido en mi vida. Como lo seré en cuanto pise su suelo —respondo sonriente.


    —¡Qué bonito! En la isla de Argostoli, ¿no? —pregunta Majo.


    —Sí. —Me intriga la curiosidad repentina de las dos, pero teniendo en cuenta que no me han pedido la calle ni el número como la última vez que me fui de vacaciones sola, no me preocupo demasiado—. Aparte de su espectacular historia, es un pueblo muy pequeño y acogedor de pescadores. Allí tengo los mejores recuerdos de mi vida —explico echando la vista atrás en el tiempo. 


    —Interesante… —Maléfica sonríe como en el cuento—. Lo bueno de los recuerdos es que cada momento que vives se hacen unos nuevos.


    Meneo la cabeza por lo filosóficas que están y por lo raras que son. No obstante, así son mis amigas y no las cambiaría por nada del mundo.


    

  


  
    Capítulo 52


    RECUERDOS


     


     


     


     


    Noa


     


    Como predije en su momento, no he sabido nada del profesor capullo desde que salió de mi casa como alma que lleva el diablo. He de desengancharme de esta sensación; de este vacío que me han dejado sus besos; de esta congoja que me contrae el alma. Miro por la ventanilla del avión cómo despegamos y siento que una parte de mí se ha quedado en mi piso, sentada en la mesa del comedor con las piernas entre su cintura. 


    No sé por qué narices llevo grabado ese momento en lo más hondo de mi pecho, tampoco sé la manera de extraerlo. Espero que algún cirujano griego me opere con gracia y cuidado, tanto que no recuerde ni haberlo besado.


    Ocho horas más tarde, después de hacer escala en Roma, estoy llamando a un taxi con la maleta en mi mano. Un tal Vangelis, muy amable y risueño, me cuenta que estamos a unos cuarenta minutos de nuestro destino. 


    Durante ese tiempo llamo a mi madre para decirle que he llegado bien y que estoy en camino. A las locas de mis amigas les mando un mensaje de wasap, a la vez que respondo a las típicas preguntas del taxista: «¿Tienes familia aquí o vienes a descansar?». «¿Vienes sola?». «¿No te aburrirás en un lugar tan pequeño?».


    Pues no. Pretendo disfrutar de lo lindo, coger el bus día sí y día no para recorrer la isla. Tengo hasta un itinerario de viaje que me he organizado según mis recuerdos. Quiero ver el lago de Melissani, la cueva de Drogarati, Sami, Skala, Asos… Quiero ver tantas cosas… 


    Sé que tendré que combinar los horarios, que no tengo coche y será más difícil, pero no me importa. Todo lo que haga en la isla alimentará mi memoria, me ayudará a terminar esta bonita historia entre Nea y Agio.


    Pago al buen hombre que además me dice los horarios de todo lo que quiero ver y me da una tarjeta con su teléfono por si pierdo el bus y lo quiero llamar a él. Me gastaría una pasta, pero me aseguraría la visita.


    Entro en la vieja casa que, aunque tiene un olor fuerte a humedad y telarañas que podrían envolverte como a una oruga en plena metamorfosis, no deja de ser una preciosidad arquitectónica. Abro las ventanas de madera de par en par, destapo los muebles que alguien cubrió con sábanas y utilizo una de ellas para atrapar esas decenas de redes invisibles que se han adueñado del salón. 


    Hago lo mismo con los dos dormitorios, el baño y la cocina. Antes de deshacer la maleta, busco los utensilios de limpieza, hago una lista de lo que necesito y voy al supermercado que he visto al entrar a la plaza. 


    Una hora más tarde, he adecuado la casa para poder respirar sin morir en el intento. Como recordaba, las vistas de la terraza dan al puerto y al castillo. Me siento en la mecedora de mi abuela y respiro. Cierro los ojos un momento. Estoy tan a gusto que, cuando los abro por el ruido estridente de una persiana al subir, me doy cuenta de que es de noche.


    ¿Cuántas horas he dormido? Me desperezo y voy hacia la barandilla. Miro la luna bailando en el agua, tan bella, tan blanca. Y suspiro. ¡Qué paz!


    Una paz que se altera por el rugir de mis tripas como un león. Y no he comprado comida. No al menos para cocinar, más bien chorradas de picoteo. Bueno, es mi primera noche aquí, me merezco toda la comida basura que pueda comer. Atiborrarme de antojos que duran un minuto en tu boca y meses en tus caderas.


    Al darme la vuelta, mi boca se agranda. La silueta de un hombre en la terraza de al lado ha hecho que el corazón se me detenga. Está de espaldas y la luz pobre de un farol antiguo solo me deja ver una figura alargada con una melena casi por los hombros repleta de caracolillos. Esos que me recuerdan al gigante gruñón; mi peor pesadilla y el oscuro objeto de mi deseo. 


    Maldita obsesión que me hace ver al demonio en el paraíso. Entro furiosa a mi nuevo hogar durante unos días y me pongo música en el móvil. Suena God is a Woman, de Ariana Grande, y me vengo arriba. Me pongo a cantar como una loca y a menear las caderas. Gracias a la música, me voy animando cada vez más mientras ceno las cuatro tonterías que me he comprado con una botella de agua. 


    Cuando ya me duele la garganta de hacer el burro y los dedos de revisar las redes sociales, intento visualizar algo en el viejo televisor de mis abuelos. Tras un largo ajuste de canales, algo normal, dado que hace más de diez años que no viene nadie, doy con una película. Está en griego, pero no me importa. Así lo perfecciono más. 


    No me doy cuenta, pero estoy dando cabezadas desde hace rato, por lo que me dirijo a la cama con la convicción de que mañana será otro día; más alegre, más intenso. Tengo tantos planes para la próxima semana que estoy deseando que llegue. 


    Lo primero que hago al levantarme es asomarme a la terraza. Quiero convencerme de que estoy aquí, en mi lugar favorito del mundo. Solo llevo una camiseta de media manga bastante dada de sí de los años que tiene, pero me da igual. ¿Quién me va a ver?


    Abrazo la leve brisa que me zarandea el pelo y sonrío ante tanta belleza. Me lleno los ojos y el alma viendo a los pescadores faenando en el mar, a los vecinos paseando por las calles y a un reguero de turistas que ya hacen fila en las tiendas para comprar el mejor souvenir que puedan encontrar. Suspiro de placer y recuerdo en ese instante mis ganas de orinar. Joder, estoy tan a gusto que ya no me acuerdo ni de ir al baño recién levantada.


    Pero esas ganas se me cortan de cuajo al comprobar que alguien me observa. No acierto a ver quién es. No me gusta el escalofrío que me recorre el cuerpo y entro en la casa. Media hora más tarde, voy a tomar un café capuchino a la cafetería del puerto. Y otra media hora más, estoy en el supermercado. 


    Cincuenta euros menos en mi bolsillo y con la nevera llena, me asomo de nuevo a la terraza. Muevo la cabeza a un lado y a otro, no quiero sorpresas. 


    No veo a nadie. Estaré paranoica, es lo que pasa cuando tu cerebro no riega con normalidad, cuando está saturado con tanto movimiento. 


    Decido dar un paseo por el pueblo, admirar el paisaje que me ofrece el mar, tan verde como los acantilados que lo rodean. Hace un día soleado de abril; de esos que vas en manga corta y no tienes ni frío ni calor, pero que cuando va atardeciendo necesitas una chaqueta o jersey. 


    Hago fotos de todo lo que veo para enviar alguna a mis amigas. Diviso algunos pescadores hablando mientras deshacen los nudos de las redes. Uno en especial me llama la atención; no solo por su altura, también por su anatomía. Pero es imposible, solo es mi cabeza atormentada. 


    Conversa con otro hombre moreno con barba y una sonrisa tan grande como la amistad que parece reinar entre ellos. Me voy pensando que me estoy volviendo loca. 


    Después de comer abro el portátil, tecleo hasta que los dedos se me quedan agarrotados y apenas puedo moverlos. Estiro los brazos satisfecha porque solo me quedan tres capítulos para el final de mi ansiada novela. 


    Miro a través de la barandilla con las manos detrás de la cabeza y me siento feliz. Una paleta de colores pinta el cielo de la isla. Colores naranjas, rojos y amarillos se funden en el horizonte. Me quedo anonadada observándolos. ¡Qué maravilla!


    Otra vez esa sensación me hace tiritar, y no de frío. Me giro dispuesta a pelear con quien me esté vigilando, pero me quedo pasmada. Si me clavan un puñal ni me entero. 


    Esto no me puede estar pasando a mí. El rey de los capullos me atraviesa con su mirada, ceñudo. 


    No puede ser, me repito una y otra vez. Me restriego los ojos hasta que me escuecen. Sigue ahí. Parpadeo de nuevo, pero no se mueve. Es una estatua de carne y hueso. 


    —Sigue frotando hasta que te arranques los ojos. Yo ya lo he hecho diez veces y continúas ahí —comenta impasible.


    —Esto es una broma, ¿no? Hay una cámara oculta… —Doy vueltas sobre mí misma buscando el aparato que me confirme que es un reality show y yo la protagonista sin saberlo. Al menos cobraría una pasta por la audiencia. 


    —Lo cierto es que no tiene gracia ¿Qué haces aquí? —pregunta serio.


    —¿Qué haces tú? —le devuelvo la inquietud.


    —Yo estoy en mi casa —responde tosco.


    —Y yo en la de mi abuela —contesto airada.


    —¿Athina era tu abuela? —Niega con la cabeza y mira al cielo furioso.


    —¿¡Cómo sabes su nombre!? —Ahora sí que no respiro.


    —¡Porque es mi casa! —Se va hacia el interior de esta apretando los puños con muy mala leche. Yo sigo en estado de shock.


    ¿Su casa? Aquí vivía un matrimonio mayor con su nieto, que era de la edad de mi hermano. ¿Cómo se llamaba? Sí, joder… Lo recuerdo porque me gustaba fastidiarle cuando éramos pequeños. Trastadas de niña revoltosa e inquieta que se aburría porque no había ninguna niña en toda la calle. Solo él y mi hermano, y a mi hermano lo tenía todo el año.


    Era superdivertido. Por más perrerías que le hacía, nunca me delataba. Y algunas eran muy buenas. Sin embargo, él no se quejaba. Alguna vez incluso se reía. 


    Esa risa me encantaba. Creo que lo hacía rabiar solo por verla de vez en cuando. El resto del tiempo era un chaval muy serio, sin amigos. Solo mi hermano, yo y un tal Kiriakos.


    No puede ser él. Me niego. Ese chico que tanto me atraía, que ansiaba ver cada mañana al despertar, no puede ser mi… mi… ¿mi qué?


    Ese niño no puede ser él.


    

  


  
    Capítulo 53


    ¿QUÉ ES EL PARAÍSO?


     


     


     


     


    Iago


     


    Cerré los ojos con la ilusión de que, cuando los abriera, hubiera desaparecido. Que una niebla extraña se la hubiese llevado, a ella y a ese cuerpo vertiginoso que me pone a cien. No, a mil. No lo logré. Mis esperanzas se fueron al traste; no solo seguía frente a mí, sino que solo llevaba una camiseta. 


    El que desapareció fui yo. Me dirigí al puerto, ya que había quedado con el bueno de Kiriakos para ir a pescar. Durante todo el día recordé viejos tiempos cuando salía con mi abuelo a faenar. Ahora casi todo se recoge a través de piscifactorías, pero él y su familia aún conservan la tradición de pescar con red y con cañas. 


    Pasamos el día juntos, hasta que volví a casa y al abrir la terraza volví a ver a mi Eva, la que me incita a pecar cada vez que aparece.


    El reflejo naranja del sol teñía sus cabellos y le daba un brillo especial a su rostro. Embelesado y con un calentón de narices, era incapaz de mover una sola articulación. Al verme delante de ella, su reacción fue de enfado y crispación, y eso me enfureció hasta límites insospechados. 


    ¿Ella se enfadaba? ¿Ella, que jugaba a dos bandas?


    Por si eso fuera poco, descubro que es la nieta de mi segunda madre. O la tercera, puesto que mi segunda madre fue mi abuela. Estuve toda la noche dándole vueltas. No solo a ese pensamiento, a todos los recuerdos que vinieron tras él. Cómo las dos ancianas me narraban la historia que pesaba sobre nuestras familias. 


    Las dos me llenaron la cabeza con sus ideas sobre el amor y el destino. Sobre los corazones que se unen al nacer bajo la misma aura. Esa niña que siempre reía desde que se levantaba hasta que se acostaba, que inventaba historias frente al mar, la luna o delante del espejo; que hablaba con las plantas, los animales, incluso con los peces que pescábamos; les pedía perdón por comérnoslos, pero era la única manera de crecer sanos y ellos tenían que entenderlo. 


    Me pasaba el invierno deseando que llegara el verano para verla y, cuando la veía, me escondía para que no me viera mirarla. Ella, en cambio, me buscaba para fastidiarme. Si supiera que lo que hacía era divertirme… Que estaba deseando que lo hiciera… 


    Resulta que, veinticinco años más tarde, esa chica es… es todo lo que deseo ver al despertar. Igual que entonces…


    Necesito dar una vuelta, salir a correr. Me pongo la lista de música en el móvil y salgo de casa. Y allí está ella de nuevo para torturarme. Parada frente a mí con una expresión indescifrable.


    —No cierres. —Pone la mano en la puerta y la abre sin permiso. Entra en mi casa como un tornado, arrasando todo a su paso hasta dar con la prueba que necesita.


    —Talos, Iris… y…


    —Yo. —Atónita con la foto en la mano y la boca abierta, noto cómo se le humedecen los ojos. Segundos después, sale corriendo.


    —Es… ¿Sabes lo que eso significa? —Sus ojos destellean como relámpagos en la tormenta. Claro que sé lo que significa. El problema es… ¿Lo sabes tú? O solo estás compungida por nuestra no relación, o lo que demonios sea.


    Se pasa las manos por el pelo mientras lágrimas desordenadas comienzan a resbalar por sus mejillas. Da vueltas en círculo hasta que decide marcharse. 


    Intento detenerla, pero me aparta el brazo y se encierra en la casa de al lado. Doy un puñetazo en la puerta, porque no la entiendo. ¿A qué viene esto ahora?


    Suspiro y sigo mi camino. Still Goth the Blues, de Gary Moore, me recuerda que estoy solo en este mundo, que no me puedo fiar de nadie, ni siquiera de las sonrisas que me llenan el alma en un instante. Esas son las peores porque me la vacían poco más tarde de la misma forma; tan rápida que no la veo venir.


    Tras esa canción sigue Always, de Bon Jovi, y la rabia se intensifica. Corro como si me persiguieran unos matones y me jugara la vida en ello. La vida no sé, pero la cordura ya la he perdido. 


    Una hora más tarde, entro en casa, me doy una ducha fría y resuelvo mi calentón del mismo modo que las últimas veces, solo que esta vez suena de fondo I Remember You, de Skid Row. 


    Lo que más odiaba de los pocos amigos que tengo eran esas masturbaciones pensando en la pava de turno. No las entendía y, ahora, mírame. Siempre pensando en ella, en esos momentos íntimos que no hemos llegado a culminar y que me remueven cada fibra de mi ser. Cierro los ojos y aparecen sus labios húmedos y sus pechos generosos. Soy débil, soy un hombre, y aunque lo niegue delante de todos, hace tiempo que acepté mi locura por ella. 


    Lo peor de todo es que siempre fue así. Ahora que sé quién es, estoy convencido de que mi corazón estaba lleno desde el primer día en que la vi, cuando tuve mi primera erección involuntaria al ver su sonrisa, el cálido verano de 1997.


    Me hago un sándwich de pavo, alcanzo mi móvil, las llaves y la cartera. Cuando llegué el viernes por la tarde, lo primero que hice fue limpiar la casa y adecuarla para pasar diez días aquí. Después, fui a alquilar una vespa para moverme por la isla y, por último, visitar a mi viejo amigo Kiriakos; mi única familia además de Dante, Julen y Lara. 


    Ya han pasado tres días y mi misión al regresar a casa, que era olvidarme de ella, se ha convertido en una misión imposible. No sé si es Athina, Iris o el puto destino el que me ha condenado a amarla. A verla y no tocarla. A desearla más que comer o respirar. No sé de quién es la culpa, pero tengo claro que estoy viviendo mi odisea particular. 


    Llego al puerto. Veo a mi amigo y a sus dos ayudantes. Nos preparamos para salir de nuevo al mar en el barco de mi abuelo, Medea. Le puso ese nombre por la hechicera; la que según él encadenó a nuestra familia a amar eternamente a una tejedora de historias.


    Yo no podía cuidar la embarcación desde Barcelona, así que mi fiel colega lo hacía por mí. Hoy saldremos todos juntos de nuevo, quiero aprender, o recordar, todos los entresijos, ya que mañana lo haré solo. Ellos tienen más barcos, más faena que atender en su negocio, yo lo hago por el placer de saber de dónde vengo y porque me ayuda a recordar adónde voy.


    El día muere y me recojo hambriento. Estoy cansado, agotado físicamente, pero más feliz de lo que vine. Ha sido un día provechoso dada la cantidad de veces que hemos llenado la red. 


    Me despido de ellos hasta dentro de unos días y vuelvo a mi cárcel de amor, donde sé que, si me asomo a la ventana, la veré disfrutando del mar; su pasión inconfesable. El sueño de una niña que jamás pude olvidar y que alguien me puso delante hace unos meses sin reconocerla. Aunque si te fijas bien en los pequeños detalles, lo único que ha cambiado son sus curvas, esas que me marean cuando se mueven.


    Ceno tranquilamente en la cocina. No tengo ganas de postre, pero sí de una cerveza fría. Con paso lento me acerco a la terraza, un manto de estrellas envuelve el cielo iluminando todo a su alrededor como bombillas en el aire. Miro hacia la derecha y la veo sentada en la vieja mecedora de Athina. Está abrazada a sus rodillas y la cabeza echada a un lado. No lo dudo un instante, entro en mi dormitorio buscando una manta y salto de una terraza a otra con cuidado de no despertarla.


    Me arrimo a ella y se la coloco por encima. La nuez de mi garganta sube y baja como un péndulo, me cuesta respirar viendo su rostro brillar con la poca luz que nos ofrece la noche y que parece enfocarla solo a ella. Me agacho para darle un beso en el pelo y me voy por donde he venido.


    He dormido como un lirón, como hacía tiempo que no lo hacía. Salgo temprano, pues quiero aprovechar el día para navegar y, si se tercia, intentar pescar algo yo solo. Me gustaría llegar hasta el puerto de Vasiliki, aunque también quiero volver a Ítaca. Aún recuerdo cuando mi abuelo y yo pasábamos el día entre una isla y otra. Comíamos en la playa de Ammoudi o bajábamos hasta la de Kaminia. 


    Eso haré hoy, visitaré algunos de esos caminos que recorríamos juntos y me perderé entre los bosques y cuevas de la isla. 


    Cuando lo tengo todo preparado, voy a la tienda de Abeona. Antes de entrar, me fijo en la silueta de una mujer que espera sentada en un banco a que pase el autobús. Mira el reloj impaciente. Reúno aire en mis pulmones, lo suelto y entro en la tienda. Quince minutos más tarde, tengo todo lo que necesito para pasar el día fuera (fruta, latas en conserva, agua, barritas de cereales, algo de picar, café, cervezas y un par de bocadillos).


    Dispuesto a salir, miro a través del cristal y la mujer sigue ahí esperando. 


    —Abeona, ¿cuándo sale el bus que lleva a Argostoli?


    —Pues… salió hace una hora —dice mirando el reloj de la pared—. Estos días hay huelga de transporte y solo sale una vez por la mañana y otra por la tarde. Tendrás que esperar hasta las cuatro.


    —Muchas gracias, preciosa —digo dándole un sincero abrazo.


    —De nada, cariño. Me encanta verte por aquí de nuevo.


    Suspiro rumiando qué hacer. Si acercarme a ella y decirle que faltan siete horas para que pase el siguiente o hacer que no me importa. Los principios básicos de mi carácter me llevan a la primera opción.


    —Buenos días, Noa —saludo amable sin saber con qué reacción me sorprenderá.


    —Iago… —Baja la cabeza como avergonzada—. Buenos días.


    —Solo quería decirte que hasta las cuatro no pasa el siguiente. Quizás deberías coger un taxi que te lleve a la ciudad. —Observo su rostro palidecer, imagino que es porque sus planes de visitar parte de la isla se han ido con la brisa marina de la mañana.


    —¿Hasta las cuatro? Joder… —Arruga la barbilla y la nariz mostrando una mueca singular. Solo le falta patalear.


    —Lo siento. Nos vemos. —Antes de que pueda girarme, me toca el brazo para que no lo haga.


    —Espera. Yo… Quería disculparme por mi comportamiento infantil al enterarme de que eras… Ya sabes. Tú. Después, quería agradecerte lo de anoche.


    —Disculpas aceptadas. Yo también me sorprendí, pese a que fui algo más… inexpresivo. —Con estupor, me muerdo el labio antes de preguntar—: ¿A qué te refieres con lo de anoche? —inquiero con temor a que recuerde el beso de buenas noches que se me escapó.


    —Fue un gesto muy bonito por tu parte taparme con la manta. Lleva grabado tu nombre y, como sabes, sé leer… —Esboza una media sonrisa—. Aparte de que sé que no llevaba ninguna cuando me quedé dormida.


    —Pellízcame porque estoy soñando. ¿Eso ha sido una broma? —Le devuelvo la sonrisa con la esperanza de que enterremos el hacha de guerra. Ya no quiero luchar, solo sobrevivir—. De nada —digo soltándome de su agarre y yendo hacia mi barco.


    —¿Sales a navegar? —Me detengo sorprendido por su interés.


    —Sí. Cuando vuelvo a casa, la mayor parte de los días navego —revelo con añoranza sin mirarla—. Recuerdo momentos de mi adolescencia que no volverán.


    —Oye…, puede que sea una mala idea, pero… Nunca he ido en barco. —Frunzo el ceño intentando comprender lo que creo que está sugiriendo—. Una vez fui de crucero y otra en un ferri, aunque no creo que sea lo mismo —revela mordiéndose el labio inferior echando una ojeada melancólica a mi adorada herencia. Me ha pillado desprevenido, lo reconozco.


    —No sé si lo he entendido bien. ¿Quieres pasar el día conmigo? ¿En tus vacaciones de relax para olvidarte… de todo? —Estoy alucinando con la expresión de alegría de su cara.


    —Mis planes eran ir al lago de Melissani y pasar el día en Skala, o al menos comer allí. Sin embargo, yo no soy como el coronel Hannibal, a mí los planes nunca me salen bien. —Una pequeña risa sale traicionera de mi boca al recrear la imagen del protagonista de mi serie favorita cuando era un chaval. Está claro que lo ha hecho adrede para probarme.


    —O sea, que soy la excursión de repuesto; el plan B. —Me hago el ofendido. Mi sorpresa es mayúscula cuando se levanta y viene hacia mí en son de paz.


    —Por favor. —Pone ojos lánguidos, arruga la boca, artimañas crueles que le hacen sumar muchos puntos para convencerme—. Supongo que recordarás a mi madre, esa mujer maniática con mil paranoias que no dejaba hacer nada a sus hijos por si se caían, les robaban o venía el hombre del saco y los secuestraba.


    —Lo recuerdo. —Esa mujer daba miedo cuando te abrazaba hasta aplastarte. Sonrío—. Has tenido muchos años para viajar, no la pagues con tu madre, guisaba de maravilla y compraba bañadores iguales para todos. —Nos reímos con toda naturalidad durante unos segundos. Luego le hago un gesto con la cabeza para que me siga.


    La mañana pasa hablando del mar, de la paz que se siente en medio de la nada. Paseando delante de mí, contenta, explicando anécdotas de esos veranos mientras yo agarro cada vez más fuerte el timón para que las manos no se me vayan a sus caderas; con los ojos ya tengo bastante.


     Llegamos a Ítaca, a la playa de Afales. Una vez dejo anclado mi barco cerca de las rocas, bajamos con las mochilas. 


    —Es una maravilla. ¿Cómo puede estar vacía a estas horas?


    —Es un martes de abril y el acceso a esta playa, si no es por barco, es muy difícil. —Señalo con la mirada el enorme acantilado que se erige ante nosotros y un estrecho camino rocoso que lo cruza—. Pero, si te portas bien, te llevaré hasta el final de ese camino.


    —Sigue, no me dejes en ascuas. —Su mirada entusiasmada y la forma de morderse el labio va a acabar con el poco autocontrol que me queda—. ¿Qué hay al final del sendero?


    —Sin duda, algo que te sorprenderá. Quién sabe, a lo mejor hace que adores mi compañía…


    Va con un vestido largo hasta las rodillas que, por lo que veo, no le importa mojarse. Da vueltas y vueltas sobre sí misma, riendo. Yo solo puedo observarla con la boca abierta mientras una parte de mí quiere girar con ella en otra posición. En el agua, en la arena o en la cubierta del barco. Me da igual dónde esté, siempre que sea con ella.


    —Esto es el paraíso… Y tú estás en él. —Como si me leyera el pensamiento, rodea con sus brazos mi cuello y se acerca a mi oído—. Gracias por hacerme tan feliz —susurra.


    Ay, si yo pudiera hacerte feliz… No dudes de que lo haría. Pero ¿qué es la felicidad? Si no un estado de ánimo personal que muy pocas veces se mezcla con el de otro ser afín a ti. Entonces, ese estado en cuestión, se magnifica y hace crecer emociones intensas en tu interior. Eso que estoy sintiendo ahora mismo y que te mostraría solo con un pestañeo que me hiciera de faro y me guiara hasta lo más profundo de tu cuerpo.


    —El paraíso es subjetivo igual que la felicidad. —Coloco mis manos en su cintura y susurro a un milímetro de su boca—. El mío está donde tú estés.


    Y ese pestañeo llegó.


    

  


  
    Capítulo 54


    DULCE TORTURA


     


     


     


     


    Noa


     


    Al despertar de madrugada, noté mi cuerpo caliente. No recordaba que hubiese cogido una manta para taparme. La doblé para guardarla y me fijé en el nombre grabado en griego, Agio, y debajo de él, Iago. 


    Recordé que nuestras abuelas nos llamaban así, Nea y Agio, como los amantes de la leyenda y los protagonistas de mi historia. 


    Una bandada de mariposas cruza mi estómago en dirección a mi garganta, tal vez a mi cerebro. La cosa es que se han desorientado y están dando vueltas por todo mi cuerpo. Me preparo un café con unas galletas mientras pienso, con un mapa de Argostoli en la mano, qué itinerario hacer hoy y cómo devolverle la manta a mi capullo favorito. No sé bien en qué orden.


    No son ni las siete cuando ya me estoy vistiendo. El tiempo es agradable, así que, después de una ducha rápida, me enfundo en un vestido azul marengo de media manga y escote de barco, me hago una cola alta y ato los cordones de mis deportivas tejanas. No hay nada como ir supercómoda para patear la isla. No pienso volver hasta la noche, con al menos media isla recorrida.


    Salgo convencida de que voy a vivir una aventura extraordinaria. Llamo a la puerta del profesor, quiero dejar las cosas claras con él. No quiero malos rollos. No ahora que sé quién es y cómo me siento cuando estoy con él, pero mi gozo en un pozo. Son las ocho de la mañana y no hay nadie en casa. 


    ¿Es que no duerme nunca? ¿Será verdad que es un vampiro, un zombi o algún ser paranormal? Aún recuerdo que dormía sin sábanas, se me eriza la piel al imaginármelo. Y no precisamente de miedo.


    Me dirijo al puerto y me siento en la parada del autobús a esperar. El tiempo pasa y, pese a que en el horario pone que viene a las ocho y media, son las nueve y no ha aparecido. Mi cuerpo reacciona intensamente cuando una voz grave que me corta la respiración, más veces de las que puedo contar, me avisa que no va a pasar y que mis planes se han ido al garete. 


    Mi instinto de supervivencia, y de locura momentánea, me asalta. Sin saber nadar y sin chaleco salvavidas me tiro en plan kamikaze al mar de sus ojos. Alucinado por mi osadía, pero con un aire seductor que derriba el muro que nos separaba desde hace unos días, acepta mi proposición.


    El resto de la mañana es un juego de palabras, un trabalenguas de recuerdos que me ayudan a aclarar mi mente y enredar más la suya. Noto cómo aprieta con fuerza el timón del barco por el cambio de color de sus nudillos. Su mirada traviesa cuando sonrío pícara o paso la mano por sus brazos al ir hacia el otro lado de la cabina de mandos. 


    Sí, me encanta ponerlo nervioso, que se atuse el pelo y se frote la nuca. No sé adónde vamos, pero cuando lleguemos no habrá mortal o inmortal que impida a esta pirata abordar su cuello, su boca y, si me deja, su corazón y su cerebro. 


    Tras una breve conversación de lo más sinuosa, sigo con el curso de mis pensamientos lujuriosos.


    —Esto es el paraíso… Y tú estás en él. —Me arrimo a él provocadora colocando mis manos en su cuello—. Gracias por hacerme tan feliz —susurro.


    Su mirada abrasadora me quema la sangre que antes circulaba por mi cuerpo y ahora se ha detenido en mi vagina. Palpita descontrolada pidiendo que se la escuche.


    —El paraíso es subjetivo igual que la felicidad. —Coloca sus manos en mi cintura. Su boca roza mi boca—. El mío está donde tú estés.


    Ese comentario es el desencadenante de un seísmo emocional de proporciones bíblicas. Mueve todos los recovecos de mi cuerpo cambiándolos de lugar. Mi lengua se abraza a la suya suplicándole que no la suelte. Dulce, lento, desbordando de placer cada parte de mi anatomía. Los minutos corren como los besos húmedos que nos damos, cada vez más intensos y apasionados. 


    —La de veces que he recreado este momento y me he sentido extasiado. Sin embargo, la realidad es insuperable. —Se aparta jadeando. La emoción me embarga sin saber cómo interpretar esas palabras. Continúo besándolo.


    Su cuerpo se pega al mío mientras el agua baila sin cesar entre nuestros pies. Mis deportivas cuelgan por su espalda entre mis dedos, las suyas cuelgan entre mi cintura y mi trasero. 


    —Vamos hacia la orilla o mis dedos se congelarán y…, aunque necesito besarte para calentar mi cuerpo, también necesito los pies para moverlo —añado guasona al sentir cómo los dedos se me agarrotan. Solución de mi Hércules improvisado, tomarme en brazos sin dejar de lamer cada arruga de mis labios.


    —Puedo hacer las dos cosas a la vez: calentarte e impedir que te mojes. A no ser que quieras que lo haga yo…


    —¿Mojarme?


    —Humedecerte hasta que tú solita te mojes… —Ay, madre, que los enganches del sujetador han saltado solo con ese comentario. Si imagino el resto, se me caen hasta las bragas. Mejor me las quito sin preámbulos.


    —Suena muy prometedor —alabo su idea al quitarme el vestido. Se relame como un gato y hace lo mismo. 


    Sus pantalones caen y su camiseta también. Yo soy más comedida, he dejado el vestido sobre la mochila al igual que la ropa interior. Él no está para esos detalles, el azul de sus ojos se ha vuelto tan oscuro como su pelo y su sonrisa más grande que la erección que grita sin reparos una atención inmediata. 


    Lo siento, pero me gusta verlo sufrir y no le voy a hacer caso de momento. 


    Sus enormes manos amasan mis glúteos aumentando mi nivel de excitación. Paso mis dedos por su torso arriba y abajo. Él hace nuevos caminos con su lengua en mi cuello, mordisqueándolo a la vez. Gimo notando cómo mi cuerpo reacciona con el calor que desprende su boca. Cruel, juguetea con sus dedos en mi piel y me clava su dureza en el ombligo, haciéndome convulsionar de placer. 


    Agarro su miembro mientras le como la boca y aplasto mi otra mano en uno de sus firmes glúteos. Gruñe. A perversa nadie me gana. Muevo mi mano arriba y abajo. Abajo y arriba. Sin prisa, pero sin pausa. 


    —Ven… —musita con la voz ronca.


    Lo sigo hasta las rocas donde comienza la cala, pone su camiseta debajo y me sienta en ella. Se arrodilla ante mí. Abro los ojos como platos cuando su boca comienza a bajar por mi bajo vientre hasta adentrarse en la única parte que no tengo vello de mi cuerpo. 


    ¿Quién me iba a decir a mí que la depilación caribeña que me había aconsejado Andrea iba a amortizarse así?


    No puedo contar las veces que me ha comido los pechos, las que ha bebido de mi sexo o las que, exigiéndome que me diera la vuelta, me ha mordido este colosal trasero que la genética me ha dado y que por lo visto al profesor no acaba de llenarle, porque, avaricioso, sigue en su afán de comer y comer. 


    Este tío es insaciable y yo estoy que exploto. Exploto y aún no he hecho nada de lo que mi obscena mente planea hacerle. No me deja. No me suelta. Por todos los dioses, estoy taquicárdica y no estamos ni en preliminares.


    —Veo que te gusta comer. No sé si lo sabes, pero yo estoy hambrienta y me muero por hincarte el diente. —Sonrío maliciosa. El brillo de sus ojos, más pícaro que mi sonrisa, me enciende aún más. Está fuera de sí, enloquecido. 


    —No voy a parar. Me tenías muerto de hambre y, mírame, necesito comer mucho para mantener este cuerpo. —Y qué cuerpo… Esto es un cuerpo y no el de bomberos. Lo sé, es un chiste fácil, pero mi cabeza en estos precisos instantes solo ve manguera y cuerpo…


    Hablando de la manguera, con la mirada más oscura que le he visto hasta ahora, busca de nuevo mi centro, lo toca con una maña increíble y entra en mi fuego. Se mueve rápida, con una fuerza casi salvaje, haciéndome vibrar de mil maneras diferentes. 


    Respiro con dificultad; no solo por el deseo, más bien por las estocadas que me da el torero. Mi pecho baila delante del suyo, sus ojos se marean siguiendo esos pasos de baile. Gruñe. Jadeo. 


    —¡Joder! —exclama desde lo más hondo de su garganta dejándose ir en mi interior. Juntamos nuestras frentes, extasiados, pues yo un segundo antes ya había abierto el grifo de mi vagina, cayendo mi tan ansiado orgasmo en cascada por mi entrepierna.


    Me eleva entre sus brazos como una pluma. Desnudos, tal cual nuestras madres nos trajeron al mundo, coge una de las mochilas con un brazo y le ayudo a ponérsela en la espalda. Después camina hacia el agua.


    —Me congelaré —menciono viendo sus intenciones.


    —Yo te daré calor. —Sonríe guasón.


    —Te sobreestimas demasiado. Mi cuerpo será un cubito de hielo en cinco minutos. Quizás menos —insinúo creyendo que nos vamos a quedar en el agua.


    —Voy a llevarte al barco. Te voy a hacer el amor tan despacio que va a ser una tortura. Mis brazos van a ser tus cadenas, mis besos tus carceleros y, esto que ves aquí —dice saliendo del agua con el arma cargada—, esto será tu verdugo. Te puedo asegurar que, cuando acabe, vas a suplicar que alargue tu condena.


    Sudo solo de imaginarme entre las llamas del infierno repitiendo una y otra vez con la voz más agónica que pueda poner: «Por favor, no pares… O, no seas tan vil conmigo, ten compasión de mí…». Notando en mis entrañas cómo me fustiga con su dureza, me atrapa con su lengua y me asfixia lentamente con esos brazos y esas manos que me enloquecen. Joder, me estoy poniendo berraca recreando la escena en mi cabeza. Deseo con vehemencia esa dulce y tentadora tortura…


    Me suelta muy despacio, coloca una manta en el suelo de su camarote y me insta a que me siente. Es una goleta de dieciséis metros de eslora, la cubierta es muy ancha y tiene tres camarotes. Está hecha toda ella de madera maciza, lo que le da una elegancia fuera de lo normal para ser un barco que se utiliza para pescar y, de vez en cuando, como hoy, para navegar al estilo del más bello crucero, con un capitán de lo más sexi haciéndote las delicias para que no te falte de nada. Ni siquiera un masaje sensual, que me está llevando al lado oscuro de mi cerebro, el que desea que detenga este martirio.


    Un masaje suave que empieza por la espalda susurrándome al oído lo que va a hacerme mientras me echa unas gotas de aceite y presiona con sus manos a ambos lados de la columna. Frota como si quisiera sacarme brillo, después se dirige lentamente hacia la nuca. Las yemas de sus dedos marcan el camino para que la palma de su mano lo repita una y otra vez. Un gemido ronco se me escapa desde el fondo de mi alma. Ese gesto lo hace gruñir y a mí estremecerme.


    Extiende su masaje hacia mis brazos. Desde el hombro a la mano, sube y baja presionando, dándome un placer difícil de olvidar. Me giro con los ojos dilatados, ardientes, y lo tumbo en el suelo.


    —Yo también quiero jugar a este juego —añado perversa. Sonríe provocador y levanta los brazos en señal de rendición.


    —Haz lo que quieras, soy todo tuyo. 


    —Gírate. —Sorprendido, lo hace.


    Le pongo mis pequeñas manos con ayuda de ese aceite en la cintura y voy bajando hacia sus glúteos, imponentes y firmes. Me recreo en ellos sin prisa. Luego subo hasta la mitad de su espalda y vuelvo a bajar. Moldeo esa parte de su cuerpo como si quisiera esculpirlo en piedra. Mi lengua persigue a mis manos. Mi boca a mi lengua. 


    Gruñe. Parece que el castigo es mutuo y la condena conjunta. Al tercer gemido me coloco sobre él aproximando mi boca a su oído.


    —¿Ahora quién es el que sufre?


    En una milésima de segundo, se voltea, me agarra de la cintura estoicamente y se abalanza sobre mí.


    —Creo que el infierno y el suplicio están sobrevalorados. Yo no soy un ángel ni un demonio, pero esto no es sufrir, es disfrutar. Disfrutar como jamás en mi vida lo he hecho.


    Suspiro. Creo que voy a sufrir un multiorgasmo entre sus palabras y la fricción que hace su miembro en mi monte de Venus, sin adentrarse en él, solo mostrándome lo que le hago sentir. 


    Aplasta sus manos en mi bajo vientre y marca de nuevo con ellas una carretera sin fin. Sube hasta mis pechos, los devora muy despacio jugueteando con ellos. Lengua, labios, leves mordiscos que me hacen jadear sin dejar de corretear con sus dedos la zona de mi ombligo hasta el pubis. 


    Sube y baja. Jadeo. Suspiro y convulsiono tantas veces que no las puedo contar. Mi mente se ha perdido entre las llamas de este fuego que ya no puedo controlar. Me remuevo de un lado a otro a punto de estallar. En ese instante que él aprovecha para entrar de una embestida. Abro los ojos y la boca a la vez. 


    Un dedo se posa en mis labios. Sonríe. Lo chupo como si fuera esa parte que tan ferozmente se ha adentrado en mí. Mueve la cabeza al tiempo que entrecierra los ojos. Sigue embistiéndome, pero lo hace despacio. 


    No veo, no puedo ordenar una frase a mi mente. Solo puedo gemir deseando que continúe el ritmo. No, que lo acelere. 


    —Iago…


    —Noa…


    Vuelve a sonreír con esa mirada traviesa, que se ha dado cuenta de mi petición y me advierte del aumento de velocidad, como si estuviera esperando a que le diera permiso para saltarse las normas. Y madre mía si se las salta. Si fuera por mí, le habría quitado los puntos y el carné. Pero no soy policía, soy la víctima que tiene presa bajo esta tortura que, con varios minutos de empujones tan apasionados como sofocantes, llega a su fin con un grito ensordecedor de los dos al llegar juntos al orgasmo.


    No nos separamos, continuamos atrapados en nuestros brazos respirando el mismo aire. 


    —No sé si eres bueno o malo. Si eres un verdugo o una víctima. Lo que sí sé es que conoces la forma de dejar marca en una mujer.


    —No soy el único —dice guasón señalando con la mirada la quemadura de su abdomen al separarse de mi cuerpo.


    —Capullo, te estaba echando un cumplido. —Una risa amplia llena su rostro colocándose a mi lado con el codo en el suelo y la palma de la mano en su pelo.


    —Lo sé, pero todavía no me lo he ganado. Esta noche, mañana…, quizás pasado mañana, te demostraré lo que es ser feliz. Lo que es dejar huella en ti. 


    —¿Me estás amenazando?


    —No. Te estoy informando. —Con esa última palabra, sus brazos me envuelven para que no pueda rechazar su boca que vuelve a hacerme prisionera.

  


  
    Capítulo 55


    MENSAJES


     


     


     


     


    Iago


     


    No quiero salir del barco, pero al final me convence. Me recuerda que la había traído a Ítaca para algo. El problema es que su cuerpo hace que se me olvide todo. 


    Quería llevarla a un lugar donde nuestros ancestros vivieron. El lugar donde se supone que comenzó la unión de nuestras almas, donde Medea encadenó nuestros corazones mucho antes de que pudiéramos sentirlos.


    Ese rincón de la isla no es ni más ni menos que el palacio de Odiseo, también conocido como de Ulises. Subiendo por ese estrecho sendero, casi tres kilómetros más adelante, llegamos a la escuela de Homero y, unos metros después, al palacio de Ulises. 


    Solo son cuatro piedras mal puestas, pues ya no queda gran cosa de lo que un día fue, pero allí, en ese lugar mágico, le cuento la historia que en su día me contaron Iris y Athina. La historia de nuestro destino. 


    Resulta que ella también la sabe, se la narraron muchas veces, por lo que, después de dejarme contar la mitad, acaba terminándola ella: 


    —No solo se rieron esos sirvientes, el pescador y la cocinera, que en sus ratos libres les gustaba contar historias a los niños, también lo hicieron el resto de los pescadores y las demás personas que había en la cocina. Ellos fueron los causantes de que la echaran de esa tierra. Entonces los maldijo a todos, pescadores y contadoras de historias, a unir sus vidas. Estuvieran donde estuvieran, fueran quienes fueran, nada podría separarlos. Así sabrían lo que es amar como ella amó a Tebos, un guerrero que conoció en su búsqueda de Heracles cuando pasó por Ítaca en su viaje a Italia. De esta forma no se burlarían de ella. Al contrario, la respetarían por ser una hechicera poderosa, aunque desgraciada en el amor.


    —Veo que la recuerdas muy bien.


    —Se supone que es mi destino, ¿cómo voy a olvidarla? —Reímos tan fuerte que hace eco en la zona—. No solo no lo he hecho, sino que, además, mi novela habla de ella. La diferencia es que yo elijo el final.


    Me guiña un ojo y nos dirigimos a un restaurante cercano. Nos comimos los bocadillos hace un par de horas, cuando llegamos a la escuela de Homero. Sin embargo, la felicidad abre el apetito y estamos hambrientos. Las conversaciones fluyen como el agua. Sé que nos conocemos desde siempre, pero en realidad no sé nada de ella ni ella de mí.


    Al regresar al barco nos abrazamos de nuevo recordando lo sucedido por la mañana. Besos húmedos nos inundan de nuevo, pero soy consciente de que me pueden multar si atraco el barco más horas de lo permitido oficialmente, así que me separo a regañadientes.


    —Te invito a seguir en mi casa con unas copas de vino, pero ahora, por más que me pese, debemos regresar a Fiskardo o veremos a los guardacostas llamarnos la atención en menos de una hora —afirmo mirando el reloj.


    —Está bien, aunque tengo ganas de descubrir el misterio de esa huella que pretendes dejar en mí.


    Como habíamos avanzado, la noche llega y no somos capaces de distanciarnos ni un minuto. He descubierto maneras de comer ostras muy gratificantes. Sin duda, la que más me ha excitado es desde su ombligo. Si además le sumas unas gotas de vino deslizándose desde sus pezones hasta la ostra… Uf, repito seguro.


    Qué gusto da mezclar esos sabores tan afrodisíacos para mí. Su piel y el marisco, he constatado durante más de una hora que es una buena combinación. 


    Ella, que le gusta jugar tanto como a mí, ha aprovechado una simple distracción (o no tan simple, dado que me atraen muchísimo sus caderas y todas sus curvas imposibles de recorrer), para untarme de nata y canela.


    —Después de las tostadas, las ostras, el vino y un salteado de setas, lo que me apetece es el postre. —Esos ojos verdes me marean con solo imaginar su siguiente movimiento, pues la nata ha cubierto mi entrepierna y la canela está en el punto fuerte.


    Comienza a lamer sin dejar un recoveco. Su lengua recorre un lado y el otro, sin rumbo fijo. Arriba y abajo o abajo y arriba. Suelto un sonido ronco que no llega a gruñido, pues no me sale ni la voz. Con un dedo atrapa parte de un montón de nata y lo lame en frente de mí para que vea lo que hace ahí abajo, además de sentirlo.


    —Te gusta comer, ¿eh?


    —Me gusta jugar mientras como. —No sé qué es más sensual, si su gesto o su voz.


     La aplasto contra mí y le devoro la boca con tanta ansia que creo que voy a estallar de un momento a otro. Se separa tras varios minutos bailando nuestras lenguas al mismo son, sonriente, malévola, y se dirige a su presa anterior: mi otro yo, el que se mueve en círculos pidiendo que no lo olviden, que está ahí. 


    Y ella… le hace caso. Vaya si le hace caso. Joder, que frota con tanta fuerza que me desequilibra mentalmente. El sudor hace presencia en mi frente y en mis manos. El calor me abrasa las venas. Siento cómo fluye desde lo más hondo de mí ese líquido blanquecino que se mezcla en su boca con la poca nata que queda.


    —Eres cruel conmigo, pero no te escaparás de mi venganza —añado con tono dramático y voy en busca de sus costillas. Si no recuerdo mal, hace mil años, tenía cosquillas en todos lados. La provoco y huye de mí sacándome la lengua victoriosa.


    —Voy a limpiarme y echarme una copa de vino. Si te portas bien, te dejo seguir jugando. Si no…, te mandaré a dormir. —Gruño en señal de indignación. Busco un pañuelo para limpiarme y suspiro pensando en los próximos días.


    Después de dos copas de vino, continuamos con la cata de frutas sobre nuestro cuerpo hasta el amanecer. Ni en mis mejores fantasías recreé algo parecido. El vaivén de su cuerpo sobre el mío. La sensibilidad que siente cuando mis manos rozan su piel o la que yo siento cuando su voz me cuenta lo que pretende hacerme en los siguientes minutos. 


    No sé de dónde hemos sacado tanta energía. Tal vez la acumulación de los últimos meses soñando con este momento. Sé que me despierto empalmado de nuevo con las mismas ganas de hacerle el amor que las últimas tres veces. 


    Lo descarto con una ducha bien fría y un propósito para pasar un día que, espero, recuerde dentro de veinte años. Tras la ducha, preparo café; ese aroma amargo, tostado y avellanado que a ella le gusta. Desde que me quemó el abdomen me he vuelto un adicto a él. ¿O fue desde que vi el dibujo que hacía su boca, cuando en mi afán por conquistarla se lo dejaba en la biblioteca?


    —Despierta, Bella Durmiente. Te propongo un plan.


    —Mmm… ¿Hacerme el amor hasta desfallecer?


    —Mmm… No me lo digas dos veces… Pero no, no era ese. Aunque me gusta más que el mío. —Medito un momento. Es pura tentación.


    —Entonces, ¿cuál?


    —He hecho un tour mental por la isla que creo que te puede gustar bastante. Empezaría llevándote al lago Melissani, después comeríamos en Asos. Te llevaría al monasterio de Agios Gerasimos y…, si quieres, podríamos cenar en el restaurante de Stavros, aquí en Fiskardo. —El brillo de sus ojos me deslumbra. Me hace sonreír cuando salta de la cama y me abraza con tanta fuerza que casi me tira al suelo.


    —Es donde quería ir ayer cuando el autobús no se dignó a aparecer. —Besa mi boca, sube a la nariz, luego a la frente, baja por el cuello y se detiene de nuevo en mi boca.


    —Para o no saldremos de aquí en todo el día.


    —¿Eso es una amenaza? Porque te recuerdo que nos quedan cinco días para irnos… —Arquea una ceja y se separa unos centímetros bailando sensual a mi alrededor, moviendo sus pechos desnudos y ese gran culo que me está llamando a gritos. Madre mía, noto el pulso cómo se acelera en cada rincón de mi cuerpo. 


    —A la mierda. Saldremos mañana. —Me abalanzo sobre ella entre caricias, besos y cosquillas. Se ríe. Me besa. Se vuelve a reír dándome un mordisco en la oreja que me revoluciona todos los sentidos—. Eso lo vas a pagar con creces.


    —Lo que crece es tu entrepierna y… ¡de qué manera!


    Nos reímos hasta que nos duele la cara. Pongo mi lista de baladas roqueras para que no nos oigan en la calle, ya que los muros son gruesos, pero las puertas y ventanas no. La madera es vieja y está bastante carcomida por el pasar de los años. Anoche, digamos que se nos fue la energía por la boca, además de por nuestro cuerpo. 


    Siempre he sido fogoso, pero con ella soy como el conejo de Duracell, las pilas no se agotan. Siempre quiero más y más.


     


     


    Han pasado cuatro días, de los que hemos aprovechado hasta el último segundo. Doce espectáculos apoteósicos nos han hecho ver fuegos artificiales y sentir cómo el mundo puede estar bajo tus pies.


    Le he enseñado Sami, Asos, Skala, Frgata, el monasterio de Agios Gerasimos, la cueva Drogarati y varias playas como Platis Gialos o Eglina, con sus aguas cristalinas de un azul tan intenso como el cielo en su máximo esplendor. Por fortuna, nos han hecho unos días magníficos, solo hoy el astro rey no quiere salir, lo tapan unas nubes negras que amenazan con quedarse y quién sabe si desahogarse. 


    He recibido un mensaje de Clara, por lo visto, la naviera desembarca hoy en Argostoli y tiene dos horas de permiso. Me da una idea para jugar con Noa esta noche y llevarla aún más al límite. Es coreógrafa, así que podría enseñarme algún paso de baile atrevido. Quedamos en el Kyani Akti, un restaurante ubicado en el puerto. 


    Por el camino, pienso en las posibilidades; podría bailar para ella a lo Channing Tatum o Alex Pettyfer en Magic Mike, sé que esa película le gusta porque le he oído hablar de ella con las chicas en su última videollamada. Imagino su cara, el fuego en sus ojos verdes adentrándose como lava en cada rincón de mi cuerpo. Solo ese pensamiento hace que me baile el pantalón. 


    Busco a Clara con la mirada y la veo sentada mirando al mar. Sonríe a medida que me acerco a ella.


    —Vaya, eres aún más guapo de cómo te recordaba… —Nos saludamos con dos besos formales, quizás el suyo algo más cariñoso.


    —Yo también me alegro de verte, aunque no como tú piensas.


    —Lo sé, me quedó claro las dos últimas veces que hablamos. Aun así, tenía ganas de verte y, al saber que estabas en la isla, no lo he podido evitar. —Desde aquella noche de sexo, hemos mantenido el contacto telefónico. 


    Al principio tonteábamos, pero luego pasó a ser una simple amistad. Puede que en su cabeza albergue alguna posibilidad de echar un polvo, pero en la mía no existe ni el más mínimo resquicio. No después de probar el caviar de mi tejedora.


    —Y me gustaría aprovecharme de ello, si me dejas —respondo con gracia.


    —¿Aprovecharte de mí? Cuenta, cuenta… —Ahora es ella la que se divierte.


    —Quiero que me enseñes algunos pasos de baile… pecaminosos. Ya sabes, lo más erótico que se te ocurra para hacer que se le caiga la baba a una mujer.


    —Guau, sí que va en serio, sí. Se me ocurren varios, pero demostrártelos aquí… —Guiña un ojo con picardía.


    —Solo explícalos, mi imaginación hará el resto.


    Dos cervezas más tarde, me doy cuenta de que el restaurante prácticamente se ha llenado. No me había fijado en la gente que había. De súbito, la mirada se detiene en una pareja que conversa animadamente. Ella le da un abrazo a él y él sonríe. Conozco a ese tipo, es… Me levanto de golpe. Ando unos pasos más y Clara me sigue.


    —¿Qué ocurre? —pregunta curiosa.


    —No puede ser. No… —Mi mandíbula se tensa. Un sudor frío me congela el cuerpo trasladándome en un segundo al Círculo Polar Ártico.


    Pero sí. Lo es. Por un instante no siento nada. No respiro, ni soy capaz de mover un solo dedo. Ese es el tal Iván. Y Noa… Noa lo ha abrazado con una sonrisa más grande que el Partenón y mil pedazos de mi corazón se están cayendo uno a uno al suelo. 


    Maldita sea mi estampa. Maldita sea la hora en que creí toda esta locura; la de nuestra historia. Nuestras almas encadenadas a través de los siglos, nuestros corazones unidos antes de nacer.


    No sé la cara que he puesto, pero Clara se ha asustado. Me abraza, no sé si con pena o dulzura. No siento el abrazo, porque hace un instante que he dejado atrás mi corazón. 


    A la mierda el amor y sus mentiras. A partir de hoy, se acabaron las leyendas y los sueños. El amor no existe, solo existe lo que te hacen creer, una ilusión.


    

  


  
    Capítulo 56


    LA MAGIA NO EXISTE


     


     


     


     


    Noa


     


    No me lo puedo creer, por primera vez en mi vida soy yo la que está pidiendo que un hombre baje el ritmo. Con lo que me gusta a mí el sexo salvaje; el que te penetra desde un agujero y te crees que va a salir por el otro de tan fuerte que lo hace; el que te hace convulsionar con cada embestida. Sin embargo, esta noche, estoy convulsionando antes de tiempo. Su lengua ha provocado todo este fuego; su lengua y sus manos, que no sus dedos. No, no. Sus manos abiertas, tan grandes, tan duras y rugosas. Tan suaves y ásperas. 


    Cada vez que lo hacemos me sorprende con un juego distinto. Dios, ¿cómo puede tener tanta energía? Y lo que es peor, ¿cómo puedo estar tan hambrienta? Sí, es cierto que tenía escasez de lujuria, que llevaba mucho tiempo sin probar bocado de verdad, no migajas de su boca. Pero… esto es una locura; lo que me hace sentir es indescriptible.


    ¿Cómo puedo haber pasado treinta y seis años de mi vida sin él? A lo mejor treinta y seis años no, pero ¿quince? ¿Dieciséis? Joder, si Andrea dice que Dante es el gurú del sexo. Apolo/ Iago/ el antiguo profesor capullo, ¿qué es? ¿El dios de la sabiduría terrenal? ¿El demonio del pecado original? 


    Lo sé, estoy desvariando. Debo de sufrir alucinaciones con tanto sexo en cuatro días. No es lógico ni normal. Debería estar prohibido follar tan bien, aunque no seré yo quien ponga límites al placer.


    Ayer, mientras Iago pescaba con Kiriakos, terminé la novela y se la pasé a Iván. Me siento tan feliz de haberla terminado que se la he enviado. Mi sorpresa es colosal cuando esta mañana me mensajea preguntándome si quedamos, que está en la isla. Casi salto de alegría. Es cierto que aquel día en mi casa me dijo que vendría unos días en Semana Santa, pero al no decirme nada en toda la semana, pensé que ya no vendría. Me equivoqué. Así que, ni corta ni perezosa, como Iago se fue hace una hora, me he vestido, he llamado a un taxi y ahora me dirijo al puerto. 


    Le pido al taxista que me deje en una papelería. Me imprimen la parte que le falta a Iván y cuando llego al restaurante del puerto se la doy emocionada.


    —¿Habemus papam? —pregunta Iván sonriente.


    —Habemus papam —respondo feliz.


    Le da un repaso durante unos minutos que me parecen horas. Me muerdo las uñas, intrigada porque no puedo descifrar la expresión de su cara. Al momento, levanta la cabeza del papel.


    —Me gusta. Pero tengo que revisarlo bien, el correo electrónico de ayer ni lo miré, prefiero leer en papel. En tres días te digo… —No le dejo terminar la frase y lo abrazo con fuerza. Soy tan feliz que un escalofrío me recorre el cuerpo. ¿Sabéis cuando de repente tienes un mal presagio? ¿Que el castillo de arena que tanto tiempo has tardado en levantar va a venir una ola y se lo va a llevar?


    —Frena, aún queda mucho trabajo por delante —comenta sonriendo, acariciándome la cara. Le devuelvo la sonrisa y después me aparto ilusionada. 


    Sin embargo, alzo la mirada preocupada por esa horrible sensación que me invade. El escalofrío vuelve para quedarse. Una mujer despampanante de pelo castaño y mirada agresiva se lleva del brazo a un hombre alto y delgado, de melena negra. 


    Iago, mi Iago… ¿Qué hace con esa mujer?


    No puedo apartar la mirada, pese a que con cada gesto que veo se rompe en añicos mi alma. Esa alma que creía encadenada a la suya. Me levanto para visualizar mejor la escena que me arranca a tiras el corazón, lo tira al suelo y lo pisotea con cada movimiento de esa señorita, por llamarla de alguna manera. 


    Sus manos delgadas calientan la mandíbula que tanto he besado estos días y, la muy zorra, después de hablar con él un instante, lo besa. Lo besa en los labios… Un beso corto, escueto, pero un beso. 


    La historia se repite. Vuelven a cambiarme por una mujer diez; más guapa, más sexi, más todo. Es increíble lo idiota que soy.


    Los ojos se me cubren de ese líquido salado al que llaman lágrimas. Iván me coge de la mano invitándome a sentarme. Y lo hago. Bueno, más bien me dejo caer.


    —Puede que…


    —Puede nada. Tú lo has visto igual que yo —digo entre hipidos—. Solo ha sido sexo. Un buen sexo. El mejor… Al menos para mí, para él está claro que no. 


    Todo es mentira. El amor no existe. Es una patraña que te cuentan las abuelas para mantener una leyenda que no se sostiene por ningún lado. Ni conexión ni hostias.


    La eternidad puede durar un instante, cuatro días o toda una vida en tu corazón, pero la realidad es que no hay nada eterno, solo la ilusión.


     


     


    Paso el día con Iván. Al llegar a casa, me encierro y preparo la maleta. Abro el portátil y adelanto mi vuelo, estaré dos horas más, pero quiero salir de aquí cuanto antes. No quiero verlo y que me vuelva a mentir. 


    Sorprendentemente, ni lo ha intentado. No me ha llamado ni a la puerta ni al teléfono. Echo un vistazo a la casa, prometiendo volver en verano, cuando sepa que él está trabajando y no haya posibilidad de coincidir juntos. El taxi me espera.


    Dos horas más tarde, he facturado la maleta, pasado el control de seguridad y llorado mil mares en el baño de señoras. Soy una fuente de agua salada que no deja de derramar el agua como si le sobrara. Llega la hora de embarcar y de decir adiós a los días más felices de mi vida. Aterrizamos en Roma como la otra vez, es el puerto de escala, ya que no hay vuelos directos a Argostoli desde Barcelona ni al revés.


    Espero al embarque y, algo más fortalecida, hago una videollamada a las chicas que, en cuanto me ven la cara, me acribillan a preguntas. Les cuento lo que vi.


    —¡Será mamón!


    —Tal vez sí. Tal vez no —duda Andrea—. Si le hubieras preguntado…


    —¿Preguntarle? ¿El qué? ¿Por qué te ha besado ese monumento con largas piernas? ¿De verdad crees que me voy a arrastrar de nuevo?


    —Otra vez Nacho… —La rubia resopla sin resignarse—. ¡Iago no es Nacho!


    —No, es peor. Mucho peor… Él me ha hecho creer en un sueño, en la magia del amor y la conexión entre dos almas.


    —A ver, relajémonos —dice Majo con rotundidad—. Esta noche, noche de chicas. —Espera nuestra respuesta, aunque no haya preguntado. Asentimos las dos—. Cuando llegues a casa, te esperaremos con la cena preparada y mucho alcohol.


    Nos despedimos al ver que abren la puerta de embarque. Son las ocho de la tarde cuando llego a mi humilde morada. Estoy reventada después de pasar todo el día de viaje. Dejo las llaves en el recibidor y mis amigas se lanzan a mi cuello. Las lágrimas traicioneras brotan salvajes por mis mejillas, no hay quien las pare. El grifo se ha roto y no hay fontanero que lo arregle. 


    Bueno, sí, hay uno; se llama rey de los capullos y no volverá.


     


     


    Como era de esperar, el último mes he visto más a Iván que al profesor capullo. La novela está corregida. Marta, la de la editorial, me ha pasado la última galerada de la maquetación y ya he hablado con la portadista de mis ideas sobre el diseño de la imagen de la cubierta. Quiero ser fiel a la historia, aunque ya no crea en ella. Al menos la novela tiene un final feliz. 


    Esta noche, Majo y Lara me han invitado a cenar. Tienen que contarme algo importante. Presumo saber lo que es, por fin se habrá declarado a Lara y le habrá respondido que sí. Me enfundo en un vestido de manga corta estampado, unas flores pequeñitas en tonos ocres y marrones. Estamos a primeros de mayo y el calor aprieta. Aun así, conociéndome, me he traído una chaqueta tejana por si las moscas.


    Las veo sentadas en la mesa de la esquina, sonrientes, cómplices de su gran amor, y siento envidia. Envidia sana, pero envidia. Las saludo y voy hacia ellas. A su lado están Dante, Andrea, Julen, una rubia y… Mierda.


    Me giro para marcharme, pero antes de llegar a la puerta, Andrea me detiene. 


    —No seas niña. Compórtate como una adulta responsable que eres y alégrate por el motivo que estamos aquí… todos juntos. 


    —Está bien, pero si se dirige a mí en algún momento te juro que no respondo —bramo mirando hacia él. Se da cuenta y me sostiene la mirada con la misma intensidad con la que se la sostengo yo a él.


    Nos sentamos y Majo habla:


    —Antes de que empiecen a volar los cuchillos, me gustaría pediros un favor —exige mirándonos al capullo y a mí—. ¿Sería posible que conversarais entre vosotros?


    —¡No! —gritamos los dos a la vez.


    —Vale. Nos ha quedado claro. Al menos espero que no discutáis durante la cena. Queremos contaros algo y… —Se miran con ternura—. No esperamos tener que pagar los platos rotos.


    Asentimos con la cabeza. Explican la pedida de mano en el cine con la película de fondo de 27 vestidos, cuando James Marsden se declara a Katherine Heigl, Majo lo hace con casi las mismas palabras a Lara. Los ojos se me encharcan sin querer. Hay que ver lo sensiblera que estoy últimamente. No me aguanto ni yo.


    La fecha de la boda será la Noche de San Juan, la noche más mágica del año. Donde según cuentan las malas lenguas todo puede pasar. Patrañas. Mentira. La magia no existe. Lo de ellas es pura casualidad.


    

  


  
    Capítulo 57


    UN BUEN EQUIPO


     


     


     


     


    Andrea


     


    Aprovechando que Noa se ha ido al baño y Iago ha salido a la calle porque ha recibido una llamada, me dirijo a mis amigos.


    —Tenemos que hacer algo. No soporto verlos así, y más cuando todos sabemos que ha sido un malentendido.


    —Es cierto. Iván me lo contó ayer y flipé en colores. ¿Cómo ha podido sospechar de él? Está saliendo desde hace dos meses con Bea, la de diseño. 


    —Porque vio a Iván en la discoteca aquella noche, luego en su casa cuando se liaron y, por último, en su particular paraíso. Siendo sinceros…, yo habría pensado lo mismo —confiesa Lara mirando de manera dulce a su amor. Mi querida amiga le devuelve una sonrisa asintiendo a su teoría.


    —Iago ha sufrido mucho con su exmujer. Lo han abandonado de varias formas diferentes, por no tener, no tiene ni familia, solo a nosotros y… al amor de su vida, que resulta ser su primer amor. —Mi amante bandido todavía se sorprende con ese dato. 


    Cuando se lo conté, no dejaba de reírse alucinado. Había escuchado esa historia tantas veces de la boca de su amigo, que no daba crédito a que, la mujer que lo volvía loco, fuera la misma chica que lo dejó KO hace veinticinco años.


    —Noa también ha sufrido mucho: el gilipollas aquel del instituto, el fanfarrón de la universidad, Nacho… Todos la han traicionado de alguna manera y, ver a Iago con esa mujer, tampoco es que fuera agradable para ella. —Majo defiende a nuestra amiga—. Es más, entiendo su dolor y su forma de actuar.


    —Por eso tenemos que hacer algo al respecto. —Dante se cruza de brazos irritado, pues lleva días diciéndome que quiere ayudar a su amigo. No quiere que vuelva a ser un ermitaño—. Ellos no atienden a razones. Ninguno va a llamar al otro pidiendo explicaciones; ni siquiera se atreven a cruzarse por los pasillos de la facultad. Y decírselo nosotros tampoco es lo adecuado. —Resopla Dante indignado.


    —Así que se lo pondremos en bandeja —afirma Majo.


    —Exacto. —Sonrío con picardía—. Veamos, esta mañana me he reunido con Marta. Ha hablado con la editorial y nos hemos puesto de acuerdo para imprimir un ejemplar antes de tiempo. También hemos organizado la presentación oficial para el 3 de junio.


    —¿Ese no es el cumpleaños de Noa? —menciona Majo dubitativa.


    —Y de Iago —responde Julen atónito.


    —¡No jodas! —exclaman Lara y la rubia que va con Julen, que nos sigue la conversación como si estuviera viendo un partido de tenis.


    —Lo que oyes. Por eso va a ser un día especial. Os necesito a todos, puesto que será un trabajo en equipo. —Sonrío por mi astucia. Lo reconozco, a veces me sorprendo a mí misma de mis ocurrencias. Solo espero que estos dos cabezotas sucumban ante mis artimañas y caigan en mi red.


    —Lo reconozco, estoy intrigado. ¿Cómo piensas hacer que esa peripecia de plan salga bien? —pregunta Julen incrédulo.


    —Muy sencillo. Dante y tú os lo llevaréis de copas el viernes 2 de junio. Lara dejará el ejemplar estratégicamente en un rincón del barco, dónde Jessie no pueda acceder a él, pero lo vea claramente al entrar, ya que irá un poco… perjudicado. —Me froto el mentón encajando las piezas del puzle en mi cabeza—. Majo y yo la dejaremos como nueva el viernes por la tarde con la excusa de la presentación. No sé si os habéis fijado, pero tiene una cara de muerto que no se aguanta y ha vuelto a perder como mínimo una talla de pantalón. 


    —Vaya, lo tienes todo bien atado… —contesta Lara asombrada ante mi audacia.


    —Perfecto. Seguiremos hablando en los próximos días —susurra Dante al comprobar que los pájaros vuelven al nido.


    La cena transcurre entre miradas esquivas de los susodichos, que en ningún momento de la noche se dirigen ningún comentario, y miradas acarameladas de las protagonistas, que no nos olvidemos de que son Majo y Lara. Brindamos por ellas y por Julen y su novia, que, aunque no van tan rápido, su relación se afianza cada día más. 


    La noche termina. Dante y yo lo celebramos como más nos gusta: desnudándonos con los ojos, las manos y el alma. 


    Desde que lo conozco, el sexo se escribe de otra manera. Las confesiones de amor en pleno acto nos hacen descender al infierno y provocar aún más la lujuria que sentimos el uno por el otro, pero lo mejor de todo es que al final las repetimos, y al hacerlo vamos elevándonos lentamente hacia nuestro propio cielo. Uno en el que solo estamos él y yo y nuestros cuerpos desnudos. 


    Nos compenetramos tanto que no necesitamos más. Bueno, sí, que nuestros amigos compartan nuestra misma felicidad. Y lo conseguiremos, porque otra cosa no, pero a tenaz no me gana nadie, y a estratega tampoco.


     


     


    Hoy es el gran día. La presentación es esta tarde. Todos hemos hecho nuestro trabajo, colocado las piezas del dominó como un buen equipo, ahora solo falta que el efecto mariposa suceda. La magia del amor haga su efecto y los planes salgan bien.


    

  


  
    Capítulo 58


    LA PRESENTACIÓN


     


     


     


     


    Iago


     


    Llevo dos meses de mierda. Las noches son insoportables sin ella. Los recuerdos de sus besos, sus caricias y su cuerpo se agolpan nublando mi mente, como la niebla la mañana. A veces la veo de lejos en la facultad, está más delgada y apenas sonríe. Quisiera preguntarle qué le pasa, si está enferma. Me muero por salir corriendo detrás de ella, abrazarla y cuidarla, pero luego pienso que ya soy mayorcito para arrastrarme por una mujer. Aunque esa mujer sea ella.


    Esta noche he quedado con Julen y Dante. Ha sido refrescante salir de nuevo; la última vez que lo hice fue en la cena de compromiso de Lara y Majo y no pude soportar estar frente a ella. A pesar de haber perdido peso continúa siendo la mujer más sexi del planeta, al menos de mi planeta, por lo que, para no pensar cosas que no debía, bebí más de la cuenta.


    Desde entonces, me he vuelto un solitario. No quiero molestar a mis amigos ni obstaculizar su felicidad, tampoco que me miren con pena o lástima porque soy el único idiota que no ha encontrado el amor. O, mejor dicho, que lo ha encontrado y se le ha escurrido entre los dedos.


    Me han traído a casa, pues no estoy del todo fino para conducir mi Benetton. Saludo a Jessie, que viene a verme fiel a su cariño hacia a mí. Bendito animal, no sé qué voy a hacer sin ella cuando también me abandone.


    Veo una caja en la puerta, dentro de un cajón de hierro. No tengo ni idea de qué es, no he pedido nada por Internet. Entro en mi hogar, me siento en el sofá y la abro. Mi corazón se detiene al ver lo que es. Un libro. Su libro. 


    Acaricio la imagen de la cubierta como si fuera una fotografía de un familiar querido: Nea y Agio, dos almas y un destino.


    La llevo contra mi pecho y cierro los ojos. Respiro hondo, con temor a que sus palabras sean como dagas en mi pecho. A sufrir más de lo que ya estoy sufriendo. Pese a todos mis miedos, comienzo a leer. 


    A las cuatro de la madrugada, estoy en la última página de nuestra historia. Somos nosotros. Ha escrito sobre nosotros; no exactamente, pero puedo reconocer entre líneas nuestras figuras, nuestras conversaciones, tanto cuando nos odiábamos como cuando nos amábamos. Claro que, si soy sincero, no la odié nunca.


    Niego con la cabeza. Solo es un libro, tiene un final feliz porque vende más que un final triste. Salgo a la cubierta del barco, hace una noche estrellada y cálida de junio. Me tumbo con los brazos bajo mi cabeza y busco esa estrella que me ilumine, que me enseñe el camino que debo coger. 


    Cierro los ojos y los vuelvo a abrir. No puede ser. Caigo en la cuenta de que el libro lo escribió antes de verla en el restaurante del puerto, lo que me lleva a pensar que… que es verdad. Me ama. Los sentimientos que refleja en las últimas páginas son reales. 


    Una frase dicha por ella viene a mi memoria: «Mi novela habla de ella. La diferencia es que yo elijo el final».


    Entonces, las emociones que explica con cada abrazo, nuestro viaje al paraíso, las horas en el barco… Mi casa. Su casa… Todo… 


    Son las seis de la mañana cuando suena el teléfono. Miro la pantalla y veo que es Dante.


    —¿Ocurre algo? —pregunto agitado por la hora de la llamada.


    —Sabía que estarías despierto después de leerte el libro.


    —Claro, debí suponer que habías sido tú con la ayuda de la lianta de tu mujercita —refunfuño fingiendo estar molesto.


    —En realidad, hemos sido todos. Todos menos Noa, que sigue creyendo que eres un capullo.


    —Un capullo, ¿yo? ¿Por qué? ¿Por estar tan jodidamente enamorado de ella? ¿O por ser tan gilipollas que creí en cuentos de abuelas?


    —Porque cree que el hombre que ama la traicionó con una preciosidad de mujer mucho más guapa que ella.


    —¿Qué? —Eso no me lo esperaba.


    —Que Noa te vio igual que tú la viste a ella. Igual no, peor, puesto que Clara te besó.


    —Pero yo no tengo nada con Clara. Desembarcó en la isla y aproveché para pedirle un favor. Por ella. Para ella. Para que me deseara todavía más —explico cada vez más alterado—. Quién sabe, incluso para que me amara…


    —Y ella lo sabe porque… ¿se lo has explicado? Noo. Os habéis limitado a ignoraros. —Resoplo por mi ineptitud con las mujeres. No las entiendo.


    —Estaba con Iván. Otra vez… —protesto.


    —Es un amigo. Su corrector, para ser más específico.


    —¡No me jodas! —exclamo tirando la cabeza hacia atrás. 


    —A ti no, pero a mi mujercita, en cuanto acabe de hablar con el imbécil de mi amigo, ya puedes jurarlo. —El muy cabrón suelta una risotada que me hace apartar el teléfono de la oreja.


    —Joder, ¿es que no descansáis nunca?


    —Si te ponen un dónut delante de la boca, tan dulce y sabroso, te lo comes. No te lo quedas mirando, dándole vueltas, cogiendo un mordisquito de vez en cuando. Deseándolo más cuanto más lo miras. Te lo comes y luego repites.


    —Tú y tus metáforas.


    —En la caja tienes una nota con una dirección. No la cagues esta vez y ve a por ella.


    La llamada termina, encuentro la nota y suspiro. Esta vez no se me escapa. Nuestra odisea termina aquí.


     


     


    La hora que ponía en la nota era a las seis de la tarde. Faltan quince minutos y ya he recorrido tres veces la calle de una punta a la otra. La librería no está llena ni de lejos, pero hay un buen puñado de personas esperando, además de todos nuestros amigos. Me he puesto algo serio, pero informal. Quiero causarle buena impresión, pese a que no sé cómo abordarla sin que huya hacia el lado contrario.


    Camino a un lado y a otro hasta que por fin veo a una mujer presentando a Noa. Entro y me siento en una de las sillas del fondo. Cuenta agitada el motivo que la llevó a escribir esta novela, sus dedos instintivamente se van a un mechón de cabello haciendo que este se maree con las vueltas que le da. 


    Le preguntan si Nea es Noa, lo que querría decir que ella es la protagonista de la historia. Su respuesta hace mella en mí: 


    —Ojalá lo hubiera sido…, pero es solo una historia. Nada más. —Sus ojos muestran tristeza, al igual que las bolsas oscuras que hay debajo de ellos.


    Entonces, levanto la mano y su presentadora me da la palabra.


    —¿Quiere decir que esos paisajes tan descriptivos y las escenas tan tórridas que se representan en ellos jamás han existido? ¿No son experiencias que haya vivido? —Ella palidece al ver quién hace la pregunta. Nuestras miradas se retan en un pulso de emociones. Luego se recupera.


    —Los paisajes son tal como los describo. Sin embargo, las escenas… no todas son reales, pues la realidad siempre es más cruel que la ficción —añade con un punto de decepción.


    —A veces la realidad supera a la ficción, solo que se ve empañada por las dudas —insisto sosteniéndole la mirada.


    —Es posible… —El color de su piel se va emblanqueciendo, el vaivén de sus ojos delata sus nervios al igual que sus manos temblorosas.


    Una señora pregunta si tiene pensado seguir escribiendo o si esta historia solo es una especie de terapia, algo puntual. Ella suspira y una leve sonrisa se dibuja en su cara.


    —Si he tejido una historia como esta, puedo tejer dos. Solo me hace falta un muso que la inspire. —Su mirada verde me atraviesa, esa respuesta lleva un trasfondo que hace aplaudir a todas las partes de mi cuerpo—. El resto lo llevo en mi corazón.


    Las preguntas continúan. Ella las responde sincera y tímida, más pendiente de mis movimientos que de las personas que se las hacen. Deseo creer que ese comentario va dirigido a mí, por lo que avanzo una casilla en la partida. Me coloco en la fila que se ha creado frente a ella con mi ejemplar en la mano. 


    Llega mi turno. Tengo la boca pastosa y me sudan las manos, pero no dudo.


    —Quisiera que se la dedicara a un alma perdida en la eternidad de un instante en su corazón, pero me conformo con que se la dedique a su corazón, que se ha perdido en la profundidad de mi alma —digo con la mejor de mis sonrisas, con la que espero cautivarla para el resto de mis días. 


    Se muerde el labio inferior sin dejar de mirarme. Mueve el bolígrafo entre sus dedos, agitándolo a él y a mi pobre corazón que sigue a la espera. 


    Diablos, como no se decida pronto, ya no tendrá que hacerlo. Estaré tan muerto que ni con sus besos podrá resucitarme.


     


    Para mi muso, el rey de los capullos y el dueño de mi corazón. La razón de esta historia, de que mi corazón sienta y mi alma padezca. 


    Porque naveguemos juntos en una nueva odisea que dure diez días, diez años o diez vidas.

  


  
    Epílogo


     


     


     


     


     


    Dos meses más tarde…


    Noa


     


    La celebración de la boda de Majo y Lara en la playa de Skinos, una de las más recónditas de la isla de Ítaca, ha sido cuando menos espectacular. No ha sido en San Juan, por motivos laborales, pero ha sido igual de mágica. 


    Sencilla, romántica, llena de flores blancas, romero y algunas buganvillas que pusimos especialmente alrededor de un bonito arco de madera donde dieron el «Sí, quiero». 


    Iago y yo lo preparamos todo a escondidas de las protagonistas, con algo de ayuda, por supuesto, de los dos grandes embaucadores de la época actual: mi media naranja y su amante bandido, también llamado dios del sexo, Dante. 


    La música de Formentera, de Aitana, suena en el equipo de música que hemos puesto en el barco que capitanea mi capullo favorito. No está muy alta, lo justo para bailar y ponernos a tono con las cervezas que hemos sacado y la magia del lugar.


    Tenemos el tiempo contado para nuestra boda particular, si no queremos que nos multen, pero eso lo hace aún más motivador, más romántico, más de película americana. ¿No os parece?


    Las ha casado el cura de Fiskardo, amigo íntimo de Kiriakos, que también está invitado a la boda con su mujer. 


    Al final parece que el amor sí que existe, solo hay que tener los ojos abiertos y saber dónde mirar. 


    Quién me iba a decir a mí que, el caracolillos, que me quitó la mesa de la esquina en la cafetería, el que estaba follable, iba a ser mi destino.


    Ver para creer.


    Nuestros amigos se quedan en casa de Iago, que es algo más grande, y nosotros nos quedamos en casa de mi abuela, que solo tiene una habitación. 


    —No te muevas, tienes una pestaña en el pómulo —dice cogiéndola entre el pulgar y su dedo índice—. Pide un deseo.


    —Deseo besarte hasta quedarme sin dientes, abrazarte hasta no sentir mis articulaciones y amarte hasta el último aliento —aseguro pretenciosa.


    —Es un buen deseo…


    Aplasta su boca contra la mía y lo dejo entrar arrasando con mi cordura. Me sudan hasta las pestañas con ese baile que hemos empezado tan pegados el uno del otro. Besos húmedos y largos atraviesan la barrera del deseo haciendo que nuestras lenguas salgan de nuestras bocas y se dirijan al cuello, el oído y el cuello de nuevo. Múltiples jadeos salen de la garganta o del estómago, a saber, no voy a buscar el epicentro. Solo sé que se oyen por toda la habitación. 


    Mi vestido blanco hace tiempo que cubre el suelo, sus pantalones y camisa lo siguieron de cerca. Lo único que queda es nuestra ropa interior y no le doy más de diez segundos para que…


    —¿Te has vuelto loco? —espeto al ver cómo rasga mis bragas.


    —No lo sabes tú bien. Pero ¿has visto cómo me tienes? Si estoy más duro que el mástil del barco… —Me inclino hacia atrás de la risa, lo que él aprovecha para adentrarse en mí con todas sus ganas.


    Al principio se mueve lento, haciéndome sudar. Elevo mis caderas, aprieto sus glúteos exigiendo más intensidad. Necesito desahogarme, el día ha sido largo y tentador, como él. Lo sabe y me complace, dado que él está igual de hambriento que yo. El deseo es tan fuerte y salvaje que nos derramamos el uno en el otro antes de lo previsto. 


    Lo bueno es que la noche es larga y acaba de empezar.


    Del vaivén de las embestidas, veo cómo un viejo libro baila en la repisa. Me suelto de los brazos de Iago y lo agarro antes de que caiga al suelo. No sé por qué lo abro y leo con inquietud el título de la novela: Iago y Noa, las últimas almas encadenadas.


    —Noa, ¿qué sucede? —pregunta serio al ver el cambio de color en mi cara.


    —Lee… —Le muestro la hoja.


    —Es… Somos nosotros. Nosotros de verdad. —Durante más de una hora repasamos cada línea, de cada párrafo, de cada página, sin saber qué decir.


    En el epílogo reza una frase que nos llama aún más la atención:


     


    Dos corazones se unirán en uno, pero no hallarán la felicidad. Cuando el amor sea verdadero, el hechizo se romperá.

  


  
    


     


     


     


     


     


    Puedes escuchar la banda sonora de ¡Ya tengo un muso! en esta lista de reproducción:


     


    [image: ]


     


    https://open.spotify.com/playlist/3sgzLfeAEq4Keq76p58fvT

  


  
    Agradecimientos


     


     


     


     


     


     


    No sé ni por dónde empezar, hay tantas personas a las que me gustaría agradecer lo que hacen por mí cada día, con sus comentarios, con sus risas…


    La primera mención es para mi marido y mis hijos; por su paciencia infinita, porque reconozco que a menudo pienso más en mis personajes, en las promociones o en los grupos de lectura en los que participo, que en ellos. Mi mente siempre está creando, maquinando nuevas ideas y, a veces (más de las que puedo contar), dedico más tiempo a este mundo que al suyo, el nuestro; el real. Por desgracia, eso nos separa un poco. Lo sé, soy consciente. Por eso y por lo mucho que os quiero (no lo olvidéis nunca), os doy las gracias.


    Ahora le toca el turno a mi madre, mi fan número. Ella y mi amiga Esther. Os adoro a las dos (a mi madre un poquito más, aunque a veces me vuelva loca, pero como se suele decir: madre no hay más que una), por vuestro apoyo incondicional, por creer en mí y mis locuras. Y lo mejor de todo, por acompañarme en ellas.


    Esther, además, es mi fuente de inspiración, siempre a mi lado desde hace más de diez años.


    Mi siguiente mención es para Sarai. ¿Qué te digo que no te haya dicho ya? Gracias por ser, por estar, por entrar en mi vida y quedarte en ella. Me alegras esos momentos con nuestros diálogos chorras o nuestros consejos variopintos. No hablamos cada día y, sin embargo, siempre estamos cuando nos necesitamos. Gracias, vocecilla.


    También quiero nombrar a Rocío, mi fan número dos. Eres un soplo de aire fresco. Me encantan tus ideas, tu ayuda, todo. Tú yo estamos formando una gran familia de lectores y escritores, Libroholicas. Esas personas que cada día están más unidas y que, por muchos kilómetros que las separen, solo están a un mensaje de distancia. Por eso y mucho más, gracias, petarda.


    A todas las componentes de ese gran grupo que hemos creado en Telegram y ahora además, en Instagram, Libroholicas: Vanessa Salas, Neus, Clara, Bea, Violant, Estefi, Setzy, Asun, Caro, Selene y tantas otras que coincidimos en otros grupos.


    A mis lokitas: Caro, Bea, Clara, Mary Fort, Sarah Satom, Noelia, Bego, Noe/@queleemos, Pili Moliner, Chelo. Gracias por hacerme feliz con esas charlas locas en las lecturas conjuntas, por vuestro amor, vuestros consejos, pero, sobre todo, por empujarme a escribir cada día.


    Al grupo Soñando con libros por esos instantes que duran horas. Quiero agradecer a todas esas personas, algunas compañeras escritoras y, otras, lectoras, que me animáis, que me tendéis una mano, incluso el brazo entero sin esperar nada a cambio, solo porque sois así. Asun; mi loba favorita, Majo; mi amiga, promotora y lectora 0 en este proyecto, Patricia (@lecturaconcafe), Verónica Murillo, Katherine Loug, Lorena Castro, Ivonne, Anna, Edith, Isabel, Jessica (@eljardinsecretodelaspalabras). No sé si me dejo a alguien, perdonad si lo hago, pero es que quiero decir tanto en tan poco tiempo, que seguro se me olvida la mitad.


    Después de todo este rollo, ahora sí, os agradezco en el alma que hayáis llegado hasta aquí y me despido con un ruego: ya que habéis tenido la santa paciencia de aguantarme y leerme, dejad un comentario en Amazon, Goodreads o cualquier plataforma que utilicéis. Eso me servirá para darme a conocer, que más lectores como vosotros puedan adentrarse en mi mundo, en mi imaginación y disfrutar de mis locuras literarias.


    Por todo ello, un millón de gracias. 


     


    Elisabeth Gilmore 
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    Sobre la autora
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    Nací la Navidad de 1973, en Hospitalet de Llobregat, Barcelona. Desde siempre me gustó soñar despierta, viajar a mundos inexistentes y vivir mil vidas distintas. Aun así, no fue hasta que me trasladé a Hostalric, hace veintitrés años, que comencé a escribir varias historias y ningún final. Todas las fui guardando en un cajón, hasta hace algo más de año y medio, que decidí publicar la primera: Cuatro días contigo, bajo el pseudónimo de Elisabeth Gilmore.


    Publicada por Editorial Círculo Rojo, es un cóctel romántico que combina acción, amistad, un tórrido romance y algo de mitología.


    Tras la satisfactoria experiencia y gracias a mi gran actividad en las redes sociales, donde me relaciono con escritores y lectores, me animé a autopublicar en Amazon mi segunda novela: Los juegos del amor. Esta historia mezcla una pequeña crítica social, las peripecias de unos amigos con el amor y ese guiño a la mitología que tanto me caracteriza.


    En el mes de julio de 2022 publiqué mi tercer libro: ¡Que viene el lobo! Una comedia romántica erótica donde los protagonistas inventarán mil excusas para no caer en la tentación de enamorarse. Esta historia pretende provocarte y hacerte entender que, por mucho que te resistas, el amor siempre llama a tu puerta. Depende de ti si la abres o no.


     


    También he participado en varios libros de Antologías: 


     


    • Libro de Antologías «Una Navidad llena de letras» con el relato navideño Un día especial.


    • Libro de Antología solidaria «Divino San Valentín» con el relato romántico No puedes huir de Cupido. 


    • Libro de Antología «La tinta roja del amor» con la comedia romántica Casi invisible.


    • Libro de Antología solidaria «Els Petits Valents» con el cuento infantil Los Elegidos.


    • Libro de Antología «Mitogénesis» con el relato de mitología egipcia El eclipse solar. 


    • Libro de Antología solidaria «Divina mujer» con el relato ¿Qué problema hay?


     


    En concursos literarios:


     


    • Concurso de microrrelatos de terror, con el microrrelato Escalofrío. 


    • Concurso de relatos navideños Asociación Book’s Wings, con el relato navideño El amor no existe, donde quedé en el tercer puesto. 


     


    Mi mente no se detiene y el 11 de diciembre publiqué una novelette navideña titulada Pide un deseo. Como todas mis historias, está llena de magia, diálogos divertidos, un amor que crece trepando por los rincones más íntimos de sus cuerpos hasta enredarse en su corazón. Y, que espero, también lo haga en el vuestro.


    Ahora estoy entre estas páginas presentándoos mi nuevo proyecto: ¡Ya tengo un muso! Una novela tan divertida como sensual, con tintes eróticos y a la vez tierna, fresca. Una historia que mezcla realidades y leyendas, pues en ella me regodeo en mi pasión por la mitología griega, pero sobre todo, una novela extremadamente romántica con la que espero sorprenderos. 


    Si es así, habré cumplido mi misión: que entréis en mi mundo y me conozcáis, queráis saber más de mí y para ello os dejo la información de mis redes sociales:


     


    Instagram: @elisabetgilmore


    Facebook: Elisabeth Gilmore


    Twitter: @Elisabetgilmore


     


    ¡Nos vemos en la red!
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